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Resumen  

Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento energético en 

Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 

La investigación se acerca a los conflictos entre usos extractivos y no extractivos en 

embalses, a través del caso de estudio del embalse Peñol-Guatapé (ubicado en el 

departamento de Antioquia), donde existe una presión por el recurso entre el uso principal 

para la generación de energía y los usos complementarios relacionados con el turismo. El 

objetivo es realizar una caracterización del conflicto, de manera tal que se tenga un 

diagnóstico en el que se detallen los antecedentes, actores, recursos movilizados y fases 

del conflicto, y que pueda fortalecerse con un análisis cuantitativo de la relación histórica 

entre los niveles del embalse y los ingresos por turismo.  

 

El trabajo demuestra que existe un conflicto que oscila entre activo e inactivo, cuando el 

embalse se acerca o se aleja de unos niveles críticos. Se concluye que la relación existente 

entre el nivel del embalse y los ingresos por el turismo no es proporcional ni continua en el 

tiempo: se presenta solo en periodos críticos, cuando el embalse desciende por debajo de 

unos niveles críticos, normalmente en periodos de verano, con eventos de Fenómeno del 

Niño y/o en tiempos de generación intensiva de energía. Se muestra una desarticulación 

entre actores que no permite un ordenamiento para solucionar el conflicto y que demanda 

un enfoque de Gestión Integral del Recurso Hídrico. 

  

Palabras clave: Conflictos socioambientales, GIRH, embalses hidroeléctricos, operación, 

turismo, recreación. 

 

 

 



VI              Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 
 

 

 

 

 

Abstract  

 

Non-extractive use conflicts in hidroelectric reservoirs in Colombia. Case study: 

Peñol-Guatapé Reservoir 

 

This research approaches conflicts between extractive and non-extractive uses in 

reservoirs, through the case study of the Peñol-Guatape (Antioquia) reservoir, where there 

is a pressure for the resource between its main use -energy generation- and complemented 

uses -related with tourism. The objective is to make a diagnosis of the conflict, that includes 

antecedents, actors, mobilized resources and phases of the conflict. Besides, the diagnosis 

will be reinforced with a quantitative analysis about historic relationship between levels of 

reservoir and tourism revenue.  

 

The research shows there is a conflict which is active or inactive depending on whether the 

reservoir is near or far from critical levels. Likewise, it concludes the relationship between 

the level of the reservoir and the tourism revenue is not proportional or continuous over 

time; it occurs only in critical periods, when the reservoir falls below critical levels, usually 

in summer periods with events like El Niño and / or in times of intensive energy generation. 

Finally, the disarticulation between actors does not allow an order to solve a conflict that 

demands an Integrated Water Resources Management.  

 

 

Keywords: Social-enviromental conflicts, IWRM, hidroelectric reservoir, operation 

funtioning, tourism, recreation. 
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Introducción 

El agua es un recurso del cual depende el ser humano para sobrevivir tanto en términos 

biológicos como en términos socioeconómicos. Este recurso es utilizado en infinidad de 

actividades cotidianas, desde la preparación de alimentos hasta el aprovisionamiento de 

energía eléctrica en los hogares. Precisamente esa necesidad del agua hace que se 

presenten diversas demandas sobre ella que no siempre se pueden satisfacer a la vez,  

generando conflictos y relaciones antagónicas entre usuarios, por la colisión de posiciones 

e intereses en torno a la cantidad, calidad y oportunidad de agua disponible (Liber y 

Bautista, 2015). 

Los embalses no son ajenos a estos conflictos y es recurrente encontrar que donde existen 

los espejos de agua se desarrollen diferentes actividades, correspondientes tanto a sus 

propósitos iniciales de construcción como a otras complementarias. Este múltiple 

aprovechamiento puede aumentar la productividad del embalse, pero también puede 

generar disputas entre los actores que intervienen en él, si sus intereses chocan. 

Los embalses se clasifican en multipropósito y unipropósito, de acuerdo a su destinación 

a uno o varios usos. No obstante, esta clasificación es muy limitada, considerando las 

realidades territoriales donde se encuentran los espejos de agua. Las comunidades 

circundantes pueden hacer usos alternativos de los embalses, y estos usos pueden reñir 

o ser complementarios y convivir sosteniblemente; todo depende del grado de articulación 

y ordenamiento entre actores. 

En Colombia, los embalses son destinados, principalmente, a la generación de energía, el 

suministro de agua potable y el riego. Según la ICOLD, en Colombia hay 58 grandes 

embalses (Montoya, 2014, p.14), de los cuales el 69% están destinados a la generación 

de energía eléctrica, y representan el 68% de la capacidad de generación del país (XM 

S.A, 2017). Este hecho le da un gran respaldo de energía limpia al país: en épocas de 

lluvias, el factor de generación es 80% hidráulico y 20% térmico. Sin embargo, también es 
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un elemento de vulnerabilidad en épocas de hidrología crítica, donde el factor de 

generación puede llegar a 50% hidráulico y 50% térmico (Upme y Acon-Optim, 2013), 

hecho que lleva a los embalses a sus más mínimos niveles, afectando todas las dinámicas 

de las comunidades en su entorno. 

La mayoría de estudios asociados a conflictos en embalses para generación de energía 

se dan en su etapa de construcción y entrada en operación, pero no se evidencia un 

seguimiento y análisis de la operación del embalse en el tiempo y su interacción con los 

demás elementos que conforman el territorio. Dicha situación ha provocado  que exista un 

vacío con respecto al manejo de los embalses en operación, y que actualmente no existan 

criterios para evaluar desde un punto de vista técnico cuáles son las actividades que se 

pueden desarrollar en dichos territorios (Montoya, 2014). Se hace necesario ampliar el 

análisis sobre los embalses y su uso en actividades complementarias, así como los 

conflictos que se pueden presentar en el tiempo a causa de ellas, ya que como dice Müller 

(1996), “cuando la función primordial de los embalses es la de generar hidroelectricidad, 

este hecho hace que no sólo se privilegie dicha actividad sino también que  se discriminen 

otros usos” (Rios, 2014, p.17 citando a Valdez, 2003, p.2). 

Las represas y el entorno en el que funcionan no se consideran estáticos en el tiempo. Los 

beneficios y los impactos pueden transformarse debido a cambios en las prioridades de 

utilización del agua, cambios en el uso y las características físicas del suelo en la cuenca, 

desarrollos tecnológicos y cambios en las políticas públicas sobre medio ambiente, 

seguridad, economía y tecnología. Las prácticas de gestión y de funcionamiento deben 

adaptarse continuamente a las circunstancias cambiantes a lo largo de la vida del proyecto 

y deben dar respuesta a los problemas sociales pendientes (Comisión Mundial de 

Represas, 2000). 

A pesar de que falta profundizar en el estudio y análisis de los conflictos por uso en 

embalses multipropósito y en los unipropósito con usos complementarios, cada vez se 

promueven más esos otros usos, como parte de las estrategias de las empresas 

generadoras de energía eléctrica para integrarse con las comunidades en los territorios de 

su influencia, tanto en la fase de proyecto como cuando están en funcionamiento.  

Así mismo, en las instituciones gubernamentales se está promoviendo el aumento de la 

productividad de los embalses, acercándolos cada vez más a usos multipropósito, como 
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se evidencia en la reciente “Ley de embalses” aprobada en el Congreso, y que tiene como 

objetivo “asegurar el aprovechamiento pesquero y acuícola de los embalses de manera 

integral, racional, sostenible, equitativa y en armonía con los demás usuarios de los 

mismos cuerpos de agua” (ANUAP, 2016, p.1). 

Caracterizar los conflictos por uso no extractivo en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia y plantear herramientas para su análisis, permitirá contribuir a una 

adecuada planificación del territorio, que satisfaga a los múltiples actores que en él 

interactúan; además, será clave en la prevención y resolución de conflictos 

socioambientales, los cuales, como parte de los conflictos actuales por el recurso hídrico, 

serán más frecuentes en los existentes y futuros embalses. 

El embalse Peñol–Guatapé, ubicado en el departamento de Antioquia, fue una de las 

grandes obras de infraestructura del país en el siglo XX para la generación de energía 

eléctrica. Uno de sus impactos fue el cambio de vocación económica de los pueblos con 

grandes extensiones inundadas. Este es el caso del municipio de Guatapé, el cual se volcó 

al turismo como actividad principal de su economía y aprovechó el agua embalsada para 

convertirla en uno de sus principales atractivos: el embalse ha propiciado la producción de 

un paisaje y de una estética muy particulares, contribuyendo al posicionamiento de 

Guatapé como uno de los destinos más visitados del departamento. Por ello, a lo largo del 

tiempo se ha hecho evidente la conexión entre el nivel del embalse y la economía local del 

turismo, presentándose afectaciones a este último en épocas en las que el embalse baja 

de nivel para la generación de energía eléctrica. 

En este trabajo se analiza dicho fenómeno como un conflicto socioambiental, en el que 

diferentes actores ejercen presión sobre el uso del recurso natural. El conflicto se abordará 

con una metodología mixta de análisis cualitativo y cuantitativo. Se pretende caracterizar 

el conflicto que se presenta en el embalse Peñol-Guatapé, específicamente en la zona 

conocida como el malecón, que es un espacio en el que limita el embalse con el casco 

urbano y se convierte en una bahía, foco de concentración de la dinámica turística. 

Se realiza un análisis cualitativo, cuyo insumo base es la documentación existente y un 

conjunto de entrevistas a actores presentes en el conflicto: el gobierno local, EPM, los 

comerciantes del turismo, Cornare y el Ministerio de Transporte. Este último no respondió 

a las múltiples solicitudes de entrevista, pero a partir de fuentes secundarias y testimonios 

de los demás actores, se suplió su ausencia. Como resultado del análisis de estas fuentes, 
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se hace un diagnóstico del conflicto en términos de actores, fuentes que lo originan, los 

recursos que se movilizan para solucionarlo y su estado actual, con una perspectiva del 

comportamiento histórico que ha tenido desde la llegada misma del turismo en los años 

ochenta hasta la actualidad.  

Así mismo, para tener una visión más amplia del conflicto, se realiza un análisis cuantitativo 

de la relación existente entre el nivel del embalse y los ingresos del municipio asociados 

al turismo; con esto se examina si en Guatapé existe una dependencia económica al 

embalse, tal y como lo expresaron algunos de los actores del conflicto. Este análisis se 

hace comparando esa relación en cinco periodos críticos, entre los años 2005 y 2018.  

Igualmente, en esta investigación se tiene en cuenta la presencia de otras variables que 

hayan podido modificar la relación existente entre embalse y turismo, como lo son, por 

ejemplo, dos hechos territoriales recientes: la diversificación turística del destino y la 

inauguración del macro proyecto de ampliación del malecón turístico. La ampliación del 

malecón tenía como propósito, justamente, aportar a la solución de la problemática que se 

presenta en este trabajo de investigación. 

Con todo lo anterior, este trabajo traza una línea base para el análisis de este tipo de 

conflictos, y abre caminos a soluciones que vayan encaminadas a una Gestión Integral del 

Recurso Hídrico, en la que se busque la maximización del uso del recurso hídrico en 

términos ambientales, sociales y económicos. 

 

 

 



 

1. Capítulo 1: Antecedentes, Estado del Arte, 

Marco Teórico 

 

1.1 Antecedentes 

1.1.1 Conflictos socioambientales 

En la literatura latinoamericana se encuentran diversas interpretaciones de lo que es un 

conflicto. Existen definiciones en las que se entienden los conflictos como una situación en 

la que dos o más partes perciben tener objetivos mutuamente incompatibles (Correa y 

Rodríguez, 2005), o como un reclamo que, “basado en un agravio, es rechazado parcial o 

totalmente”  (Sarat y Miller,1999 citadas en Churats, Escalante, y Laats, 2001 p.6). Desde 

otra perspectivos los conflictos “son ante todo expresiones de relaciones de poder” y ello 

porque “el régimen político mismo es un escenario adversarial y no consensualista, debido 

al tipo de estado dominante, (relacionado) con el capitalismo global” (Correa y Rodríguez, 

2005). 

Correa y Rodríguez (2005) recogen 30 trabajos sobre conflictos ambientales en América 

Latina y destacan que todos coinciden en la comprensión de los conflictos como 

situaciones que tienen repercusiones negativas, pero pueden representar un valor como 

“catalizadores de cambios sociales positivos” (p.368). 

En el marco de los conflictos relacionados con el medio ambiente, destacan dos 

denominaciones: una, como conflictos ambientales, y la otra como socioambientales. Para 

entender esta diferenciación, Torres (2013)  hace un breve análisis en el que manifiesta 

que  los conflictos ambientales están “relacionados con el daño a los recursos naturales, 
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donde la oposición proviene principalmente de actores exógenos, por lo común, activistas 

de organizaciones ambientalistas” (p.58); esta lectura toma en cuenta a las organizaciones 

que defienden el ambiente y los recursos naturales. En la segunda denominación -la de 

conflictos socioambientales-, en cambio, se involucra a las comunidades directamente 

afectadas por los impactos derivados de un determinado proyecto (Orellana, 1999). La 

primera distinción ha sido discutida pues, como afirma Fontaine (2004) “no existe conflicto 

ambiental sin dimensión social” (citado por Walter, 2009).   

Para efectos del presente trabajo, se asume una posición integradora de los conceptos y 

se entenderan los conflictos socioambientales, a la manera de Ernst y Ortiz (2007), como 

“la existencia de dos o más personas o grupos, con visiones e intereses opuestos, que 

disputan entre sí el uso, control, acceso o manejo de espacios o recursos naturales” (p.17).  

Los conflictos socioambientales son una parte central de los procesos de desarrollo y de 

rearticulación de América Latina en las agendas globales, así como de la práctica de 

políticas públicas y de la gestión del territorio y los recursos naturales. Estos conflictos se 

caracterizan por su complejidad, variedad temática y por la diversidad de actores 

involucrados. Todo lo anterior se debe a que estos conflictos hacen visibles los problemas 

de contaminación y deforestación, los impactos de megaproyectos como la minería y la 

explotación hidroeléctrica, el acceso y uso de áreas protegidas, la planificación y 

ordenación de zonas urbano rurales, el acceso a la tierra y la posesión de territorios 

tradicionales, y el manejo de recursos pesqueros (Correa y Rodríguez, 2005). 

1.1.2 Conflictos socioambientales en embalses de 

almacenamiento energético en operación 

La construcción de represas se remonta a muchos siglos atrás, pero es a partir del siglo 

XX que surgieron como uno de los instrumentos más significativos y visibles para la gestión 

de los recursos hídricos. Las más de 45.000 grandes represas que hay en el mundo han 

desempeñado un papel importante en la ayuda para que comunidades y economías 

aprovechen los recursos hídricos para la producción de alimentos, generación de energía, 

control de inundaciones y uso doméstico (Comisión Mundial de Represas, 2000). Las 

estimaciones actuales indican que el 49% de las represas son usadas para irrigación, el 

20% para producir hidroelectricidad, el 12% para el suministro de agua para consumo 
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humano, el 9% para control de inundaciones y el restante 11% para actividades como la 

recreación, la navegación, el cultivo de peces, el turismo, entre otros (ICOLD, 2017). 

Si bien los impactos de la construcción de represas han sido históricamente significativos 

en términos socioambientales, en la última década se han replanteado las visiones, 

procurando ser cada vez más incluyentes y responsables con el medio ambiente. La 

Comisión Mundial de Represas considera que el fin de todo proyecto de represas debe ser 

la mejora sustentable del bienestar humano. Esto quiere decir que se debe garantizar el 

desarrollo humano a partir de proyectos que sean económicamente viables, socialmente 

equitativos y ambientalmente sostenibles (Comisión Mundial de Represas, 2000). 

Bajo la óptica de los conflictos socioambientales, la clasificación de los embalses según su 

propósito permite identificar las causas que los originan. Entendiendo como propósito la 

finalidad para la que fueron construidos, pueden clasificarse en unipropósito y 

multipropósito, dependiendo de si sirven a uno o varios usos entre: riego, provisión para el 

consumo humano, generación de energía, control de caudal, navegación, pesca, turismo, 

recreación, entre otros (Montoya, 2014).  

Los megaproyectos hidroeléctricos pueden ser considerados como agentes de desarrollo 

económico y transformación del territorio, ya que   

el papel que juega el sector de generación de energía eléctrica es permitir que la 

economía crezca, que el nivel de vida de los habitantes mejore, lo cual se suma a 

que en la etapa de construcción y operación de estos megaproyectos se realizan 

inversiones para el desarrollo local y las transformaciones del territorio ofrecen 

potencialidades que pueden ser aprovechadas por las comunidades asentadas en 

la zona de influencia, que por lo general han estado al margen del desarrollo 

regional (Rios, 2014, p.16).  

Ahora bien, lo anterior no siempre se cumple y su construcción también causa traumáticos 

impactos sociales y ambientales como emisiones de gases efecto invernadero, 

desplazamiento de poblaciones, reducción en la velocidad de las corrientes y cambios en 

el transporte de sedimentos (Altomonte, Coviello, Cuevas, Sánchez-Albavera, y Gómez, 

2004). Además, si una vez los embalses estén en funcionamiento no han tenido una 

ordenación previa, pueden seguir teniendo impactos que afecten el medio ambiente y las 

economías locales donde operan. Es decir que los proyectos hidroeléctricos sin un 
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adecuado estudio de impacto ambiental y una articulación con las comunidades pueden 

generar impactos doblemente negativos, tanto en la construcción como en la operación. 

Los embalses, además de usarse para hidroelectricidad, y considerando que su 

construcción implica la inundación de grandes extensiones de tierra, también son utilizados 

por las comunidades circundantes para desarrollar otro tipo de actividades como riego, 

pesca, deportes náuticos, turismo, entre otras. Estas actividades, que puede que se 

desarrollen por un acuerdo entre los involucrados o que se hagan sin su consentimiento, 

generan nuevas dinámicas socioambientales alrededor del recurso hídrico. Así que, 

aunque los embalses pueden ser unipropósito o multipropósito, esta clasificación se queda 

corta, y en la realidad los embalses pueden ser utilizados para diferentes actividades, 

independientemente del propósito inicial de su construcción. 

En Colombia, generalmente los embalses pertenecientes a las hidroeléctricas son de uso 

unipropósito, y las actividades conexas a él se dan luego de su construcción, y en 

consonancia con las realidades socioeconómicas y geográficas de cada territorio. Estas 

actividades no hacen parte de alguna clasificación especial de alguna entidad o de las 

empresas dueñas del embalse mismo.  

No obstante, en el país sí se ve un esfuerzo por clasificar este tipo de actividades en el 

decreto 3600 de 2007, que reglamenta algunas disposiciones relativas a “las 

determinantes de ordenamiento del suelo rural y al desarrollo de actuaciones urbanísticas 

de parcelación y edificación en este tipo de suelo”. Allí se encuentran las siguientes 

definiciones para los usos: 

Á Uso principal: Uso deseable que coincide con la función específica de la zona y que 

ofrece las mayores ventajas para el desarrollo sostenible. 

Á Uso compatible o complementario: Uso que no se opone al principal y concuerda 

con la potencialidad, productividad y protección del suelo y demás recursos naturales 

conexos. 

Á Uso condicionado o restringido: Uso que presenta algún grado de incompatibilidad 

urbanística y/o ambiental que se puede controlar de acuerdo con las condiciones que 

impongan las normas urbanísticas y ambientales correspondientes. 
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Á Uso prohibido: Uso incompatible con el uso principal de una zona, con los objetivos 

de conservación ambiental y de planificación ambiental y territorial, y por consiguiente 

implica graves riesgos de tipo ecológico y/o social. 

 

De esta manera, otros usos que se hagan de los embalses para generación eléctrica que 

impliquen extracción de agua, reñirían con su propósito y, por lo tanto, de entrada estarían 

prohibidos o, en el mejor de los casos, restringidos.  

Ahora bien, normalmente los usos no extractivos de los embalses de almacenamiento 

energético son permitidos y, bajo las categorías anteriores, se clasifican como usos 

complementarios. Estos usos están condicionados por el uso principal del embalse y por 

otras variables, como cambios climáticos y de desarrollo (cambio de población, crecimiento 

turístico), situación que puede desatar conflictos socioambientales por la demanda del 

recurso. Así, las irregularidades e incertidumbres en el régimen fluvial añadirán nuevos 

desafíos a la gestión y a la resiliencia de estos yacimientos (Mereu et al., 2016). 

Estos conflictos representan una enorme pérdida de tiempo y dinero para los actores 

relacionados, y no siempre se aseguran las mejores soluciones desde el punto de vista 

social y ambiental, llevando a generar impactos como la modificación o suspensión de un 

proyecto o, incluso, a evitar su desarrollo. Lamentablemente, y como lo plantea Montoya 

(2014), cuando se construyen embalses en Colombia, los requerimientos técnicos, 

sociales y ambientales se centran en la etapa de construcción y entrada en operación, sin 

tener en cuenta la operación del proyecto y su relación con el entorno en el mediano plazo 

y largo plazo.  

Los problemas del agua se están interconectando cada vez más y se entrelazan con otras 

cuestiones relacionadas con el desarrollo -como la reducción de la pobreza y la 

redistribución regional de los ingresos-, así como con consideraciones económicas, 

ambientales, jurídicas y políticas a nivel local y nacional. Aunque muchos de los problemas 

más difíciles que se encuentran en la prestación y la gestión de los servicios de agua no 

se refieren en realidad al agua, sino que tienen mayor relación con las cuestiones políticas, 

financieras e institucionales que la rodean (Moriarty, Batchelor, Laban y Fahmy, 2010, p. 

129), hay que reconocer también que el aumento de la demanda y la escasez de recursos 

significan un mayor riesgo de conflictos sobre la gobernanza de los recursos hídricos (Jusi, 

2013).  
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1.1.3 Conflictos socioambientales por usos no extractivos en 

embalses de almacenamiento energético 

Las represas y el entorno en el que funcionan no se consideran estáticos en el tiempo. Los 

beneficios y los impactos pueden transformase debido a cambios en las prioridades de 

utilización del agua, cambios en el uso y las características físicas del suelo en la cuenca, 

desarrollos tecnológicos, y cambios en las políticas públicas sobre medio ambiente, 

seguridad, economía y tecnología. Las prácticas de gestión y de funcionamiento deben 

adaptarse continuamente a las circunstancias cambiantes a lo largo de la vida del proyecto 

y deben dar respuesta a los problemas sociales pendientes (Comisión Mundial de 

Represas, 2000). 

Á Usos no extractivos  

Como se evidenció en la sección anterior, en Colombia los embalses que son construidos 

en los proyectos hidroeléctricos son usados por otros actores que se encuentran en su 

entorno para desarrollar diversas actividades que se pueden clasificar como usos 

complementarios, y no necesariamente tipifican al embalse como multipropósito. Los usos 

más comunes que se dan a estos embalses están relacionados principalmente con la 

recreación, el turismo, la pesca  y la navegación (Rios, 2014; Montoya, 2014). Estos usos, 

aunque no necesitan extraer el agua y pueden desarrollarse sin afectar la generación de 

electricidad, sí se puedan ver afectados cuando el agua escasea.  

Del mismo modo, estos usos son la consecuencia de los impactos acumulativos del 

proyecto hidroeléctrico, una forma de adaptación al entorno por parte de las comunidades 

en materia económica, cultural y ambiental. Sin embargo, estos efectos de largo plazo de 

los proyectos no son comúnmente identificados en los estudios de impacto ambiental en 

las fases de formulación y ejecución de los proyectos y suelen revestir situaciones 

problemáticas para los operadores de los embalses y los organismos encargados de la 

ordenación del territorio. 

Los usos complementarios de los embalses se han ido incorporando en los discursos de 

los constructores y operadores de proyectos hidroeléctricos; ellos aluden a los impactos 

positivos que estos usos suponen para las comunidades en torno a los embalses, quienes 

podrían dinamizar sus actividades económicas y culturales y, así, mejorar su calidad de 

vida.  No obstante, se ha evidenciado que no se han incorporado mecanismos efectivos 
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para que estos usos se desarrollen. Por el contrario, se nota una apatía y recelo, queriendo 

que los embalses sean cuerpos de agua aislados de actividades humanas que sean ajenas 

a las que estén relacionadas con la operación hidroeléctrica. Como lo advierte Torres 

(2013) en su análisis sobre las nuevas dinámicas territoriales que se han dado en Ituango 

producto de la hidroeléctrica, todas las actividades complementarias que se pueden llevar 

a cabo sobre el embalse han sido promovidas y consignadas en Planes de Desarrollo de 

los municipios, pero no se evidencian acciones concretas para llevarlos a cabo:   

No se cuenta con suficiente información para estimar las potencialidades 

económicas del embalse. No se cuenta con un plan de ordenamiento pesquero que 

permita afirmar que esta actividad podría desarrollarse a escala industrial y ser una 

fuente de empleo en la región. Así mismo, no se ha desarrollado un plan de usos 

del embalse, por lo tanto, no es claro si se podrán realizar actividades asociadas al 

turismo y bajo qué condiciones podría realizarse. Esto sumado a la falta de 

vocación turística de la mayoría de los municipios del área de influencia, genera 

muchas dudas sobre la forma en que las comunidades podrían aprovechar esta 

potencialidad (p.125). 

De todos los embalses que se utilizan para la generación de energía eléctrica en Colombia, 

solo uno, el embalse Topocoro, recién construido y surtidor de la hidroeléctrica Sogamoso 

en Santander, tiene un plan de ordenamiento para usos complementarios, el cual comenzó 

su aplicación en el 2017, siendo aún prematuro hablar de su efectividad. 

Más allá de las deficiencias en la previsión y atención de los usos complementarios a los 

embalses por parte de las empresas o los organismos gubernamentales encargados, es 

un hecho que estos usos se desarrollan, sea de manera prevista o no prevista, y avanzan 

en el tiempo hasta transformarse en actividades vitales y trascendentales para quienes las 

desarrollan. Esto ha dado cabida a que se presenten conflictos socioambientales por los 

usos no extractivos que se les dan a los embalses. Y es que, si bien los usos 

complementarios no afectan la generación de energía, esta última sí los afecta a ellos, en 

la medida en que el nivel del agua se vuelve fundamental para el desarrollo de las 

actividades recreativas, turísticas, de pesca y navegación. Situación entonces que reviste 

la problemática que es el objeto de estudio del presente trabajo. 

Considerando que en la actualidad la demanda de energía eléctrica va en aumento y se 

viven cada vez más variaciones climáticas -que se caracterizan por periodicidades más 
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prolongadas e intensas de veranos e inviernos en los países del Caribe-, se puede prever 

que estos conflictos serán más frecuentes y evidentes con el paso del tiempo. 

1.1.4 Embalses en Colombia 

La ubicación geográfica, la variada topografía y el régimen climático que caracterizan el 

territorio colombiano han determinado que posea una de las mayores ofertas hídricas del 

planeta. Sin embargo, esta oferta no está distribuida homogéneamente entre las diferentes 

regiones del país y, además, está sometida a fuertes variaciones que determinan la 

disponibilidad del recurso hídrico; razones por las que, en el territorio continental de 

Colombia, existen desde zonas deficitarias de agua hasta aquellas con grandes 

excedentes, que someten a importantes áreas del país a inundaciones periódicas durante 

un tiempo considerable (M. García et al., 2001).  

Según la Política Nacional para la Gestión Integral del Recurso Hídrico, (2010), la 

abundancia hídrica colombiana puede ser cuantificada mediante valores de 

escorrentía y rendimientos, y se manifiesta mediante una densa red fluvial 

superficial (con una oferta de 2084 Ὧά de escorrentía anual que equivale a un 

caudal de 67000 ά /s) que, dependiendo de determinadas condiciones, es 

favorable para el almacenamiento de aguas subterráneas. Adicionalmente, se han 

estimado 38 Ὧά almacenados en ciénagas, lagunas, lagos y embalses.  (IDEAM, 

2001).  

Los embalses son almacenamientos de agua formados por la intervención del hombre. Se 

definen como obras de infraestructura que pretenden transformar el régimen de caudales 

superficiales de una cuenca a través de la obstrucción de su cauce (Pérez, 2002). Su 

construcción es considerada como una de las posibles alternativas de gestión de demanda 

de presiones que sobre los mismos se generan (ICOLD, 2017).   

Existen diferentes maneras de clasificar los embalses: de acuerdo a su tamaño, material, 

técnica de construcción del muro o la presa y según su propósito (ICOLD, 2017).  

De acuerdo con lo establecido en la Comisión Internacional de Presas Grandes (ICOLD, 

2017), las presas pueden clasificarse en dos categorías: 



Capítulo 1 25 

 

• Grandes Presas: Dimensiones: altura > 15 m, corona > 500 m, embalse > 1 Hm3 o 

Capacidad de desagüe > 2000 m3/s, también por características especiales de 

cimentación o diseño. 

• Pequeñas Presas: Todas las que no cumplan con las condiciones anteriores.  

En Colombia, las represas1 tienen tres usos principales: la generación de energía eléctrica, 

el suministro de agua potable y el riego (Rodríguez, 2014). Concretamente en términos 

cuantitativos, de 58 grandes presas que se encuentran registradas en la base de datos 

ICOLD, 40 de ellas tienen entre sus propósitos la generación de energía, es decir, un 69%. 

Entre esas, sólo 10 (25%) son multipropósito, mientras que las otras 30 son unipropósito 

(75%) (Montoya, 2014). Estas represas para la generación de energía representan el 68% 

de la capacidad efectiva neta del Sistema Interconectado Nacional (SIN)(XM S.A, 2017). 

Evidenciando de esta manera la gran importancia de estas construcciones para el 

desarrollo energético del país. 

Si bien la mayoría de embalses construidos en Colombia son para la generación de 

energía, cuando estos están ubicados en zonas con presencia de comunidades, terminan 

siendo utilizados para actividades complementarias que se convierten en parte 

fundamental del desarrollo económico, social y ambiental del territorio. No obstante, 

cuando estos usos alternativos riñen con el principal se generan conflictos 

socioambientales ya que al dar prioridad a una actividad se excluyen otros usos que dan 

los actores. 

1.1.5 Sector eléctrico en Colombia 

Durante la segunda mitad del siglo XX, el Estado colombiano determinó como una de sus 

principales políticas públicas la expansión del servicio de energía eléctrica. Inicialmente, la 

prestación de este servicio había surgido como una iniciativa privada de algunos 

inversionistas que, ante la crisis económica de 1929, abandonaron o vendieron sus 

inversiones en proyectos eléctricos, pasando estas a ser asumidas por el Estado. Con la 

creación de ISA en 1967, la creación del Ministerio de Minas y Energía en 1974 y la 

                                                             
 

1 Para efectos del presente trabajo los términos represa y embalse poseen la misma connotación, 
haciendo referencia a almacenamientos de agua formados por el hombre. 
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creación del ICEL en 1975, se comenzó un desarrollo integral energético en el país. 

Durante este periodo, gran parte de la deuda pública correspondía a inversiones del sector 

eléctrico, ya que este sector se caracteriza por requerir proyectos intensivos en capital 

(García, Correodor, Calderón, y Gómez, 2013). 

Además del nivel de endeudamiento del sector, se generó una crisis debido a las múltiples 

ineficiencias en la planeación, estructuración y coordinación de las entidades del sector. 

Esto llevó al desarrollo de grandes proyectos de generación con sobrecostos y atrasos 

considerables, al subsidio inadecuado de tarifas y a la politización de las empresas 

estatales así como un retraso en el aumento de la cobertura (H. García et al., 2013). 

Simultáneamente, en el mundo se presentaron una serie de cambios en la prestación de 

los servicios públicos, que pasaron de ser suministrados por el Estado o entidades públicas 

a ser prestados por agentes privados dentro de esquemas de mercado competitivos. Estos 

cambios fueron liderados por el Reino Unido y, en Latinoamérica, por Chile, y se produjeron 

por la ineficiencia en la prestación del servicio realizada por monopolios estatales, así como 

por la necesidad de introducir competencia en búsqueda de eficiencia y de inyección de 

capital privado para continuar expandiendo un sector que requiere grandes inversiones 

con largos tiempos de recuperación (H. García et al., 2013). 

En 1991 se expidió la nueva Constitución Política de Colombia, en la cual se transformó 

sustancialmente el esquema de suministro de los servicios públicos. El Estado dejó de ser 

el prestador único excluyente. Se definen las bases del sistema económico, sustentado en 

el mercado, las cuales se orientan a garantizar el cumplimiento de los fines y cometidos 

del Estado Social de Derecho (H. García et al., 2013). 

Estos cambios coincidieron con un periodo de sequía a finales de 1991, resultado del 

Fenómeno del Niño, que produjo una fuerte disminución de los embalses, sumado al hecho 

de que las plantas térmicas del sistema no pudieron dar respaldo porque se encontraban 

fuera de operación y sin esquemas apropiados de mantenimiento. Esto resultó en un 

racionamiento de electricidad en todo el país entre marzo de 1992 y abril de 1993 con una 

intensidad superior a 4 horas diarias (H. García et al., 2013). 

Como resultado de esta profunda crisis y con el marco otorgado por la Constitución 

Política, en 1994 se promulgó la ley 143 o Ley Eléctrica que reformó profundamente el 

sector eléctrico colombiano. Uno de los principales motivos de esta reforma fue evitar a 
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toda costa que un nuevo racionamiento se presentara en el país; es por esto que se le da 

una gran importancia al planeamiento y la regulación, creando mecanismos para prevenir 

y minimizar el riesgo de una nueva ocurrencia de racionamiento. Algunos de los principales 

cambios fueron los siguientes (H. García et al., 2013): 

Á Posibilidad de participación de agentes públicos, privados y mixtos.  

Á Separación de actividades de la cadena eléctrica.  

Á Prohibición de la integración vertical (con excepción de las empresas constituidas con 

anterioridad a la ley). 

Á Reforma institucional del sector, creación de la Unidad de Planeación Minero 

Energética (UPME), la Comisión de Regulación de Energía y Gas (CREG), y la 

Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios (SSPD).  

Á Promoción de la competencia en las actividades de generación y comercialización, y 

regulación de los monopolios naturales de transmisión y distribución.  

Á Creación del mercado mayorista de energía eléctrica. 

 

Con la reforma del sector se cambió la estructura institucional, dejando como funciones 

exclusivas del Estado la definición de políticas, la regulación, planeación y supervisión, y 

el seguimiento a los agentes para prestación del servicio, como se puede ver en las figuras 

1 y 2. 

Figura 1 : Cadena Eléctrica 

 

Fuente: ACOLGEN, 2018. 
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Figura 2 : Estructura institucional del sector eléctrico 

 

Fuente: ACOLGEN, 2018. 

Á Generación: Actividad consistente en la producción de energía eléctrica mediante una 

planta hidráulica o una unidad térmica conectada al Sistema Interconectado Nacional, 

bien sea que desarrolle esa actividad en forma exclusiva o en forma combinada con 

otra u otras actividades del sector eléctrico, cualquiera de ellas sea la actividad principal 

(Grupo Energía de Bogotá, 2018). 

 

Á Transmisión: Actividad consistente en el transporte de energía eléctrica a través del 

conjunto de líneas, con sus correspondientes módulos de conexión, que operan a 

tensiones iguales o superiores a 220 kV, o a través de redes regionales o 

interregionales de transmisión a tensiones inferiores. Se entiende como Sistema de 

Transmisión Nacional (STN) al sistema interconectado de transmisión de energía 

eléctrica compuesto por el conjunto de líneas, con sus correspondientes módulos de 

conexión, que operan a tensiones iguales o superiores a 220 kV (Grupo Energía de 

Bogotá, 2018). 
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Á Distribución: Actividad de transportar energía eléctrica a través de un conjunto de 

líneas y subestaciones, con sus equipos asociados, que operan a tensiones menores 

de 220 kV, que no pertenecen a un Sistema de Transmisión Regional por estar 

dedicadas al servicio de un sistema de distribución municipal, distrital o local (Grupo 

Energía de Bogotá, 2018). 

 

Á Comercialización: Actividad consistente en la compra de energía eléctrica en el 

mercado mayorista y su venta a los usuarios finales, regulados o no regulados, bien 

sea que esa actividad se desarrolle en forma exclusiva o combinada con otras 

actividades del sector eléctrico, cualquiera de ellas sea la actividad principal (Grupo 

Energía de Bogotá, 2018). 

 

Á Usuarios:  

Regulados: Persona natural o jurídica cuyas compras de electricidad están sujetas a 

tarifas establecidas por la Comisión de Regulación de Energía y Gas. Aquí está la 

mayoría de usuarios comerciales, oficiales y los residenciales clasificados por estratos 

socioeconómicos, y algunos industriales (CREG, 2018). 

No Regulados: Persona natural o jurídica que realiza una demanda de energía 

superior a 2 Mega vatios (2Mw). Ellos pueden negociar libremente los costos de las 

actividades relacionadas con la generación y comercialización de energía. En este nivel 

de consumo están industriales y comerciales que son grandes consumidores (CREG, 

2018). 

El sector eléctrico se fundamenta en el hecho de que las empresas comercializadoras y 

los grandes consumidores adquieren la energía y potencia en un mercado de grandes 

bloques de energía, el cual opera libremente de acuerdo con las condiciones de oferta y 

demanda. Para promover la competencia entre generadores, se permite la participación 

de agentes económicos, públicos y privados, los cuales deberán estar integrados al 

sistema interconectado para participar en el mercado de energía mayorista. Como 

contraparte, comercializadores y grandes consumidores actúan celebrando contratos de 

energía eléctrica con los generadores. El precio de la electricidad en este mercado se 

establece de común acuerdo entre las partes contratantes, sin la intervención del Estado. 

La operación y la administración del mercado la realiza XM, el cual tiene a su cargo las 
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funciones de Centro Nacional de Despacho -CND-, Administrador del Sistema de 

Intercambios Comerciales -ASIC- y Liquidador y Administrador de Cuentas de cargos por 

Uso de las Redes del SIN -LAC- (XM, 2018c). El siguiente cuadro (figura 3) esquematiza 

el mercado eléctrico:  

Figura 3 : Estructura del mercado de energía eléctrica en Colombia 

 

Fuente: XM, 2018c.  

Á Demanda de energía 

La demanda de energía en Colombia que agrega el consumo de los usuarios regulados y 

no regulados ha estado en crecimiento durante los últimos 17 años, como se evidencia en 

la figura 4. Su crecimiento promedio siempre había estado por encima del 3% anual, pero 

en años críticos como el 2016, debido a las condiciones climáticas producto del Fenómeno 

del Niño, se generó una contracción. Pese a ello, en diciembre de 2017 la demanda de 

energía del Sistema Interconectado Nacional fue de 66.893 GWh, 1,3% superior a la 

registrada en el mismo periodo del año anterior que fue de 66.318 GWh y para el 2018 y 

2019 ya el crecimiento se recuperó. 
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Figura 4 : Histórico demanda anual de energía 

 

Fuente: XM, 2020b. 

La demanda de potencia ha estado en los últimos años por encima de 9 MW; su valor 

máximo ha sido de 10,1 MW en diciembre del año 2018 (ver figura 5). La capacidad efectiva 

neta del SIN al finalizar el 2018 fue de 17,7 MW. Al comparar la capacidad con la registrada 

a finales de 2018, se observa un crecimiento de 134.816 KW (XM, 2019). Con respecto a 

la potencia, se tiene una holgura de alrededor de 8GW para la atención de la demanda en 

tiempos de hidrología crítica. 

Figura 5 : Demanda histórica de potencia 

 

Fuente: XM, 2018b. 

La fuente de generación más importante en el país es la energía hidráulica con una 

participación cercana al 70%, seguida por la energía térmica con gas y líquidos, con una 

participación del 29%. Aparece otro tipo de generación como la cogeneración, con un 
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0,7%, o como la eólica o solar, con una participación cada una de alrededor del 0,1% (ver 

figura 6)  (XM, 2018b). Se evidencia de esta manera que la generación de energía eléctrica 

en el país está dominada por la hidroelectricidad como fuente primaria y la energía térmica 

como complementaria y, de respaldo y a mediano y largo plazo, lo seguirán siendo. Así lo 

indican las proyecciones de la Unidad de Planeación Minero Energética -UPME- en un 

escenario de la composición de la matriz energética en el año 2031, en el que se tiene en 

cuenta la capacidad de proyectos de generación y transmisión planificados. 

Figura 6 : Fuentes de generación de energía eléctrica en Colombia 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de XM (2018b)  

En la figura 7 se observa que, en comparación con la situación base del parque de 

generación actual, se pasa de una participación no convencional menor al 1% a una 

participación del 18% al año 2031. Así mismo, en comparación con la capacidad de 

generación actual, se pasa de una participación convencional del 99% a una participación 

del 82% al año 2031 (UPME, 2017). Se diversifica la matriz de generación mediante la 

inclusión de nuevos recursos energéticos y tecnologías. La expansión total asciende a 

7530 MW, lo cual corresponde a un 45% de la capacidad de generación existente a febrero 

de 2017 (UPME, 2017). 
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Figura 7 : Proyección de la composición de la matriz energética 

 

Fuente: UPME, 2017. 

Á Cargo por confiabilidad 

Después del racionamiento energético del año 1992 y con la reestructuración del sector 

energético, se diseñó el Cargo por Capacidad para blindar el sector de posibles nuevos 

racionamientos. Este cargo remuneraba el disponer de una capacidad instalada en caso 

de necesitarse. 

Tras diez años de aplicación, la CREG diseñó un nuevo esquema basado en un 

mecanismo de mercado denominado Cargo por Confiabilidad, que es 

un esquema de remuneración que permite hacer viable la inversión en los recursos 

de generación eléctrica necesarios para garantizar de manera eficiente la atención 

de la demanda de energía en condiciones críticas de abastecimiento, a través de 

señales de largo plazo y la estabilización de los ingresos del generador (XM, 

2018a).  

El Cargo por Confiabilidad, introducido el primero de diciembre de 2006, cambió el 

concepto de potencia firme por el de energía firme. En este nuevo esquema se enfatiza 

más en la confiabilidad del sistema a través de las Obligaciones de Energía Firme (OEF), 

que consisten en la cantidad de energía que pueden proporcionar los generadores al 
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sistema, durante un periodo de tiempo determinado, con sus recursos en condiciones 

críticas de abastecimiento (por ejemplo, baja hidrología) (Upme y Acon-Optim, 2013).  

La figura 8 muestra una representación del efecto del Cargo por Confiabilidad en el 

mercado, y su importancia para garantizar el suministro bajo condiciones críticas de 

hidrología. La energía firme para el cargo por confiabilidad es de aplicación tanto en planta 

de generación térmica como hidráulicas (Upme y Acon-Optim, 2013).  

Figura 8: Efecto del cargo por confiabilidad en el mercado de energía eléctrica 

 

Fuente: Upme y Acon-Optim, 2013.  

El objetivo del Cargo por Confiabilidad no es solo asegurar el suministro de energía en 

épocas de hidrología crítica, sino también dar señales para su expansión en el largo plazo. 

Con el diseño del sistema se buscaba reconocer la confiabilidad del sistema y asegurar su 

expansión: 

El período de vigencia de la OEF lo decide el propietario o representante comercial 

del activo de generación que la respalda. Si es un activo nuevo (al momento de 

ejecutarse la subasta no se ha iniciado la construcción del mismo) la Obligación 

que respalde puede tener una vigencia mínima de un año y máxima de veinte años. 

Si es un activo especial (al momento de ejecutarse la subasta, la planta o unidad 

de generación se encuentra en proceso de construcción o instalación), la 

Obligación que respalde este activo puede tener una vigencia mínima de un año y 

máxima de diez años y si es un activo existente (que se encuentra en operación 
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comercial al momento de ejecutarse la subasta), la vigencia de la OEF es de un 

año (CREG, 2007). 

Una vez que un generador ha sido asignado con una OEF, se compromete a generar la 

cantidad de energía firme diaria asignada en la OEF cuando el precio de bolsa supere el 

precio de escasez, y a mantener los contratos de suministro y /o transporte de combustible 

para soportar la OEF. 

Ante el último acontecimiento de sequía en el país en el año 2016, el Cargo por 

Confiabilidad ha sido muy cuestionado, dado el incumplimiento con las Obligaciones de 

Energía en Firme por parte de algunos generadores, especialmente de las termoeléctricas 

que llevaron al país a estar cerca del racionamiento. Actualmente, está en el debate público 

su reestructuración, revaluando elementos como el precio de escasez y los agentes que 

pueden acceder a dicho cargo. 

1.1.6 La variabilidad climática y su impacto en el sector eléctrico 

Los fenómenos de la variabilidad climática suponen riesgos e impactos físicos, económicos 

y regulatorios para el negocio de generación de energía. El fenómeno del Niño afecta los 

recursos hídricos disponibles para las centrales hidroeléctricas y las proyecciones de largo 

plazo de los caudales, comprometiendo la generación de energía planeada, el 

cumplimiento de los contratos con el mercado y el desempeño financiero (ISAGEN, 2016).  

El Fenómeno del Niño y su impacto en el sector eléctrico 

Según Martínez (2010), 

el Niño consiste en el calentamiento por encima de lo normal de las aguas tropicales 

del océano Pacífico y que provoca un cambio en el patrón de comportamiento de 

los vientos y por ende en el patrón de comportamiento de las lluvias, con un déficit 

en las regiones Caribe y Andina (citado por Upme  Acon-Optim, 2013). 

El Niño causa prolongación de los periodos secos incidiendo directamente sobre los 

aportes hídricos a los embalses. Esto lleva a la disminución de la generación hidroeléctrica, 

al aumento de la generación térmica y, ocasionalmente, al racionamiento de energía. 

También conlleva alzas en los precios de la energía en bolsa y en contratos, e induce a un 
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mayor consumo de combustibles y a incrementos en el uso de aire acondicionado y de la 

demanda de agua para riego. 

El Niño afecta negativamente las áreas donde se encuentran la mayor cantidad de 

embalses para la generación de energía eléctrica, ellas son: El norte y sur del 

departamento de Antioquia, occidente del Valle del Cauca, Cundinamarca y Tolima, así 

como parcialmente la región de Orinoquía (CONPES 2948, 1998). 

De otro lado, el elevado peso del componente hidráulico en la canasta de generación, es 

la mayor fuente de vulnerabilidad del sistema colombiano a fenómenos climáticos de 

sequía como el Fenómeno del Niño. Aunque en el año 1992 este fenómeno ocasionó un 

racionamiento energético en todo el territorio, actualmente el país cuenta con un respaldo 

importante de generación térmica que le ha permitido al sistema responder 

adecuadamente a las exigencias de los periodos de sequía en los últimos años (Upme y 

Acon-Optim, 2013). Esto último ha quedado en duda desde el año 2016, cuando se 

presentó el Fenómeno del Niño y la capacidad térmica del Sistema Nacional 

Interconectado no respondió de manera acorde a la demanda. 

De manera específica, se observa cómo en épocas de Niño muy pronunciado, la 

proporción hidráulico-térmica se acerca al 50%-50%, mientras que en épocas de alta 

hidrología la proporción es cercana a 80%-20%, no siendo mayor gracias a las 

necesidades de respaldo térmico por concepto de soporte de tensiones en la Costa Caribe 

y generación por seguridad (Upme y Acon-Optim, 2013). Estas cifras muestran la 

importancia y la embalse-dependencia que existe para la generación en Colombia, pone a 

su vez en evidencia cómo estos embalses en épocas de hidrología crítica siempre se verán 

forzados a descender a niveles bajos y, por ende, todos los demás usos que se les den 

presentarán afectaciones y quedarán en un segundo plano de importancia. Factor 

importante a ser tenido en cuenta en la planificación y ordenación de entornos alrededor 

de embalses. 

1.1.7 Niveles mínimos operativos de los embalses  

Son niveles mensuales de embalses que constituyen una reserva energética para cubrir 

condiciones predeterminadas de confiabilidad (CREG, 1995). El Sistema de Mínimos 

Operativos impone restricciones para la operación de los embalses, con el fin de limitar el 
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uso de energía almacenada, y de esa manera mantiene un nivel de reservas críticas hasta 

el final del período de estiaje. En consecuencia, los generadores hidroeléctricos pierden la 

discrecionalidad de actuar de acuerdo con las señales del mercado. Los Mínimos 

Operativos varían cada año de acuerdo con el equilibrio entre la oferta y la demanda, y con 

los niveles de los embalses (Millán, 2006). 

Cuando un embalse se encuentra por debajo de los niveles establecidos, la planta 

hidroeléctrica únicamente se despacha después de despachar la última planta 

termoeléctrica. Además de esta intervención, se establece otro nivel más crítico bajo en el 

cual la planta no puede despacharse. En este caso entran a funcionar los racionamientos 

programados (Millán, 2006). 

Los mínimos operativos pueden resumirse en que, si un embalse es inferior a ciertos 

mínimos, su precio se modificará con base en algunas normas. Es una intervención 

focalizada por embalse. La definición de los embalses se hace conforme a unos criterios 

de probabilidad hidrológica. Estos mínimos operativos son regulatorios porque, aunque el 

agua esté escasa, podría producirse con esa cantidad; los mínimos operativos 

“regulatorios” son superiores a los mínimos técnicos. Sus efectos, sin entrar en detalle, 

implicarían un aumento del precio por encima de las condiciones del mercado, entre otras 

cosas porque así lo dispone la norma (Toro, 2015). 

Estos niveles mínimos operativos son calculados anualmente con modelos matemáticos 

por parte del Centro Nacional de Despacho teniendo en cuenta variables como la 

demanda, el plan de expansión, los máximos y mínimos técnicos, la capacidad térmica, 

entre otras. 

1.2 Estado del Arte 

1.2.1 Conflictos socioambientales alrededor de embalses de 

almacenamiento energético por usos no extractivos 

Las represas son hechos territoriales de gran impacto que generan una serie de efectos y 

consecuencias en los ámbitos ambientales, económicos, sociales y culturales, 

relacionados principalmente con el uso de la tierra y las actividades productivas. Registran 

una transformación de las actividades agrícolas por aquellas relacionadas con el turismo, 
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la pesca y la navegación (Ríos, 2014). Sin embargo, una objeción evidente es que, al 

considerar cada vez más las cuestiones ambientales en el manejo de los embalses, su 

desempeño hidrológico disminuirá sustancialmente. Esta objeción se basa en el supuesto 

de que se establece una política de operación óptima, imponiendo restricciones  de manejo 

a los embalses (Efstratiadis y Hadjibiros, 2011). Ribas (2014) evidencia esta situación y 

enuncia algunas limitaciones que se han presentado en la adecuada gestión del agua en 

embalses para hidroelectricidad en Brasil:  

(a) excesivo individualismo y falta de coordinación entre las partes interesadas; (b) 

mal conocimiento de sus características y segmentación (por ejemplo, agricultores, 

otras personas locales, políticos, agencias ambientales, etc.); (c) la complejidad de 

evaluar sus valores y preferencias de uso del agua; y (d) objetivos contradictorios 

cuando dichos valores se miden a través de beneficios económicos, ambientales y 

sociales (p.1). 

El múltiple aprovechamiento puede aumentar la productividad de los embalses, pero a su 

vez puede reñir con los intereses de los actores que intervienen en él. Es común encontrar 

conflictos de uso extractivo de los embalses, es decir, cuando el agua se desembalsa para 

uno o más fines específicos, como puede ser el riego de cultivos, el suministro de agua a 

poblaciones o la generación de energía eléctrica. Del mismo modo, existen otros conflictos 

que se encuentran en una fase de reconocimiento muy incipiente, y que están relacionados 

con los usos no extractivos del agua, correspondientes a  actividades como recreación, 

turismo, entre otras que son relevantes en la economía de los territorios (Liber y Bautista, 

2015).  

Los usos no extractivos entran en conflicto con los extractivos, y merecen un tratamiento 

mucho más minucioso del que reciben actualmente. Un solo proyecto productivo puede 

afectar gravemente el desarrollo o continuidad de economías locales asociadas al turismo, 

lo cual hace necesario un análisis detenido de la proporcionalidad de los costos y 

beneficios involucrados (Liber y Bautista, 2015). La reducción y degradación de los cursos 

de agua naturales debido a la contaminación, la deforestación y la extracción excesiva de 

agua han puesto en riesgo a muchos humedales y ecosistemas marinos. Este fenómeno 

también afecta a los consumidores de servicios ambientales vinculados al agua. Por lo 

tanto, se proyecta un aumento importante en la demanda de cursos de agua para uso 
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ambiental, que se refiere a la transferencia de agua de usos extractivos a usos no 

extractivos (Harris y Melo, 2004). 

Los conflictos alrededor de embalses de almacenamiento energético son tan antiguos 

como los proyectos hidroeléctricos mismos. Sin embargo, haciendo una revisión 

bibliográfica, los trabajos que se han realizado para la documentación y análisis de los 

conflictos se han enfocado en su mayoría en los que se presentan en la etapa de 

construcción del proyecto hidroeléctrico, por ser la más traumática y con impactos más 

visibles para los involucrados. Montoya (2014) advierte esta situación cuando hace 

referencia a los estudios de impacto ambiental:  

se observa que gran parte de la literatura especializada y el ordenamiento jurídico 

mismo se han concentrado en las dos primeras fases, pues el Estudio de Impactos 

Ambientales –EIA- exigido por la normatividad nacional e internacional se 

concentra en la proyección y en la construcción, pero las herramientas técnicas y 

normativas para evaluar y regular lo que pasa después de la entrada en operación 

del proyecto son escasos (p.28).  

A continuación, se realizará un acercamiento a fuentes documentales en las que, directa 

o indirectamente, se ha evidenciado alguno de estos conflictos, y que busca poder dar una 

contextualización y entendimiento del fenómeno de estudio. 

Á En el mundo 

Desde hace algunos años y a raíz de las presiones de usos no extractivos que sostienen 

los embalses frente al recurso hídrico almacenado, se han hecho estudios para embalses 

en los que se han desarrollado múltiples usos, y se ha mostrado cómo la productividad de 

estos puede variar a medida que pasa el tiempo, generando cambios en la valoración de 

los recursos y dándoles relevancia a otros componentes como el sector inmobiliario, la 

recreación, etc.  

Cordell y Bergstrom (1993) realizaron un estudio para 4 embalses en Carolina del Sur en 

Estados Unidos y planteaban la importancia del valor de uso de los embalses en las 

actividades recreativas. Establecieron escenarios de retraso del secado de 1, 2 y 3 meses 

durante el verano y cuantificaron los beneficios de la recreación, manteniendo los niveles 

de los embalses en esos periodos. Como resultado, encontraron que los ingresos producto 
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de la recreación son altos y en algunos casos pueden incluso superar el costo de 

oportunidad de generar energía.   

Por su lado, Hatch y Hanson (2001) y Hanson, Hatch y Clonts (2003) evidenciaron en sus 

estudios en algunos embalses al sudeste de Estados Unidos que la evolución en los 

patrones de uso ha cambiado la valoración de los recursos. Así, muestran entornos de 

embalses destinados a la generación de energía, caracterizados por la presencia de 

actividades de recreación y con fuerte desarrollo inmobiliario, y comprueban que hay una 

relación entre la valoración de las actividades recreativas y la propiedad raíz y el nivel en 

que se encuentre el embalse en un momento dado, llegando a la conclusión de que estos 

nuevos valores se deben incluir en los procesos de planificación de los embalses, debido 

al valor de uso que suelen tener. 

Christofides, Efstratiades, Sargentis, Koutsoyiannis y Hadjibiros (2005) realizaron un 

estudio de un embalse en Grecia, construido en 1950 para la generación de energía. Con 

el tiempo, este embalse cambió su patrón de uso debido a un fuerte desarrollo agrícola en 

su entorno, lo que obligó a las autoridades a disminuir la generación de energía y destinar 

agua del embalse al riego, convirtiéndose este en su uso principal en 1990. Pero a partir 

de 1980 empezaron a aparecer usos ecoturísticos que demandaban atención especial, 

exigiendo mantener una estética del paisaje, lo que restringía los niveles a los que podía 

bajar el embalse. El estudio de estos autores tenía como finalidad seleccionar una de cinco 

opciones de nivel mínimo permitido, y que recogiera tres objetivos que, en apariencia, eran 

contradictorios: maximizar la liberación de agua, asegurar una calidad adecuada del agua 

y mantener la estética del paisaje. La selección del nivel óptimo fue satisfactoria en sus 

primeros meses de funcionamiento y debido a esto se incorporó en la forma de 

administración del embalse. Se evidencia entonces que cuando en un embalse se 

comparten usos, estos pueden variar su importancia en el tiempo, llegando incluso a 

desplazar el propósito inicial de construcción.  

Para el caso de usos no extractivos, la recreación es quizás el ejemplo sobre el que más 

se ha escrito en la literatura. Sin embargo, también existen trabajos que analizan 

problemáticas relacionadas con la pesca en embalses. Nguyen-khoa, Smith y Lorenzen 

(2005), por ejemplo, muestran cómo en Sri Lanka un embalse que estaba destinado al 

riego fue aprovechado, a su vez, para el cultivo de peces. La dificultad radicaba en que, 
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en los periodos de escasez de agua, se priorizaba el uso del embalse para riego, lo que 

representaba enormes pérdidas para el cultivo de peces.  

Algo similar ocurre con la navegación en espejos de agua: sea esta de carácter comercial 

o recreativa, suele verse enormemente afectada cuando los niveles de los embalses están 

bajos y la sedimentación y taludes de lodo representan limitaciones de acceso a las 

comunidades. 

Á En Colombia 

En Colombia se han registrado algunas manifestaciones de estos conflictos en embalses 

de almacenamiento energético, los cuales en sus variaciones de nivel han provocado 

afectaciones a los usos no extractivos. 

Desde 1992 ya se hablaba de afectaciones en actividades complementarias como el 

turismo y la pesca en los embalses, producto de la sequía asociada a la manifestación del 

Fenómeno del Niño. Del mismo modo, entre 2013 y 2016 varios medios nacionales 

registraron crisis en las actividades de usos complementarios realizadas en los principales 

embalses del país. A continuación, se muestra una recopilación del registro que han hecho 

diferentes medios de comunicación acerca de afectaciones a los usos no extractivos, y que 

coinciden con periodos de verano y Fenómeno del Niño en el país. 

Entre 1991-1993 

Nombre: Embalse Calima 

Ubicación: Valle del Cauca 

“El intenso verano que ha reducido en diez metros el nivel del embalse en los últimos 

meses y el vertimiento de aguas negras de los casi 15 mil habitantes del municipio, 

amenazan con acabar la mayor fuente de recursos de la región, proporcionados por el 

turismo y la pesca artesanal” (El Tiempo, 1992a). 

Nombre: Embalse Peñol - Guatapé 

Ubicación: Antioquia 

“A partir de 1986, cuando el embalse tomó su forma, a la zona empezó a llegar un turismo 

en masa desde el Área Metropolitana de Medellín. Esta avalancha transformó de la noche 

a la mañana las costumbres en la región y cientos de familias campesinas vendieron sus 
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parcelas para dedicarse al ramo del turismo, actividad menos extenuante y más lucrativa. 

La bonanza duró hasta finales de 1991, cuando las aguas del embalse alcanzaron sus 

niveles críticos. La situación no puede ser más desoladora: la mayoría de los negocios 

cerraron sus puertas, otros simplemente se dedican a esperar y mirar el cielo en busca de 

una señal de lluvia” (El Tiempo, 1992b). 

 

Entre 2002-2007 

Nombre: Embalse de Betania 

Ubicación: Huila 

“En este embalse se ha manifestado en varias oportunidades la mortandad de peces 

debido a los efectos de los bajos niveles del embalse durante las épocas de verano, como 

en el 2007 cuando se registró una tragedia ambiental con la muerte de peces estimada  en 

1000 toneladas y que obligo  a parar la generación de energía temporalmente” (Revista 

Semana, 2007). 

Entre 2009-2010 

Nombre: Embalse La Esmeralda 

Ubicación: Boyacá 

“En el 2009 el embalse  llegó a niveles del 8%, debido a la sequía y producto de las 

limitaciones en navegación  dejó incomunicadas 1500 personas de 5 veredas del municipio 

de Macanal – Boyacá” (El Tiempo, 2009). 

Entre 2013-2015 

Nombre: Embalse de Betania 

Ubicación: Huila 

“En 2015 ante el Fenómeno del Niño el embalse estaba al 10% de su capacidad. Los 

piscicultores, los lancheros, comerciantes de zonas ribereñas a la represa manifiestan que 

esta situación ha generado pérdidas millonarias y que lo más grave de todo es que no hay 
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quién responda, ni quién les dé una solución para los meses que faltan de sequía” (Caracol 

Radio, 2015). 

Nombre: Embalse Calima 

Ubicación: Valle del Cauca 

“Las playas resecas y agrietadas por el sol que se han formado en las orillas del lago 

Calima, el pantano que ya empieza a oler mal y la ausencia de bañistas, se han convertido 

en preocupaciones recurrentes de los habitantes de Calima El Darién, especialmente de 

las personas que viven de la actividad turística en torno a ese embalse” (El País, 2013). 

“Playas de más de un kilómetro se han formado a las orillas del lago dificultando el acceso 

de turistas a los muelles afectando económicamente a las empresas que ofrecen 

excursiones náuticas” (RCN, 2015). 

“Para el alcalde de Calima- El Darién, William Emilio Gil, la situación ha originado un 

descenso en el número de visitantes, "estamos preocupados, muchas personas que 

visitaban el lago se fueron y cuando lo ven, les da pesar y no arriman", sostuvo el 

mandatario” (Blue Radio, 2015). 

Nombre: Embalse Peñol - Guatapé 

Ubicación: Antioquia 

“Actividades turísticas, deportivas, de pesca  se han visto afectadas con la disminución del 

nivel del embalse “Con el embalse al 54%, el turismo de Guatapé sufre”” (El Colombiano, 

2014a). 

“Además de generar el 8 % de la demanda de energía hidráulica del país, el embalse de 

Guatapé es el principal atractivo de este municipio, cuya economía depende en un 80 % 

de los miles de turistas que cada fin de semana lo visitan. Por eso, a medida que el agua 

se aleja de la zona del malecón por su bajo nivel, el pasto queda al descubierto, lo que ha 

generado un descontento entre los turistas” (El Mundo, 2014). 

“Con la reducción de hasta casi el 60% del agua de la represa, la imagen del lugar cambió 

y el turismo (…) se ha visto afectado. En donde antes estaban los barcos y planchones 

esperando a los turistas ahora solo hay tierra y pantano; el trayecto donde ahora parquean 

es largo y no todos los viajeros lo hacen” (De La Urbe, 2013). 
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“Otro de los afectados con la sequía y los niveles bajos de la represa será el sector turístico 

de municipios como El Peñol y Guatapé, que en gran parte dependen de la actividad 

acuática que permite el embalse” (Caracol, 2015a). 

Nombre: Embalse El Prado 

Ubicación: Tolima  

“Pesca en embalse El Prado afectada por bajos niveles de embalse en el 2015. El 

Coordinador de la Secretaría de Medio Ambiente y Gestión de Riesgo del Tolima 

expresaba ante los medios de comunicación: "Al disminuir de forma considerable el nivel 

de la represa, se reduce la producción de mojarra y trucha, actividad de la que dependen 

cerca de 200 familias de Prado” (RCN Radio, 2016). 

“Un volumen útil del 9,42% registra el nivel de la represa Darío Echandía, ubicada en el 

municipio de Prado, esta marca es catalogada dentro del rango mínimo y trae como 

consecuencia una  gran afectación a la economía local que en sus alrededores depende 

del turismo, así mismo reduce el repoblamiento de peces en el espejo de agua” esto lo 

referencia la Secretaria de Ambiente y Gestión del Riesgo del Tolima, Andrea Mayorquín, 

que ha estado coordinando el monitoreo de este embalse (Gobernación del Tolima, 2016). 

Nombre: Embalse Porce 2 

Ubicación: Antioquia 

“Mortandad de peces en el embalse Porce 2 asociada al oxígeno en el embalse. Una 

primera hipótesis que se maneja es que los miles de peces muertos en la represa de Porce 

II se debió a falta de oxígeno, por el Fenómeno de El Niño” (El Colombiano, 2016a). 

Nombres: Embalses Agregados Bogotá 

Ubicación: Cundinamarca 

“La Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca -CAR-,  debido al Fenómeno del 

Niño ordenó el cierre de los parques administrados por la CAR hasta el día 12 de febrero 

de 2016, estos son: Parque Embalse del Neusa, Parque Embalse El Hato, Parque Juan 

Pablo II, Parque Puente Sopó, Parque río Neusa y reserva forestal productora protectora 

Laguna del Cacique de Guatavita y Cuchilla de Peñas Blancas” (Politika, 2015). 
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“CAR prohíbe campamentos en el embalse del Neusa por cuenta de la sequía. La medida 

fue tomada con el fin de evitar posibles emergencias ambientales durante la actual 

temporada del Fenómeno del Niño” (El Espectador, 2015). 

Nombre: Embalse Salvajina 

Ubicación: Cauca 

“Sequía afecta el trasporte de los habitantes del municipio de Suarez Cauca. “Estamos 

perdiendo una inmensa cantidad en producción como es café, yuca, maíz, entre otras, 

pues no tenemos acceso al transporte para poder vender nuestros productos”, agregó 

César Pillimue, habitante de Morales, Cauca” (Caracol, 2015b). 

 

Con lo anterior se ve que este tipo de conflictos ocurre en los embalses colombianos 

específicamente en las épocas de verano, y se hace más crítico cuando ocurre durante el 

periodo denominado Fenómeno del Niño. Este estudio cobra especial relevancia 

actualmente, cuando las empresas de proyectos hidroeléctricos utilizan positivamente 

dentro de sus discursos e informes de gestión, la integralidad de usos de los embalses por 

parte de las comunidades en su entorno, quizás omitiendo los conflictos socioambientales 

que pueden suceder en los entornos de los embalses cuando están operando las 

hidroeléctricas. 

En Colombia, los embalses para la generación de energía comparten agua para usos 

complementarios, pero estos no se encuentran claramente delimitados, como lo expresa 

Montoya (2014):  

los impactos territoriales provenientes del desarrollo y puesta en operación de los 

proyectos hidroeléctricos no están regulados en el país. Dichos vacíos se extienden 

no sólo a los aspectos ambientales sino también, entre otros, a los sociales, 

económicos y políticos (p.2). 

Tal situación hace potencialmente vulnerable a conflictos socioambientales a las empresas 

usuarias de embalses para la generación de energía, ante la demanda por usos 

complementarios de otros actores, especialmente en momentos donde ambos estén 

necesitando el recurso hídrico para el ejercicio de sus actividades socioeconómicas, y su 

aprovisionamiento sea limitado. 
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Las expectativas en términos de explotación económica o del desarrollo de actividades en 

los espejos de agua no son producto de los efectos de la construcción del embalse sino 

de la ausencia de herramientas técnicas y normativas que permitan integrarlos en el 

ordenamiento territorial (Montoya, 2014). 

1.3 Marco Teórico 

1.3.1 Análisis de la Gestión del Conflicto Socio Ambiental 

El área de investigación en Gestión de Conflictos Ambientales (GCA) busca generar 

propuestas y acciones orientadas a prevenir, identificar, evitar, manejar, resolver y/o 

transformar las controversias ambientales (Aristizábal, 2008). 

En el área de GCA se han desarrollado metodologías que estudian los conflictos a través 

de los diferentes momentos por los que atraviesan. El momento 1 es el proceso de análisis 

de la gestión del conflicto, donde se deben tener en cuenta criterios como el tipo de 

proyecto, el diagnóstico del conflicto y la escala en que se presenta dicho conflicto. El 

momento 2 es el proceso de negociación del conflicto; se determina si dicha negociación 

va a ser asistida (con la ayuda de un gestor, facilitador o mediador, o desde lo jurídico) o 

si no va a ser asistida. El momento 3 trata de la solución o administración del conflicto, y 

es en el que se diseñan, implementan, monitorean y evalúan los acuerdos; además, se 

prepara la salida de los gestores del conflicto (Jiménez, 2014). 

En este trabajo se hará uso de los elementos de análisis del primer momento de los 

conflictos. Dicho momento lleva a identificar y entender las posibles causas de los 

conflictos y a señalar acciones que permitan prevenirlos (Aristizábal, 2008). Para abordar 

este momento hay diferentes criterios de análisis; todo depende de la metodología 

utilizada.  

Jiménez (2014) desarrolla un protocolo de selección de metodologías de resolución de 

conflictos; consolida en una matriz los criterios de todas las metodologías para cada uno 

de los momentos del conflicto, con base en el trabajo de Aristizábal (2008). Recopilando y 

haciendo uso de los conceptos de estos trabajos se podría decir que, en general, el primer 

momento está compuesto por los siguientes ítems de análisis: 
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Tipo de Proyecto: Clasificación de los proyectos de infraestructura de acuerdo a sus 

características generales de inserción en el ambiente (Angel, Carmona y Villegas, 2007, 

citado en Jiménez, 2014 ). 

Diagnóstico del Conflicto: La elaboración de un tipo de diagnóstico de un conflicto es el 

primer paso de su manejo. Se trata de una síntesis de diversos factores que influyen en el 

conflicto. Es como un inventario de la perspectivas, interpretaciones y opciones de los 

involucrados (Grundmann y Stahl, 2002, citado en Jiménez, 2014) 

Tipo de Conflictos: 

Conflicto de poder: Lucha por asegurar poder, influencia y ventajas sobre los recursos. 

Conflicto de roles: Incongruencias y contradicciones entre las expectativas e 

interpretaciones que ambas partes tienen de sus propios roles. 

Conflicto de objetivos, vías para alcanzarlos y procedimiento: Cuando se persiguen 

objetivos opuestos o incluso perjudiciales para la otra parte, y cuando hay desacuerdo 

sobre los métodos y procedimientos para lograr los objetivos. 

Conflicto cultural o de valoración: Este tipo de conflicto se produce cuando hay 

diferentes interpretaciones de acontecimientos, tanto debido a los respectivos sistemas de 

valores de los involucrados como a las diversas pertenencias culturales. 

Conflicto de información: Los involucrados se obstaculizan mutuamente el acceso y el 

flujo de información, descalifican las fuentes de información y niegan la fiabilidad de la 

información recibida. (Grundmann y Stahl, 2002, citado en Jiménez, 2014). 

Fuentes: Alude a qué origina el conflicto; causas de desacuerdo alrededor del recurso, 

que pueden ser datos, valoraciones, intereses, etc. (Walter, 2009). 

Actores: Esta expresión se usa en las ciencias sociales para designar personas o grupos 

de personas, naturales o jurídicas, que participan en un proceso social o políticamente 

relevante, en el cual intervienen diferentes partes, como en el caso de un conflicto. En una 

tipología es conveniente diferenciar el grupo de actores que genera el problema ambiental, 

el grupo que es afectado negativamente por dicho problema y el que regula la situación 

(Angel et al., 2007, citado en Jiménez, 2014). 
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Fases: Por lo general, los conflictos presentan tres fases (Grundmann y Stahl, 2002, citado 

en Jiménez, 2014): 

Fase 1: Incomodidad / tensión 

En su inicio, un conflicto se desarrolla con lentitud y poca intensidad. Sus señales en la 

primera fase son difusas y su carácter es más bien personal. Aunque esta fase presenta 

todavía numerosas opciones para manejar el conflicto de manera constructiva, muchas 

veces no se actúa a tiempo porque son difíciles y difusas la detección y la interpretación 

de los primeros indicios o porque no se quiere  enfrentar los sentimientos negativos en 

nosotros mismos. 

Fase 2: Escalada 

La segunda fase se presenta con más celeridad y la intensidad del conflicto aumenta 

drásticamente. Aquí, todos los involucrados saben que hay un conflicto y no pueden 

ignorarlo. Es una fase crucial, donde se decide la solución del conflicto o el avance directo 

hacia su crisis total (fase 3). Pero si los involucrados con esfuerzo, voluntad, experiencia y 

disciplina logran analizar conscientemente el conflicto, la resolución constituye todavía una 

opción viable. Otra posibilidad es la búsqueda de apoyo de alguien neutral, para facilitar 

así el manejo del conflicto. Esa persona podría ser, por ejemplo, el jefe de una 

organización, quien actúe basado en su posición y autoridad legal. También podría tratarse 

de alguien a quien se considere neutral y confiable, seleccionado por las partes en 

conflicto. 

Fase 3: Crisis abierta / pública 

En esta fase el conflicto es incontrolable, la crisis es total y los involucrados ya no quieren 

ni pueden buscar soluciones. Hay una sola opción: ganar o perder. El único apoyo capaz 

de manejar el conflicto es la intervención de un especialista en mediación o negociación. 

Niveles: Para Aristizábal (2008), los niveles se definen de acuerdo a la cobertura del 

conflicto así: 

Local: Conflicto cuyos impactos tienen una cobertura a pequeña escala, sobre las 

comunidades contiguas.  

Regional: Conflicto con impactos que se extienden sobre una región.  
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Nacional: Conflictos cuyos impactos afectan a nivel nacional.  

Recursos movilizados: La movilización de recursos se refiere a las acciones que los 

actores realizan en pro de la protección de sus intereses. Se puede clasificar como recurso 

cualquier acción, omisión o declaración que los actores realicen y que cause un efecto 

dentro del desarrollo del conflicto. Algunos recursos comúnmente usados por los actores 

son: denuncias, protestas públicas, declaraciones ante un medio de comunicación, o una 

acción directa sobre el conflicto en pro de sus intereses; en este caso se puede citar la 

ocupación de un espacio o el desalojo de viviendas sin previa negociación o aviso 

(Jiménez, 2014). 

Relacionados a cada agente, al rol que ejerce en el conflicto y a la disponibilidad o 

posibilidad de acceder a instrumentos o recursos de oposición, se presentan los diferentes 

métodos, canales o procedimientos utilizados por éstos para la materialización de sus 

propios objetivos, los cuales Carmona (2002) denomina como “recursos a movilizar”. Estos 

constituyen el capital del agente y generalmente definen el desenlace del conflicto. En 

otras palabras, el desenlace o solución del conflicto depende en gran parte de los recursos 

que los actores involucrados puedan movilizar (Jiménez, 2014). 

Recursos de relaciones públicas: Son aquellos que se obtienen visitando a personas 

relevantes en el conflicto, informándoles respecto de los intereses de la comunidad 

afectada. 

Recursos materiales: Son todo aquello que permite desarrollar una actividad dentro del 

conflicto y que puede ser reducido a dinero. Entre estos se cuentan la compra y el uso de 

infraestructura, la difusión pagada, estudios e investigaciones contratadas, etc. 

Recursos comunicacionales: Corresponden a los que prácticamente sin costo 

económico dan a conocer a la opinión pública o a extensos grupos de la sociedad la 

situación que viven los afectados y la visión propia del conflicto. Se vinculan directamente 

con los medios de comunicación, aunque también corresponden a la utilización de tribunas 

públicas de exposición del problema, tales como: seminarios, encuentros, asambleas y 

otras instancias que puedan servir de caja de resonancia al conflicto. Otros ejemplos 

comunes son denuncias a medios de comunicación, comunicados de prensa, 

declaraciones públicas, conferencias de prensa, intervención en eventos públicos. 
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Recursos institucionales y de financiamiento: son aquellos que se obtienen mediante 

el apoyo que prestan instituciones a los iniciadores del conflicto. Las instituciones pueden 

ser con o sin fines de lucro, de promoción, educación, investigación, difusión, protección 

ambiental, derechos humanos, y otras. 

Recursos técnicos y profesionales independientes: Corresponden a la posibilidad de 

obtener servicios gratuitos de personas expertas en materias asociadas al problema que 

causa el conflicto. Pueden también denominarse servicios técnico-profesionales gratuitos. 

Recursos de presión social: Son aquellos relacionados con la capacidad de convocatoria 

a la acción. La movilización de estos recursos se traduce en eventos demostrativos y de 

presión, en momentos en que el conflicto lo requiera. La presión social existe como recurso 

en función de la capacidad de movilizar a grupos de la población en manifestaciones, 

protestas, asambleas y otro tipo de demostraciones de fuerza y organización. 

Recursos administrativos: Se refieren a acciones administrativas realizadas frente a los 

servicios del Estado con facultad o deber de regular la actividad generadora del daño 

ambiental. Este tipo de recursos son dirigidos a exigir a las autoridades la realización de 

gestiones de su competencia para solucionar total o parcialmente el problema ambiental 

en cuestión (por ejemplo, convocatoria a oficinas del Ministerio Público, Defensoría, 

Contraloría, Procuraduría). 

Recursos judiciales: Corresponden a todas las acciones que se puedan realizar en 

alguna instancia del poder judicial (Carmona, 2002, citado en Jiménez, 2014). 

Gestor /Joint Fact: Joint Fact- Finding (búsqueda conjunta de evidencias). En este 

proceso una tercera parte, experta en la materia del conflicto y seleccionada por las partes, 

actúa como investigador independiente que haya evidencias sobre los distintos contenidos 

de los conflictos. Sirve para ayudarles a las partes a tratar con la complejidad técnica de 

los asuntos y la incertidumbre científica asociada a los mismos, características que 

usualmente crean obstáculos para construir los acuerdos. A las partes se les asiste para 

discutir acerca de las cuestiones técnicas y científicas que consideran relevantes. También 

se les asiste para que discutan acerca del grado de intercambio de información que es 

necesario establecer, para lograr la comprensión de los distintos asuntos. Después de esto 

último, las partes pueden negociar de acuerdo con el marco de proceso en el que se 

encuentren (Aristizábal, 2008). 
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Escala: Áreas de ocupación de acuerdo al Plan de Ordenamiento Territorial (Alcaldía de 

Medellín, 2005). 

Escala Urbana: Por contraste con el medio rural, la población está concentrada, la 

sociedad está muy influida por elementos culturales cosmopolitas, y la base natural, si bien 

juega un papel importante, está profundamente modificada por una multiplicidad de 

elementos construidos. Las actividades económicas principales corresponden a industrias 

y servicios, en general con fuerte impacto en el entorno natural (Scarlato et al., 2005, citado 

en Jiménez, 2014). 

Escala Rural: Territorio en donde la base natural, aun cuando con distintos grados de 

modificación, constituye un elemento fuerte, ya sea como sustento de las principales 

actividades productivas -agropecuarias o extractivas-, o como ecosistemas silvestres que 

pueden estar incorporados a usos recreativos, turísticos y/o cumplir funciones ambientales 

de interés general. La población está relativamente dispersa y predominan valores 

culturales locales (Scarlato et al., 2005, citado en Jiménez, 2014) 

Son los terrenos no aptos para el uso urbano, por su destinación a usos agrícolas, 

ganaderos, forestales, de explotación de recursos naturales y actividades análogas, así 

como usos recreativos (Alcaldía de Medellín, 2005 citado en Jiménez, 2014). 

Urbano Rural (Áreas de borde): Medio rural vs urbano: en el medio rural penetran 

elementos de lo urbano y viceversa. 

Áreas de borde: Son espacios de encuentro que implican enormes potencialidades, pero 

al mismo tiempo fuertes conflictos. Área límite entre lo urbano y lo rural (Scarlato et al., 

2005 citado en Jiménez, 2014) 

1.3.2 Gestión Integral del Recurso Hídrico (GIRH)   

Las actividades de planificación y gestión de los recursos hídricos suelen estar motivadas 

por la detección de problemas a resolver y oportunidades para obtener mayores beneficios, 

cambiando la gestión y el uso de los recursos hídricos. Estos beneficios pueden ser 

atendidos de muchas maneras. La mejor manera de hacerlo a menudo no es obvia. 

Cualquiera que sea la forma propuesta puede provocar un conflicto. Por lo tanto, existe la 

necesidad de un cuidadoso estudio e investigación, así como una participación plena de 
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las partes interesadas, en la búsqueda del mejor plan de compromiso o política de gestión 

(Loucks y Beek, 2005). 

Ante estos nuevos retos, han ido evolucionando alternativas para un manejo de los 

embalses que permita atender los objetivos de quienes los aprovechan. Actualmente, a 

nivel internacional ha cobrado fuerza un concepto denominado Gestión Integral del 

Recurso Hídrico (GIRH). La Asociación Mundial del Agua (GWP por sus siglas en inglés) 

ha definido la GIRH  

como un proceso que promueve la gestión y el desarrollo coordinado del agua, el 

suelo y los otros recursos relacionados, con el fin de maximizar los resultados 

económicos y el bienestar social de forma equitativa sin comprometer la 

sostenibilidad de los ecosistemas vitales (GWP, 2018);(Hassing, Ipsen, Jønch-

Clausen, Larsen, y Lindgaard-Jorgensen, 2009). 

Los enfoques de GIRH se apoyan mucho en el concepto de desarrollo sostenible y tratan 

de lograr prácticas sostenibles de gestión y desarrollo del agua en el sector hídrico. 

También se ha argumentado que la GIRH se basa conceptualmente en las teorías de 

planificación, especialmente las ideas de planificación estratégica y se guía por tres 

principios de gestión integrada de recursos: coordinación, participación y consideración de 

múltiples niveles de gobierno (Mukhtarov, 2007). La GIRH se considera como un diálogo 

transectorial entre los diferentes sectores usuarios del agua: gente, ecosistemas, 

alimentación, industria y otros usos productivos (ver figura 9). Un requisito clave de la GIRH 

es que se genere un balance entre el agua para la supervivencia y el agua como recurso 

(Rojas Padilla et al., 2013). Pero quizá, el aspecto más importante es la búsqueda de la 

implementación de la GIRH a nivel de los países, para lo cual es clave el uso de diversos 

instrumentos que permiten la puesta en práctica de los conceptos más importantes de la 

GIRH (Rojas Padilla et al., 2013). 

En cuanto al desarrollo de políticas y la planificación, adquirir un enfoque GIRH requiere 

que: 

¶ El desarrollo y la gestión del agua tomen en consideración los diversos usos del 

agua y el abanico de necesidades de las personas 

¶ Las partes involucradas tengan voz en la planificación y gestión del agua, 

asegurando el involucramiento de mujeres y personas de bajos recursos 
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¶ Las políticas y prioridades consideren las implicancias en los recursos hídricos, 

incluyendo la relación entre las políticas macroeconómicas y el desarrollo, gestión 

y uso del agua 

¶ Las decisiones vinculadas al agua tomadas a nivel local y de cuenca estén 

alineadas con el logro de objetivos más amplios a nivel nacional 

¶ La planificación y las estrategias relacionadas al agua sean incorporadas a los 

objetivos sociales, económicos y ambientales (GWP, 2018). 

 

Este nuevo concepto abre las puertas para dar manejos más integrales a los embalses de 

manera tal que tengan en cuenta a todos los actores territoriales que sobre él existen, 

procurando minimizar conflictos. Como afirma Palmer et al., 2008 “el equilibrio entre los 

objetivos económicos ambientales y humanos de los embalses se ha convertido en un 

objetivo principal de la GIRH” (citado en Ortiz-Partida, Lane, y Sandoval-Solis, 2016, 

p.130). En ese mismo sentido, Loucks y Beek (2005) afirman que el concepto “aborda la 

interacción entre los diferentes subsectores, busca establecer prioridades, considera los 

requisitos institucionales y se ocupa del desarrollo de la capacidad de gestión” (p.36).  

Figura 9 : Interacciones entre los subsectores de recursos hídricos naturales, institucionales y 

socioeconómicos 

 

Fuente: Loucks y Beek, 2005 

En Colombia, desde el año 2010 se aprobó la Política Nacional para la Gestión Integral del 

Recurso Hídrico (PNGIRH), que establece los objetivos, estrategias, metas, indicadores y 

líneas de acción estratégica para el manejo del recurso en el país, en un horizonte de 12 

años (Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial, 2010). Dicha política es un 
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gran avance para mejorar la comunicación y gestión del agua entre los diferentes actores 

que hacen uso de ella. Esto se evidencia en los principios que la fundamentan, dentro de 

los cuales se podría resaltar el factor de desarrollo que considera el agua como un recurso 

estratégico para el desarrollo social, cultural y económico del país por su contribución a la 

vida, a la salud, al bienestar, a la seguridad alimentaria y al mantenimiento y 

funcionamiento de los ecosistemas. Igualmente, la gestión del agua se debe orientar bajo 

un enfoque participativo y multisectorial, incluyendo a entidades públicas, sectores 

productivos y demás usuarios del recurso, y se debe desarrollar de forma transparente y 

gradual, propendiendo por la equidad social. Por último, la gobernabilidad del agua busca 

proveer a autoridades ambientales y territoriales y a usuarios, de herramientas para 

identificar, tratar y manejar o resolver los conflictos que surjan en torno al uso, accesibilidad 

y/o asequibilidad del recurso hídrico. De esta manera se proyecta un mejor panorama para 

la resolución de conflictos socioambientales en el país (Ministerio de Ambiente Vivienda y 

Desarrollo Territorial, 2010). 

1.4 Metodología 

La investigación se realiza en cinco pasos que se relacionan entre sí. Primero se realiza 

un análisis de información recolectada en medios secundarios de información, para tener 

una compresión de la problemática de estudio, relacionada con los conflictos de uso no 

extractivo alrededor de embalses de almacenamiento energético en Colombia. Luego de 

que se tenga una ilustración suficiente sobre el tema, se realiza una descripción de los 

principales conflictos socioambientales por uso no extractivo que se presentan en 

embalses de almacenamiento energético en Colombia. Una vez hecha la descripción se 

realiza un diagnóstico del conflicto por usos no extractivos del embalse Peñol – Guatapé 

con base en los fundamentos de la Gestión de Conflictos. Paso seguido, se analiza la 

relación económica entre el nivel del embalse y los usos de los principales actores en el 

embalse Peñol-Guatapé. Finalmente, de acuerdo con los resultados, se establecen 

conclusiones y se realiza el informe de tesis y los reportes de investigación. En la figura 10 

se muestra la secuencia entre las etapas. 
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Figura 10 : Esquema metodológico 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

1. Recopilación y análisis 
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2. Capítulo 2: Diagnóstico del conflicto 

socioambiental. Caso de estudio: Embalse 

Peñol- Guatapé 

2.1 Definición y caracterización del conflicto 

2.1.1 Conflictos por usos no extractivos del embalse Peñol - 

Guatapé  

Ubicación: Guatapé es un municipio de Colombia, localizado en la subregión Oriente del 

departamento de Antioquia. Su cabecera dista 75 kilómetros de la ciudad de Medellín, 

capital del departamento de Antioquia. El municipio posee una extensión de 69 

kilómetros cuadrados (Municipio de Guatapé, 2020b). 

Figura 11 : Ubicación espacial del conflicto. 

 

Fuente: GoogleMaps; Jaramillo,2019. 
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El embalse Peñol - Guatapé es uno de los más importantes en el país, no solo por su 

capacidad de almacenamiento del recurso hídrico, sino también por ser un regulador del 

sistema energético, fundamental en periodos de variabilidad climática como El Niño. El 

motivo por el que se construyó fue la generación de energía eléctrica para el país en la 

década de los 60, en la cual las grandes industrias estaban incrementando la demanda del 

recurso energético. Este embalse fue construido por Empresas Públicas de Medellín (EPM) 

y actualmente es quien lo opera.  

 

Los habitantes del municipio de Guatapé han desarrollado actividades alternativas en el 

embalse, tales como turismo, pesca y deportes náuticos. Esto ha llevado a que la 

economía del municipio esté directamente ligada a la explotación del recurso, y se vea 

amenazada cuando el embalse es utilizado para generar energía y/o cuando se presentan 

sequías, siendo esta situación la fuente del conflicto. La zona de estudio en la que se 

enfoca esta investigación comprende la franja del casco urbano del municipio de Guatapé 

que limita con el embalse (ver figura 11), zona que es la gran receptora de visitantes2 y 

foco de prestación de servicios turísticos; en esa misma medida, es donde el conflicto en 

estudio se manifiesta con mayor intensidad. 

2.1.2 Contenidos del conflicto 

Las más de 45.000 grandes represas que hay en el mundo han desempeñado un papel 

importante en ayudar a que comunidades y economías aprovechen los recursos hídricos 

para producción de alimentos, generación de energía, control de inundaciones y uso 

doméstico. Los cálculos actuales sugieren que entre el 30% y el 40% de las tierras irrigadas 

en todo el mundo dependen en la actualidad de embalses y que estos generan el 19% de 

la electricidad mundial (Comisión Mundial de Represas, 2000). 

 

Como ya se ha mencionado, los principales usos que se les dan a los embalses en 

Colombia son: la generación de energía eléctrica, el suministro de agua potable y el riego. 

En la actualidad, existen 23 embalses destinados a la generación de energía eléctrica 

                                                             
 

2 En este trabajo se refiere a los términos visitantes y turistas como sinónimos: son las personas 
que llegan al destino para acceder a servicios turísticos. 
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hidráulica (XM, 2020c), lo que representa el 68% de la capacidad efectiva neta del Sistema 

Interconectado Nacional (SIN) (XM, 2020a), de modo que es evidente la importancia de 

estas construcciones para el desarrollo energético del país. 

 

El Oriente del departamento de Antioquia es un gran complejo de embalses para la 

generación de energía eléctrica hidráulica. De hecho, “la riqueza hídrica del Oriente 

Antioqueño logra generar cerca del 35% de la energía del país” (Quintero, 2007, p.103). A 

partir de 1970, como parte de la búsqueda de salidas a la crisis energética que afrontaba 

el país, se estableció el Oriente como sede de distintas centrales hidroeléctricas que 

aprovecharían las riquezas hídricas naturales de la cuenca del río Nare (Área de Paz 

Desarrollo y Reconciliación, 2010).  

 

En el caso específico del Embalse Peñol-Guatapé, la construcción de la hidroeléctrica 

inundó 3031 hectáreas de este último municipio, área que constituía en ese entonces el 

37% de su extensión. Las tierras más fértiles y productivas quedaron en el fondo de la 

represa, afectando a 178 propiedades rurales; además, un total de 1.218 habitantes fueron 

desalojados del campo. Esta situación incidió directamente en las  dinámicas de desarrollo 

de la localidad y de la subregión (Agudelo, Orozco y Ochoa, 2007). Así, la construcción de 

la Central Hidroeléctrica de Guatapé con el represamiento del Río Nare es un 

acontecimiento que modifica totalmente la vida de la comunidad en los últimos 30 años 

(Municipio de Guatapé, 1998). Con la represa, Guatapé pasó  de  ser  un  municipio  

agricultor  a  uno  turístico,  al  punto que el turismo se ha convertido en su principal renglón 

económico (Agudelo et al., 2007). 

 

Las dos actividades principales con que se explota hoy el embalse Peñol-Guatapé son la 

generación de energía eléctrica y el turismo; la primera es la razón por la que fue 

construido, siendo de vital importancia para la satisfacción de la demanda de energía 

eléctrica del país.  En este sentido, el desarrollo de la actividad turística por los habitantes 

de la zona de influencia del embalse es transversal, pero secundaria. El turismo tiene 

relación con el nivel del embalse, y aunque no existen estadísticas, es evidente que cuando 

los niveles son muy bajos el flujo de turistas suele disminuir, pues el paisaje cambia su 

expresión, pierde atractivo y las actividades náuticas se desarrollan con dificultad 

(Municipio de Guatapé, 1998). 
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Dado el grado de importancia del embalse tanto para Empresas Públicas de Medellín 

(EPM) como para la comunidad, se presenta un conflicto por uso de un mismo recurso que 

comparten los actores en el territorio. De esta manera, resulta acertado analizar la relación 

que tiene la variabilidad del nivel del embalse, producto de la generación de energía, sobre 

las dinámicas socioeconómicas del territorio. Esto permitirá avanzar en la comprensión de 

la relación socioeconómica entre la comunidad, EPM y el embalse, y aportar medidas de 

concertación y solución de posibles diferencias. 

2.1.3 Evolución del turismo en Guatapé 

Como ya ha sido divulgado en la literatura, la construcción del embalse Peñol - Guatapé 

trajo unos impactos que obligaron a las comunidades de influencia del embalse a cambiar 

su vocación económica. Guatapé presentó un cambio abrupto en sus actividades 

económicas  debido a que el 37%  de su territorio quedó inundado (Cornare e INER, 1990). 

El casco urbano quedó limitando con el embalse por medio de un malecón que potenció la 

actividad turística y todo lo que de ella se desprende y la convirtió en la actividad económica 

más importante en la actualidad. Codesarrollo (1982) muestra que desde 1975 ya se 

proyectaba ese uso: “Dentro de las posibilidades turísticas del departamento, el municipio 

de Guatapé presenta condiciones óptimas por su estratégica localización de puerto 

lacustre, la zonificación futura de la cabecera y los atractivos inherentes para el desarrollo 

de la región”.  

Para hablar de los inicios del turismo en Guatapé, obligatoriamente se debe remitir al 

periodo de finalización de la construcción e inicio de operación de la central hidroeléctrica; 

es luego de que el paisaje ha sufrido una completa transformación cuando se empiezan a 

ver indicios de una vocación turística.  Sin embargo, esto no fue inmediato y, al parecer, 

inicialmente hubo una transición marcada por un momento de desolación en la comunidad. 

En palabras del profesor Idárraga, guatapense que ha dedicado gran parte de su vida a la 

construcción de memoria local: 

Soy una persona afortunada que me correspondió vivir una parte de Guatapé que 

creo interesante que es ese paso del pueblo solo, quedado, tradicional, de 

costumbres puras, cívico, muy pulcro, muy pulcro, muy limpio, pero temeroso, 

tímido, vergonzante. Bueno. A un pueblo que vivió un trauma tremendo, de golpe 

una llegada de un gentío, maquinaria, aparatos, carros, gente rara, dinero, 
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compañías, trabajo pa’ todo el mundo, plata por cantidades, y luego una depresión 

brutal como la del 70 que iban a tumbar el templo, la casa cural la iban a vender 

porque los curas no tenían de qué echar mano, digamos así, las mismas 

propiedades de la casa cural se ahogaron aquí abajo, se perdieron. No había 

hospital, no, eso era una cosa terrible, la gente yéndose, yéndose, saliendo de día 

y de noche (A. Idárraga, comunicación personal, 09 de junio de 2019). 

Se puede decir entonces que de una época de bonanza económica producto de todas las 

obras de construcción del proyecto hidroeléctrico y de la dinámica económica que se vivían 

alrededor de éstas, llega una época de desplazamiento, recesión y angustia en la 

comunidad guatapense. No obstante, ante este escenario depresivo, ocurre un hecho que 

origina un espíritu comunitario, como lo cuenta el profesor Idárraga: 

Ahora sí puntualmente en la década del 80 empieza el turismo, cultura embalse. 

En 1979 hubo un evento aquí grandísimo, grandísimo, que se llamaron las fiestas 

del retorno, para volver a traer la gente que se había ido. Eso fue una fiesta 

estruendosa pero no pasó nada, terminó en una fiesta que generó guayabo para 

todo mundo, resaca, guayabo, muy lindas las fotos, pero no hubo, no había una 

propuesta. Era, hagamos retorno, volvió todo mundo, lo único lindo que quedó de  

todo eso es que la gente dijo, eso sí no lo olvidaré nunca, vamos a arreglar la casita 

para que cuando vuelvan los nuestros se sientan bien, y empezó esa sensación de 

que había que pavimentar el pueblo, había que pintar la iglesia, había que 

pavimentar las calles, las casas, había que hacer parquecitos, era una cuestión 

muy familiar de los guatapenses diciendo: tenemos que arreglar la casa para que 

cuando vuelvan los que se fueron no la encuentren tan terrible como la dejaron (A. 

Idárraga, comunicación personal, 09 de junio de 2019). 

Así, después de la crisis que generó el proyecto hidroeléctrico y del posterior recogimiento 

comunitario que unió a los habitantes que permanecieron en el territorio, se da una serie 

de situaciones que abriría las puertas al desarrollo turístico. Se desencadenó entonces una 

especie de organización del municipio a través de la pavimentación y adecuación de las 

calles para el mejoramiento de la calidad de vida de la comunidad; de manera inconsciente 

esto se convierte en una especie de “embellecimiento” que le permitiría tener condiciones 

de un destino turístico atractivo. Sumado a ello, después de muchos años de anhelo, la vía 

que conecta a Guatapé con el municipio de Marinilla fue pavimentada y literalmente se 
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puede decir que se abrió una autopista para el turismo en el municipio. Así lo relata el 

profesor Idárraga: 

En el 80 empezó el proceso de la pavimentación del pueblo, de la recuperación de 

la Calle del Recuerdo y en el 82 estaba Guatapé pavimentado con el sudor de su 

gente, con mingas, convites, con todo eso y la Calle del Recuerdo se convierte en 

el recuerdo, en la memoria del pueblo que existió antes, que recogía la topografía 

de las calles que bajaban a la quebrada… Entonces en el 80 podemos hablar de 

una relación turismo, embalse, comercio… El gerente, el mayor del embalse, el Dr. 

Diego Calle Restrepo se opuso totalmente a la pavimentación de la vía Marinilla-

Guatapé, que porque le llenaban el embalse de basura, y que el embalse no era 

para atender gente sino para generar energía; mientras él vivió y fue gerente de 

EPM no se pavimentó un metro de vía. Murió él o salió de EPM, no sé, y arrancó el 

proceso de pavimentación de la vía Marinilla-Guatapé. En el 83 estaba Guatapé 

pavimentado, estaba la Calle del Recuerdo a la memoria y pintada como se quería, 

y pavimentaron la vía a Marinilla. Ahí digamos que se le abrió la compuerta al 

turismo de Calle del Recuerdo, turismo del malecón, turismo del embalse (A. 

Idárraga, comunicación personal, 09 de junio de 2019). 

Es de esta manera como en los años 80 se empezó a dar una oleada de visitas de 

personas que llegaban a disfrutar de ese nuevo paisaje en la región. Pronto los habitantes 

locales empezaron a entender esta realidad, vieron en ella una oportunidad y empezaron 

a abrir algunos pequeños negocios y servicios de navegación primarios para empezar a 

ofrecer servicios a los visitantes, desarrollándose entonces toda una dinámica turística 

alrededor del embalse y de La Piedra. Como lo cuenta Urrea (2009), haciendo una 

recapitulación de la actividad turística en Guatapé:  

En líneas generales podría hablarse de varias etapas, una primera, 

correspondiente a los últimos años de la década de 1980, en la que se da una 

actividad turística de exploración, en la cual los visitantes llegan por curiosidad a 

conocer la represa del Nare, conocida ya como Represa de Guatapé; en este 

momento aún no hay muy buena oferta de servicios pensados "para el turismo", 

por lo tanto, las actividades comerciales tradicionales simplemente crecen de 

manera paralela a la demanda (p.134). 
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Figura 12: Calle del Recuerdo 

 

Fuente: Municipio de Guatapé, 2020a. 

El boom del narcotráfico de los años 90 en el país impulsó el desarrollo turístico del 

municipio, pues desencadenó la visita de personas y capitales que se invirtieron en 

construcciones de lujo alrededor del embalse y de embarcaciones y jetsky que activaban 

la navegación (W. Jiménez, comunicación personal, 12 de noviembre de 2019). En la 

década de los 90, Guatapé recibía una gran cantidad de visitantes y tenía instalaciones 

turísticas como restaurantes, hoteles, cabañas, marinas, servicios de navegación, entre 

otros. Tanto es así que todas las proyecciones de planificación local apuntaban a proyectos 

para fortalecer dicho sector. A esta época, Urrea (2009) la cataloga como la segunda 

etapa:  

se trata de una época en la que empieza a fortalecerse la oferta de servicios 

turísticos y la proyección del municipio a nivel nacional por medio de la organización 

de eventos, especialmente de deportes acuáticos, como campeonatos de vela y de 

sky acuático (p.135). 

Como la actividad turística se consolidó alrededor de La Piedra y el embalse, la comunidad 

empezó a percatarse de las afectaciones que sufría esta actividad cuando había cambios 

en el paisaje, producto de la dinámica de la operación de la central energética, que 

implicaran una variación en los niveles del embalse. Esto fue percibido por la población 

local, sobre todo, a finales del año 1991, cuando el país atravesaba el Fenómeno del Niño 

que ocasionó una crisis que obligó en 1992 a un racionamiento energético en los hogares 

colombianos. Si bien la actividad turística se vio afectada, aún no era una actividad 
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económica tan importante como para que se sintieran los efectos de manera muy fuerte 

(Urrea, 2009).  

En dicha crisis, el embalse de Guatapé bajó a su más mínimo nivel visto para la producción 

de energía, y la comunidad que ya se había acostumbrado a ver el espejo de agua, de un 

momento a otro quedó anonadada ante su sequía. Al principio fue asombro tanto de locales 

como de visitantes; incluso la novedad turística se convirtió en habitar ese espacio seco 

con actividades como paseo en caballos o campeonatos de motocross, pero sin duda, 

luego de mucho tiempo de ver el espejo de agua convertido en un lodazal en los terrenos 

que antes quedaban sus casas, fue un golpe difícil y que restringió las actividades 

económicas3 (El Tiempo, 1992b). 

Luego del año 1992, cuando el embalse recuperó sus niveles habituales, la comunidad se 

volvió a adaptar a él y retornó a sus actividades. Se empieza a dar un clima favorable para 

las actividades turísticas: número de visitantes en crecimiento, desarrollo de infraestructura 

turística, proyectos de gran envergadura, entre otros. Es así como para el año 1998 se 

estimaba alrededor de 520 mil visitantes al año. Así lo registraba el EOT del Municipio de 

Guatapé:   

El ingreso de visitantes al Peñón de Guatapé, sitio de oferta de esparcimiento y 

alimentación localizada a 3 kilómetros del casco urbano de Guatapé, en jurisdicción 

de este municipio, constituye un registro fidedigno del número de turistas que llegan 

hasta esa municipalidad. En 1996 promediaban 5.000 visitantes por día de fin de 

semana, para un total anual de 520.000. En 1997-1998, y muy a pesar de las 

variables atmosféricas (sequía del embalse por el fenómeno del Pacífico - Niño - 

que reduce los flujos de visitantes) y de los problemas de orden público 

(incrementados en el segundo semestre`97 por efecto de las campañas electorales 

                                                             
 

3 Esta situación se ilustra en una noticia del 28 de febrero 1992 en el periódico El Tiempo, titulada 
“Se seca El Peñol”: “Entre las gentes del oriente antioqueño, el mayor impacto por el bajo nivel de 
la represa de El Peñol, lo está soportando el municipio de Guatapé, población de cinco mil 
habitantes y de gran tradición agrícola… La situación no puede ser más desoladora: la mayoría de 
los negocios cerraron sus puertas, otros simplemente se dedican a esperar y mirar el cielo en 
busca de una señal de lluvia.” Disponible en https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-
47564. (05/07/19) 

https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-47564
https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-47564
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departamentales y municipales), el registro de ingresos a la Piedra es de 580.000 

visitas anuales.(Municipio de Guatapé, 1998, p.70 citando a ITEM LTDA, 1998).  

Existía un buen ambiente, se proyectaba en crecimiento y se dictaban los pilares para 

ambiciosos proyectos turísticos: el teleférico entre La Piedra y el casco urbano de Guatapé, 

la construcción de un complejo hotelero, la instalación de un buque de guerra histórico 

llamado el ARC Boyacá (para convertirlo en una especie de museo flotante sobre el 

embalse). Incluso se hablaba de la construcción de algunos diques en el embalse que 

permitieran mantener lleno el espejo de agua que limita con el casco urbano de Guatapé 

y así solucionar definitivamente el problema de la afectación de la actividad turística del 

malecón por las sequías del embalse (Municipio de Guatapé, 1998; Escobar, 1998; Ruiz, 

1998). 

Sin embargo, este próspero momento no fue ajeno a la realidad que vivía el país producto 

del conflicto armado entre el Estado, la insurgencia y los paramilitares. Entre 1996 y 2005 

la guerra alcanzó su máxima expresión, extensión y niveles de victimización. El conflicto 

armado se transformó en una disputa a sangre y fuego por las tierras, el territorio y el poder 

local. Se trata de un periodo en el que la relación de los actores armados con la población 

civil se transformó. En lugar de la persuasión, se instalaron la intimidación y la agresión, la 

muerte y el destierro (CNMH, 2013).  

Efectivamente, es en este periodo donde comienza a interferir la violencia con el tema 

turístico. Después de mediados de los noventa, las actividades turísticas se veían 

amenazadas por condiciones de seguridad en las vías, en un inicio con los retenes, quema 

de vehículos y secuestro, y luego con los ataques a la infraestructura vial y energética por 

los grupos insurgentes en la región. En 1998, 1999 y principalmente comenzando el año 

2000 es cuando el conflicto se expresa en su fase más cruenta en este territorio, con la 

presencia de paramilitares en el casco urbano del municipio, quienes buscaban confrontar 

a la insurgencia e impartir justicia propia y hacer “limpieza social”.  

La mayor cantidad de víctimas de la violencia en el municipio (2110 víctimas) son de esta 

época, entre 1998 y 2003, como se puede observar en el gráfico 1. De este modo, la 

violencia y desolación en todo el Oriente Antioqueño generó un ambiente de zozobra y 

estancamiento económico en la comunidad de Guatapé. A propósito de esto, Giraldo, 

exalcalde y comerciante cuenta que 
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Hubo un momento que por problemas de orden público, lo que fue la parte turística 

se desplazó, ¿no?, había fines de semana que era cuando más afluencia de turistas 

teníamos, fines de semana de no llegar un solo turista, ni un solo turista. A mí me 

tocó inclusive desplazarme a la región del Quindío por un tiempo precisamente 

porque, como te digo, en mi restaurante no se alcanzaba a conseguir el sustento 

para la familia (L. Giraldo, comunicación personal, 10 de junio de 2019). 

De manera que los años ochenta fueron la década de las guerrillas, mientras que el final 

de los noventa y el comienzo del siglo XXI fueron los años de los paramilitares (CNMH, 

2013). 

Gráfico 1: Reporte de víctimas del conflicto armado para el municipio de Guatapé.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Unidad de Víctimas, 2019. 

 

Es así como a inicios de los noventa, a la par de un crecimiento económico de la mano del 

sector turístico llegaba el conflicto armado, significando un alto en el camino. Al final de la 

década disminuyeron los visitantes, se desvalorizaron las propiedades, hubo 

desplazamiento y muertes (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos 

Humanos y DIH, 2004). Esta situación también hizo que disminuyera el precio de los 

predios; en medio del miedo generalizado y del deseo de migrar, la gente tuvo que vender 

sus lotes a bajo precio. Personas no nativas de la región se aprovecharon de las 

circunstancias, compraron lotes y, con la disminución de la violencia, fueron testigos de 

cómo se valorizaban sus tierras sin ningún control estatal (Esteban y Botero, 2018).  
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Guatapé se convirtió en un pueblo que apenas sobrevivía de lo que podía dinamizar su 

economía, el gasto público, el empleo de las pocas organizaciones locales, el comercio 

local y algunas actividades agropecuarias. Giraldo señala que “en cuestiones de orden 

público ya la gente no quería saber nada de Guatapé, ya les daba miedo, no hay inversión 

y Guatapé tuvo un freno, pues, terrible, porque aquí todo el mundo nos queríamos era ir, 

no tanto por el miedo sino porque no teníamos manera de vivir” (L. Giraldo, comunicación 

personal, 10 de junio de 2019). En esa misma línea, relata el profesor Idárraga que 

La propiedad raíz se depreció totalmente. No había quién pagara arriendo, las 

casas se prestaban para que vivieran en ellas con tal de que estuvieran en ellas 

para que no llegaran los violentos y se las ocuparan. Porque casa que estaba 

desocupada, entonces la ocupaban, eso se entregaba, se regalaba, antes se 

pagaba para que vivieran, una casa que valía 30 millones la daban en 10 millones. 

Unos cuantos olfatearon y compraron, pero la mayoría vendieron. Después del 

2003 empieza esto a apreciarse otra vez, a coger precio y ya mucha gente no pudo 

volver a comprar. Que, ¿de que vivía la gente en ese tiempo? Se lo digo con datos 

casi estadísticos: Guatapé se sostuvo por un grupito de empleados del municipio y 

los empleados del departamento y los de Empresas Públicas (EPM); eran 3 grupos 

y yo pertenecía a los del departamento. Ser funcionario público en ese momento, 

trabajar en el municipio, trabajar en Empresas Públicas, en el magisterio y en la 

Cooperativa, que tenía 6, 7 empleados, hoy son más de 15 (pero la cooperativa 

también empezó a descender en ese sentido); en ese tiempo tener esa posibilidad 

era, por un lado, un privilegio y, por otro lado, una amenaza, porque éramos las 

víctimas de la extorsión, de la amenaza, complicado, muy complicado. Nos 

sentábamos y aquí en la plaza contábamos cómo se sostenía el pueblo, con unos 

cuantos empleados de aquí, unos cuantos empleados de las escuelas, y los de las 

Empresas Públicas, no había más (A. Idárraga, comunicación personal, 09 de junio 

de 2019). 

Después del año 2003, los grupos insurgentes se habían replegado del territorio, los 

paramilitares habían empezado a abandonar sus actividades, previamente a su 

desmovilización en el marco del proceso de paz que adelantaban con el gobierno de 

entonces, y en la región había un ambiente más tranquilo. En ese momento se reactiva el 

turismo, impulsado, entre otros factores, por una campaña  del Gobierno Nacional llamada 
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“Vive Colombia Viaja por Ella”, que buscaba generar confianza en los viajeros por carretera 

y reactivar el turismo interno (Güendica y Ruiz, 2009). Dentro de las múltiples rutas que 

tuvo esta campaña, hubo varias para el Oriente Antioqueño, e incluso específicamente 

para la zona de embalses. Así titulaba el  01 de  junio de 2004 la Oficina de Prensa de la 

Presidencia de la República: “Se alistan caravanas turísticas para vacaciones de mitad de 

año” (Presidencia de la República de Colombia, 2004).Y dentro de los destinos de dichas 

caravanas aparece la ruta Medellín-Guatapé, "Ruta de los embalses turísticos de oriente" 

y Gustavo Toro, director entonces de dicha campaña, decía: “elegir estos 10 destinos 

turísticos para la realización de Caravanas Vive Colombia, Viaja por Ella, ha logrado 

reactivar regiones muy importantes como la represa del Prado, Guatapé y El Peñol.” Y a 

renglón seguido afirma: "Ha habido una recuperación total. En los diez destinos hemos 

visto la mejoría y recuperación, por eso queremos mantener la campaña para recuperar 

definitivamente estos atractivos turísticos" (Presidencia de la Republica de Colombia, 

2004).  

Se puede decir entonces que desde 1996 la violencia comienza a afectar el turismo en 

Guatapé, que entre 1999 y 2003 esta violencia anula el turismo por completo y que desde 

el año 2004 comienza una recuperación. Está reactivación se refleja en que, para este año,  

ya se hablaba de nuevo de hasta 5000 visitantes cada fin de semana y hasta 10000 o 

15000 en fines de semana festivo y/o festividades (Municipio de Guatapé, 2004). A este 

momento histórico Urrea (2009) lo llamó la tercera  etapa del turismo, que es   

de resurgimiento y fortalecimiento de la actividad turística, ya no sólo como una 

situación fortuita o circunstancial, sino en la que empieza a configurarse una mayor 

injerencia gubernamental, lo que ha permitido un mayor direccionamiento de los 

espacios nuevos y una reconfiguración de los ya existentes hacia la atracción 

turística (p.136). 

A partir de esta reactivación incrementa el desarrollo turístico, la inversión pública y 

privada, los visitantes, etc. Este nuevo periodo de desarrollo coincide con un cambio de 

gobierno local que rompía una especie de hegemonía tradicional conservadora y llega con 

agenda propia, alejándose de los trazos de planificación y megaproyectos de los que se 

hablaban en el pasado antes del periodo violento (teleférico, el barco ARC Boyacá, el hotel 

cinco estrellas, entre otros). A pesar de esto, de nuevo toda la apuesta turística se centra 

en La Piedra y el embalse como atractivos fundamentales, desarrollándose proyectos 
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como el cable vuelo sobre el embalse (ver figura 13) y la Isla de la Fantasía en el embalse 

(ver figura14).  

Pero finalizando el año 2007, por la necesidad de diversificar la oferta turística empieza a 

darse otra apuesta: la de fortalecer la cultura de los zócalos4. En ese contexto se dan dos 

acuerdos municipales que tenían el propósito de fortalecer el tema cultural e identitario 

local, a la vez que se potenciaba un nuevo atractivo -los zócalos-, que pudiera posicionarse 

como marca turística para el municipio. Al respecto, entonces aparece el Acuerdo número 

01 de 2007 que “Institucionaliza la utilización del zócalo como símbolo cultural del 

municipio de Guatapé” (Concejo Municipal, 2007) y el Acuerdo número 09 de 2009, que 

institucionaliza “la utilización de zócalos en las fachadas de los inmuebles del municipio de 

Guatapé” (Concejo Municipal, 2009). A partir de allí se posiciona el eslogan “Guatapé 

pueblo de Zócalos”. 

Figura 13: Cable Vuelo sobre el embalse 

 

Fuente: Quiroz, 2020. 

                                                             
 

4 Parte inferior de un muro, tapia o muralla. Basamento de una estructura o edificio. Parte 
ligeramente saliente de la base de una pared que suele pintarse de un color diferente al resto de 
la misma (Idárraga, 2008) 
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Figura 14 : Vista aérea Isla de la Fantasía 

 

Fuente: Isla de la Fantasia, 2020. 

Esta nueva apuesta de turismo histórico–cultural fue materializada con varios proyectos 

urbanísticos financiados por el gobierno de turno: la zocalización y pintura colorida de las 

casas, la construcción de la Plazoleta del Zócalo (figura 16), la transformación de las calles 

y andenes aledaños al parque principal y una campaña de internacionalización del 

destino5. Las calles fueron empedradas y a los andenes se les pusieron vitrificado y 

lámparas con faroles (figura 15), teniendo así como producto final en el año 2011 un pueblo 

colorido, con zócalos, con calles similares a las de algunos pueblos europeos y con 

proyección internacional. 

Figura 15 : Vista nocturna de calles de Guatapé 

 

Fuente: A. Restrepo, 2019.  

                                                             
 

5 Ver entrevista al alcalde John Jairo Martínez en “John Jairo Martínez López: Cuatro años de 
gestión: ¡Gozosos, dolorosos, exitosos!” El Zócalo (Guatapé) diciembre 2011-enero 2012, 17-20. 
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Figura 16: Plazoleta El Zócalo un fin de semana 

 

Fuente: La Plazoleta, 2017.  

Ahora bien, el embalse seguía siendo fundamental y es así como en 2010 se presenta de 

nuevo una sequía en el embalse que evidenciaba una reducción en los visitantes y en los 

ingresos por los servicios turísticos (ver figura 17) e incluso tenía afectada la adecuada 

realización de la versión IX de los Juegos Suramericanos, en los que se iban a realizar 

varias competencias en el embalse, en deportes como canotaje, natación en aguas 

abiertas y triatlón. Así quedaba registrado en la sección La Quejadera del periódico local 

El Zócalo:  

Si el nivel del embalse no aumenta hasta muy cerca del tope máximo, no vamos a 

disfrutar de las competencias desde el malecón, los paisajes para los visitantes no 

van a ser lo mejor; tampoco las imágenes y los registros fílmicos (El Zócalo, 2010). 

Figura 17 : Embalse durante juegos suramericanos 

 

Fuente: Goez, 2010.  
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De esta manera, a partir del 2011 se encuentra la que podría ser la cuarta fase de la 

evolución del turismo, con un Guatapé que explota la actividad turística alrededor de tres 

atractivos fundamentales: La Piedra, el embalse y su pueblo de zócalos, calles 

empedradas y casas coloridas. También hay que considerar que la gran promoción que se 

hizo a nivel internacional del municipio, dispararía en los años venideros la cifra de 

visitantes extranjeros, así como las construcciones de hostales e instalaciones para este 

público. 

Para el año 2014 se estimaban más de 8000 visitantes cada fin de semana normal  y hasta  

19000 en fines de semana festivo y se habla de una dependencia del 80% en la económica 

local del turismo (Municipio de Guatapé, 2015). Según el Sistema de Información Turística 

de Medellín y Antioquia (SITUR), desde el año 2015 (año desde que miden este indicador) 

de los turistas que llegan al aeropuerto José María Córdova, Guatapé ha sido el destino 

más visitado de Antioquia (sin contar el municipio de Medellín). Ese puesto lo ha mantenido 

hasta la actualidad y solo en el 2017 ocupó el segundo lugar después del municipio de 

Rionegro. Así mismo, ha sido el receptor de la mayor cantidad de turistas extranjeros, tal 

como se puede observar en el gráfico 2. 

Gráfico 2 : Municipios más visitados en Antioquia por los viajeros que llegan al Aeropuerto José 

María Córdova. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de SITUR, 2019. 
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Ahora bien, entre los años 2013 y 2014, y como producto del Fenómeno del Niño, se vive 

un periodo de niveles bajos del embalse, y se da una especie de recesión económica local. 

Tanto es así que varios actores comerciales locales, la Alcaldía Municipal y la prensa local 

y regional alertaron sobre la situación, lo que llevó a que se desarrollaran sesiones 

informativas con EPM sobre la situación del embalse, así como una agenda conjunta de 

estrategias de mitigación. Así quedaba registrado en la columna “Situación del Embalse 

Peñol Guatapé. Hay mucha agua para navegar” del comunicador local Wilson Jiménez:  

Es verdad que el embalse fue construido para generar energía, también es cierto 

como muchos comentan que EPM debería hacer una inversión mucho más 

contundente en estos municipios, por razones ya ampliamente expuestas y 

conocidas, pero en esta ocasión la situación se torna diferente, porque si bien hay 

preocupación del comercio y la comunidad, también hay una preocupación 

manifiesta de EPM para ayudar a la solución del problema (El Zócalo, 2014b, p.18). 

 A medida que pasó el tiempo se superó la contingencia y el embalse recuperó sus niveles. 

Pero producto de esta coyuntura, en el año 2015, en el marco de la celebración de los 60 

años de existencia de EPM, es que se da un ambiente propicio para la gestión de un nuevo 

proyecto: “El Malecón Turístico de Guatapé”, proyecto articulado entre el municipio de 

Guatapé, Cornare y EPM. Con este proyecto se esperaba potenciar y ordenar el turismo y 

mitigar los impactos producto de las reducciones de los niveles del embalse, en el sector 

conocido como el malecón, zona de desarrollo turístico y límite entre el casco urbano y el 

embalse. Esta es la apuesta más cuantiosa y decidida que haya hecho EPM frente al tema 

de responsabilidad social y apoyo a la explotación turística en este municipio. Según lo 

informaba la Alcaldía Municipal de aquel entonces, desde 2012 se había presentado un 

proyecto a EPM para solucionar el problema de los bajos niveles del embalse, que 

contemplaba una infraestructura que permitiera que frente al malecón de Guatapé siempre 

hubiese agua. La propuesta no fue adoptada en su totalidad por EPM, pero llegaron a 

puntos de convergencia y surge el proyecto de ampliación del malecón, tal y como aparece 

en la pauta informativa del periódico local (El Zócalo, 2015b, pp.14-15), figuras18 y 19. 
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Figura 18: Anuncio de la transformación del malecón de Guatapé 

 

Fuente: El Zócalo, 2015b. 
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Figura 19 : Anuncio de la transformación del malecón de Guatapé (Continuación) 

 

Fuente: El Zócalo, 2015b. 

Este proyecto se convierte en un hito para el desarrollo turístico del municipio de Guatapé 

y está recién inaugurado. Sin embargo, es necesario advertir que su diseño inicial fue 

modificado desde el 2016 por EPM y el gobierno local que se posesionaba y muy 

probablemente no cumpla su propósito inicial de construcción para solucionar los 

problemas ocasionados en tiempos de niveles bajos del embalse. A pesar de ello, hoy se 

proyecta como un foco de desarrollo turístico con el embalse, más aún cuando las cifras 

de visitantes al municipio siguen subiendo. En los años recientes, las últimas mediciones 

de los años 2017 y 2018 hablan de hasta 13000 visitantes los fines de semana y más de 

700000 visitantes al año (Oficina de Turismo de Guatapé, 2018).  



Capítulo 2 75 

 

Guatapé ha desarrollado su economía alrededor del turismo y sus actividades 

relacionadas. Los números de visitantes registrados han estado en constante crecimiento 

desde el año 2004 hasta la fecha y al parecer este crecimiento va a aumentar aún más con 

la inauguración del nuevo malecón. Su desarrollo turístico se ha dado básicamente en la 

explotación de atractivos como La Piedra, el embalse y el paisaje que ambos proveen. 

Desde hace una década se ha empezado a diversificar la oferta turística con una apuesta 

urbanística y cultural, con elementos como los zócalos, el color en las casas, las calles 

empedradas y el ecoturismo, entre otras cosas para disminuir la dependencia del embalse. 

No obstante, con la inauguración del nuevo malecón se puede proyectar una 

potencialización y crecimiento del turismo en el embalse, especialmente una concentración 

en la zona que limita con el embalse llamado El Malecón. 

2.1.4 Relación entre fluctuación del embalse y dinámica turística 

Como quedó claro en la sección anterior, la evolución del turismo en el municipio de 

Guatapé ha tenido básicamente cuatro momentos: 1) introducción de la actividad turística 

y desarrollo turístico entre 1980 y 1995, 2) periodo violento que suspendió la industria 

turística entre 1995 y 2004, 3) recuperación turística entre 2004 y 2010, y 4) periodo de un 

nuevo desarrollo y posicionamiento turístico consolidado desde 2011 hasta la actualidad. 

En todos estos periodos la actividad turística ha estado ligada fuertemente al embalse. Por 

esto, la fluctuación en el nivel del embalse ha tenido implicaciones en el desarrollo del 

turismo, y es así como dos usos del embalse, uno extractivo y otro no extractivo, se ven 

enfrentados. 

A continuación, se realizará una recopilación de los momentos registrados en prensa, entre 

los años 1992 y 2017, en los que el conflicto por usos no extractivos del turismo riñe con 

el uso extractivo de la generación de energía, haciendo énfasis en los años en los que se 

ha registrado un nivel bajo en la curva histórica de volumen del embalse y/o en los que se 

haya dado el Fenómeno del Niño. Este ejercicio se realiza a partir de una revisión de los 

periódicos departamentales y locales más importantes: El Colombiano y El Zócalo, 

respectivamente.  
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Á 1992-1993 

A principios de los 80 comienza el desarrollo turístico del municipio de Guatapé, pero es 

en los años 90 en que se da su mayor crecimiento. Así mismo, a comienzos de esta misma 

década queda de manifiesto que la relación de explotación turística del embalse estaría 

marcada por sus fluctuaciones. Quizás ya se hubiese advertido antes en documentos, pero 

es un hecho que se materializa en el año 1992, cuando este embalse empieza a descender 

su nivel a límites nunca antes vistos desde su inundación, producto de una sequía nacional 

en medio del Fenómeno del Niño. A la par, se reducía la dinámica turística local y se 

empieza a interiorizar una relación entre nivel del embalse y turismo que los acompañaría 

durante toda su historia. 

De esta manera, en el año 1992 el embalse llega al menor nivel registrado, ya que estaba 

siendo utilizado para atender la demanda energética nacional que se encontraba en crisis 

y obligaba a racionamientos energéticos en todo el país. Bajo esta realidad, se registraba 

entonces el mayor descenso de la actividad por excelencia que encontró este municipio 

para reinventarse y mitigar los impactos de la construcción del embalse: el turismo. 

Esta realidad iba quedando registrada tanto en la prensa local como en la regional, tal 

como lo ilustran las figuras 20, 21 y 22. Queda en evidencia cómo había desaparecido el 

espejo de agua y con él, el turismo; hay un cambio en el paisaje que trae consigo unas 

consecuencias simbólicas y económicas. Así registraba El Colombiano en la nota al pie de 

la foto “Desolación” del 10 de abril de 1992 (figura 23): “En El Peñol y Guatapé solo queda 

tristeza y desolación porque el turismo se acabó. Los pocos turistas que llegan solo se 

interesan por las viejas ruinas del municipio. El viejo Peñol resucitó pero sus habitantes 

mueren” (El Colombiano, 1992d). 
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Figura 20 : Paisaje del embalse Antes y Después 

  

Fuente: El Colombiano, 1992b. 

Figura 21: Embalse Peñol Guatapé. Sector El Malecón 

 

Fuente: El Colombiano, 1992a. 

Figura 22: Caricatura Represa Abajo 

 

Fuente: El Zócalo, 1993a. 
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Figura 23 : Desolación en el embalse 

 

Fuente: El Colombiano, 1992d. 

El turismo descendió a tal punto que en la prensa se evidenciaba cómo trataban de 

publicitar otros atractivos que no estuvieran relacionados con el embalse -con el agua- (ver 

figura 24). Pero lo único que pudo compensar un poco la crisis fue la realización de una 

serie de eventos deportivos de rally, campercross, motocross, entre otros, que utilizando 

la zona seca del embalse como pistas, dinamizaron el sector y trajeron de nuevo la 

esperanza turística. A esto se le denominó la Gran Toma Deportiva de Guatapé (ver figuras 

25 y 26) (El Colombiano, 1992e; El Colombiano, 1992f). 

De este modo, en este primer momento en el que se encuentran las presiones entre usos 

extractivos y no extractivos, se da a un nivel crítico en el que las reclamaciones de los usos 

complementarios del embalse y, en general, de las actividades en su entorno, pasan a un 

segundo plano por una crisis energética de carácter nacional que tenía en vilo la economía 

del país. No obstante, las afectaciones al turismo fueron tales que la crisis obligó a 

desplegar una estrategia de eventos en las zonas secas para mitigar los impactos mientras 

el embalse recuperaba su nivel. De los años 1992 y 1993 queda entonces un mensaje 

claro: que el propósito principal del embalse es la generación de energía eléctrica y que 

cuando su nivel baja las economías por usos complementarios sufren dramáticamente.  
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Así se registraba la situación en la sección Noticias en Píldoras del periódico El Zócalo, en 

mayo de 1993:  

Con gran complacencia vemos crecer milímetro a milímetro la represa; no nos 

acostumbramos al devastado relieve que nos deja su ausencia y mucho menos al 

resquebrajamiento de la economía. Dice el gerente de las EE.PP que para el mes 

de diciembre de este año debe estar superando el 70% de almacenamiento de 

agua; como quien dice a prepararnos desde ya para disfrutarlo racionalmente (El 

Zócalo, 1993b, p.6). 

Figura 24 : Guatapé Más que Agua 

 

Fuente: El Colombiano, 1992c. 

Figura 25 : Vámonos pa'Guatapé 

 

Fuente: El Colombiano, 1992e. 
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Figura 26 : Guatapé los espera 

 

Fuente: El Colombiano, 1992f.  

Á 1997-1998 

En este periodo, el país y especialmente la zona de influencia del embalse Peñol-Guatapé 

atravesaba por varias particularidades. La prensa regional registraba básicamente dos 

temas: los posibles impactos del Fenómeno del Niño que alertaban de posibles 

racionamientos en el país y el orden público en la región. En la tabla 1 se puede observar 

una serie de titulares de prensa de los años 1997 y 1998 que dan una idea del contexto 

que se vivía. 

Tabla 1: Titulares del periódico El Colombiano 1997-1998 

Algunos titulares de noticias de la época en el periódico regional El Colombiano 

Fenómeno del Niño y seguridad 

energética ï nivel nacional 
Orden Público ïnivel regional- 

“De Nuevo Aparece el Fenómeno del Niño” 

27/05/1997 

“Guerrilla asalta Central de Guatapé” 

04/09/1997 

“Se Creció el Niño. Sequías, lluvias, 

reducción de cosechas, serán los efectos 

más notorios” 10/07/1997 

“Golpe al cerebro energético” 

05/09/1997 

“El “Niño” Entró con Todo” 02/09/1997 
“El Peñol conmovido por muerte de líder 

local” 08/09/1997 
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Fenómeno del Niño y seguridad 

energética ï nivel nacional 
Orden Público ïnivel regional- 

“El apagón puede estar cerca” 07/09/1997 
“ELN secuestró misión de la OEA” 

21/10/1997 

“El verano golpea los embalses” 07/09/1997 
“Queman dos buses en el Oriente 

antioqueño” 03/03/1998 

“Superan parcialmente daño en Guatapé” 

11/09/1997 

“Secuestran 8 personas en la vía 

Peñol–Guatapé” 

“El Niño castiga muy duro los embalses” 

07/01/1998 
“El turismo de bruces” 27/04/1998 

“Confiabilidad energética está embalsada 

en El Peñol” 20/01/1998 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de El Colombiano. 

De esta manera, en estos años los registros en prensa regional que hicieran alusión a 

afectaciones del turismo por bajos niveles del embalse son mínimos; solo aparecen dos 

registros fotográficos (ver figuras 27 y 28) de las que se entiende hay una reducción en los 

visitantes que llegan y una noticia que sugiere que el nivel del 50% del embalse es tolerable 

para las actividades turísticas: 

La actividad turística y recreativa en el embalse de El Peñol-Guatapé no padece 

por estos días mayores efectos por la caída a la mitad en el nivel de las aguas. 

Empresas Públicas de Medellín considera que aún existe un margen de operación 

para el país ya que el punto crítico se da cuando el nivel es inferior al 30% (El 

Colombiano, 1998a, p.7). 

Paralelamente, el periódico local sí presentaba algunas preocupaciones, más aún con sus 

recientes y drásticas experiencias del año 1992. Es por esto que desde la edición de 

febrero de 1996, en una sección llamada Interrogantes y Dominios, se advertía literalmente 

que “como el embalse va a bajar mucho, ojalá tengamos ahorritos por si la actividad 

económica disminuye” (El Zócalo, 1996). En 1998 aparece en la primera página del 

periódico una imagen del deprimente paisaje de la turística zona conocida como “El 

Malecón” (figura 29), evidenciándose entonces cómo localmente para este periodo la 
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relación entre el turismo y el nivel del embalse seguía siendo muy fuerte, tanto así que en 

la figura 30 se ve cómo se celebra la recuperación del nivel del embalse.  

Sin embargo, a diferencia de la sequía fuerte del año 1992, en este periodo no hay un 

despliegue de estrategias de mitigación de impactos con eventos deportivos u otros, entre 

otras cosas porque transversalmente habita un nuevo hecho en el territorio como lo son 

las manifestaciones del conflicto armado. La editorial del periódico El Zócalo de agosto- 

septiembre de 1998 titulada “A colaborar de hecho y pecho” y logra sintetizar esta difícil 

realidad en uno de sus párrafos: 

El bajón de los niveles del agua del embalse por problemas energéticos nacionales 

hizo casi nula la actividad náutica y por consiguiente la ausencia del turismo. El 

temor que genera la actividad de los alzados en armas que, aunque en nuestro 

medio ha sido casi mínima históricamente, creció un poco con motivo de las 

campañas políticas preelectorales; pero tal vez lo peor ha sido la mala imagen que 

de esa zona han hecho los medios de comunicación, causando enormes daños a 

un pueblo que empieza a vivir del turismo (El Zócalo, 1998a, p.2). 

A partir de esta revisión de prensa se podría inferir que para este periodo el embalse no 

bajó a sus niveles críticos como en 1992, entre otras cosas, porque tenía mejores reservas 

y la central de operación sufrió un atentado en medio del conflicto armado que la dejó sin 

operar al cien por ciento varios meses. Pero a nivel local sí hubo un gran impacto en el 

turismo, ya no solo por la sequía y los bajos niveles del embalse, sino también por los 

hechos de orden público que ponían en duda la seguridad de la zona para visitarla. 

Figura 27: El Peñol deja ver sus playas 

 

Fuente: El Colombiano, 1998b. 
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Figura 28: Panorama del embalse Peñol-Guatapé 

 

Fuente: El Colombiano, 1998c. 

Figura 29 : Paisaje del Malecón sin Agua 

 

Fuente: El Zócalo, 1998b. 

Figura 30 : Retorno del Turismo 

 

Fuente: El Zócalo, 1998c. 
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Á 2003 

En el periódico El Colombiano no se encuentra registro de noticias que traten de visibilizar 

problemas de sequía en el embalse durante este periodo. En el periódico local, aunque 

con pocos registros, sí ocurre una publicación que llama la atención y puede dar un 

contexto de lo que ocurría por ese entonces en el pueblo. En la edición de marzo–abril de 

2003, llamada “La edición del siglo”, aparece una publicación de “las noticias que siempre 

espera la gente cuando recibe El Zócalo” (ver figura 31), donde se ve la forma sutil de 

expresar los anhelos de una comunidad en unos momentos difíciles. Es por eso que 

encontrar dentro de esas líneas noticias como: “¡Volvió el turismo!”, “Desterrados los 

violentos”, “El embalse no baja nunca más", deja entrever que la dinámica local que se 

había adquirido en el anterior periodo de registro, 1997-1998, continuaba vigente. Es decir, 

había una preocupación porque la actividad económica principal que era el turismo estaba 

desaparecida, y en ello tenían que ver tanto las sequias del embalse como el periodo 

violento por el que se atravesaba. 

Figura 31 : Edición del Siglo de El Zócalo 

 

Fuente:  El Zócalo, 2003. 

Á 2009-2010 

Este periodo coincide de nuevo con el llamado Fenómeno del Niño, aunque en la prensa 

regional solo hay una publicación alertando por el nivel del embalse (ver figura 32); esto, 

probablemente, porque dicho periodo seco no fue tan intenso. Ya las mismas EPM lo 

pronosticaban y decían “Ni aun repitiéndose un régimen de lluvias tan avaro como los de 

los años 91-92 o 97- 98 se registraría en el país un racionamiento de energía eléctrica. Así 
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lo afirma Empresas Públicas de Medellín el mayor jugador de este negocio en Colombia” 

(El Colombiano, 2009, p.3b).  

Adicionalmente, Guatapé era subsede de la IX versión de los Juegos Suramericanos cuya 

sede principal era Medellín, sirviendo de escenario para deportes como el triatlón, canotaje, 

remo y natación en aguas abiertas. La magnitud de dicho evento sirvió para que hubiese 

una activación económica en este periodo y quizás el nivel del embalse no preocupase 

tanto. De hecho, en la prensa local los únicos registros encontrados con referencia a algún 

tipo de reclamación por los niveles del embalse están sujetos a estos juegos. En la sección 

“La Quejadera” del periódico El Zócalo decían lo siguiente en la edición de enero–marzo 

de 2010: “Si el nivel del embalse no aumenta hasta muy cerca del tope máximo, no vamos 

a disfrutar de las competencias desde el malecón, los paisajes para los visitantes no van 

a ser lo mejor, tampoco las imágenes y registros fílmicos” (El Zócalo, 2010). A edición 

seguida, en abril–mayo, cuando ya habían pasado los juegos, en la misma sección se 

registra: “Lástima que la represa hubiese estado en nivel tan bajo para los juegos. 

Imposible creer que no hubo poder humano para retener un poco más las aguas 

embalsadas si quiera durante las dos semanas de los juegos. Siendo así, el espectáculo 

habría sido de orden superior para deportistas y espectadores” (El Zócalo, 2010). 

De esta manera, para este periodo se puede decir que la preocupación por los niveles del 

embalse es un sentimiento que se mantiene vigente y causa permanentemente una 

preocupación, aunque la realización de los juegos y la intensidad baja de la sequía mitigó 

dicha preocupación. 

Figura 32: Empieza a Bajar el Embalse 

 

Fuente: El Colombiano, 2010. 

Á 2013-2014 

Después del año 1992, este periodo se vuelve el más crítico de los estudiados. Se da un 

año antes y durante el Fenómeno del Niño.  El nivel del embalse llegó a estar en promedio 
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debajo del 59% y hubo un amplio registro de la prensa. Uno de los primeros registros, 

contrario a lo que se ha encontrado antes, desliga el bajo nivel del embalse con 

afectaciones al turismo. El titular en una de las páginas del  08 de marzo de 2013 era: 

“Reducción del embalse no afecta turismo en Guatapé” (ver figura 33); allí se manifiesta 

que “una fortaleza que tiene el municipio es que también logró consolidar el atractivo de 

sus calles, sus zócalos, sus faroles y un tipo de turismo religioso que gana fuerza” (El 

Colombiano, 2013, p.1). Sin embargo, dicha realidad no parecía ser tan cierta pues, 

paradójicamente, casi un año después de estar soportando los bajos niveles del embalse, 

la noticia dio un giro de 180 grados y titulaban el 05 de marzo de 2014: “Nivel de Guatapé 

no afecta energía pero sí al turismo”, con una foto de un puente que muestra la magnitud 

del descenso (ver figura 34). A página seguida (figura 35) se lee: “El embalse de El Peñol-

Guatapé está en un nivel del 54% de ocupación, un promedio que se considera normal 

para temporadas de verano y en ningún momento representa una amenaza para la 

generación de energía, su mayor afectación es el turismo” (El Colombiano, 2014b, p.1). 

Figura 33 : Reducción del embalse no afecta el turismo  

 

Fuente: El Colombiano, 2014c 
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Fuente: El Colombiano, 2013 

 

Fuente: El Colombiano, 2014b 

Así mismo, en marzo de 2013 salía en la prensa local una columna del comunicador Wilson 

Jiménez que se titulaba “¡Se nos fue el agua!”, una explicación amplia de las razones 

técnicas por las cuales baja un embalse hidroenergético y cómo este afecta la realidad 

económica local. Así se refería a la situación: 

Todo es perfecto mientras los niveles del embalse no desaparezcan el espejo de 

agua del malecón en Guatapé, cuando las aguas se van el paisaje cambia, todo se 

torna gris y hasta millonarias inversiones (lanchas, planchones, barcos y 

condominios) que se han hecho para el disfrute del embalse se ven en riesgo. Por 

esta época sí vemos la necesidad de asociarnos y trabajar en equipo, pero cuando 

el nivel del agua sube, también sube nuestra arrogancia, prepotencia, la 

Figura 35 : Con el embalse al 54% el turismo de Guatapé sufre  

Figura 34 : Nivel de Guatapé no afecta energía pero sí al turismo. 
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competencia desleal, al que más clientes hale y al que más bulla haga sin obedecer 

ninguna orden. 

En estos momentos es importante pensar cómo está distribuido la gran bahía en el 

sector el malecón y cómo nos estamos relacionando con el embalse. ¿Será que 

solo nos importa lo económico? Y poco o nada estamos haciendo por la 

conservación de este espacio que se ha convertido en sustento para muchas 

familias de nuestra localidad. 

La realidad es una, debemos acostumbrarnos a que los niveles del embalse se 

estén subiendo y bajando, incluso debemos prepararnos, porque algún día puede 

llegar a los niveles mínimos de operación algo similar a lo registrado en el año 1992 

(El Zócalo, 2013a, p.24). 

Más adelante, entre junio y julio del mismo año, en la sección “La Quejadera” siguen 

apareciendo ampliamente varios registros que dan cuenta de la inconformidad con el nivel 

del embalse, su paisaje e incluso se llega a endilgar culpas internas entre quienes hacen 

uso del embalse. Ver imágenes 36,37 y 38. 

Figura 36 : Queja 1, 2013 Periódico El Zócalo 

 

Fuente: El Zócalo, 2013b. 

 

Figura 37 : Queja 2, 2013 Periódico El Zócalo 

 

Fuente: El Zócalo, 2013b. 
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Figura 38: Queja 3, 2013 Periódico El Zócalo 

 

Fuente: El Zócalo, 2013b. 

Para el año 2014 la situación continuó siendo desfavorable para los usos no extractivos 

del embalse. Durante todo el año el periódico local registró noticias relacionadas con el 

bajo nivel. De nuevo, en las secciones de “La Quejadera” de marzo-abril y de septiembre-

octubre (ver figuras 39 y 40) hay alusiones a la afectación turística; a su vez, se hacen 

llamados de autocrítica para unirse, resistir juntos y valorar el recurso embalse. 

Este año parecía estar recogiendo una inconformidad acumulada de este periodo seco, 

pues en los cubrimientos siguientes de la prensa, aparecen explicaciones del operador del 

embalse, EPM, y del mismo periódico registrando una visión amplia del problema, 

recogiendo explicaciones técnicas de lo que ocurría en el embalse y mostrando las 

versiones de actores como el gobierno local y los comerciantes. 

 

Figura 39 : Queja 5, 2014 Periódico El Zócalo 

 

Fuente: El Zócalo, 2014a. 
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Figura 40 : Queja 6, 2014 Periódico El Zócalo 

 

Fuente: El Zócalo, 2014e. 

Así se ve en la columna del periódico El Zócalo de marzo–abril de 2014, escrita por el 

comunicador Wilson Jiménez titulada “Situación del embalse Peñol-Guatapé. Hay mucha 

agua para navegar.” El autor no solo da explicaciones de la sequía del embalse, sino que 

reporta un encuentro entre varios actores como EPM, alcaldes de El Peñol y Guatapé y 

comerciantes del sector turístico. En la columna se evidencia que hay una aceptación de 

la problemática por parte de los actores y una disposición conjunta de mitigar efectos de 

la sequía: “Con el propósito de contrarrestar estas situaciones negativas para las 

comunidades, desde EPM se viene trabajando con las administraciones municipales y 

diferentes organizaciones buscando planes de contingencia y acciones que permitan 

mostrar otros atractivos turísticos” (El Zócalo, 2014b, p.18). 

Este año se puede decir que ha sido en el que EPM ha tenido un rol protagónico en cuanto 

a reconocer la problemática y estar dispuesto a trabajar por su mitigación. Se ve entonces 

una difusión pedagógica explicando por qué ocurren los bajos niveles del embalse (ver 

figura 41), así como la asistencia en múltiples espacios con las comunidades. Uno de ellos 

se da en una rueda de prensa que EPM ofrece a medios de comunicación y actores locales 

en la central hidroeléctrica Guatapé el 04 de marzo de 2014, titulado “Conversatorio sobre 

el nivel del embalse Peñol-Guatapé”, en el que se pretende dar respuesta a todas las 

inquietudes frente al funcionamiento del embalse, desmitificar suposiciones y sentar la 

posición de EPM frente a dicha realidad, que se podría describir con los siguientes apartes 

de dicho conversatorio.  
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Debido a la preocupación de la comunidad por el descenso del nivel del embalse 

Peñol-Guatapé en épocas de verano, EPM está dispuesto a desarrollar una labor 

de capacitación y divulgación que permita conocer mejor la dinámica del embalse, 

así como un mejor aprovechamiento de este recurso por todas las partes, sin 

perjuicio de su principal objetivo, que es la generación de energía eléctrica para 

atender la demanda del país. EPM tiene la disposición para continuar 

acompañando   a los municipios en sus procesos e iniciativas de desarrollo, como 

contribución a la construcción de territorios competitivos y sostenibles. Para ello, 

en la mesa de trabajo que hace parte del plan estratégico, se están priorizando 

acciones y posibles proyectos orientados a fortalecer el desarrollo turístico regional 

a corto plazo (medidas de choque) y a largo plazo (EPM, 2014).  

 

De esta manera, el año 2014 termina siendo un año en el que se logra reconocer el 

problema y acercar a los actores para abordarlo de manera conjunta durante la coyuntura. 

Así mismo, desde el periódico local hay una constante llamada a la comunidad a la 

autocrítica y a trabajar unida cuando ocurren los problemas de los bajos niveles del 

embalse. A esto le dedica la editorial del periódico de septiembre-octubre de 2014, titulada 

“Altibajos de rutina”, en la que resalta que  

crece el embalse, suben los niveles del agua, se acercan los barcos al embrujador 

malecón, regresan los turistas; otra vez las fotos bonitas, lanchas y jet skies 

surcando las aguas; restaurantes, hoteles y en general comercio colmado, esto es: 

ha pasado la tormenta de la inactividad económica y ha llegado la tranquilidad a los 

cajeros con el ajetreo de atender a tanta gente. Cada quien se ocupa de lo suyo y 

nadie se ocupa del otro, interesa la competencia, se olvidan los malos ratos y las 

reuniones comunitarias buscando soluciones, se descuida la seguridad… Como 

estamos bien, no tenemos nada en qué pensar ni de qué preocuparnos” (El Zócalo, 

2014d, p.2). 
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Figura 41: ¿Qué está pasando con el embalse Peñol-Guatapé 

 

Fuente:  El Zócalo, 2014c. 

Á 2015-2017 

Como se evidenció en la sección anterior, el periodo 2013-2014 fue el más seco desde 

1992 pero, adicionalmente, provocó unas reacciones de todos los actores, así como una 

apertura y disposición de EPM a reunirse y buscar soluciones conjuntas. Este ambiente 

que se orquestó en estos años dio como fruto una de las mayores obras de infraestructura 

turística que se haya hecho en este municipio. Aprovechando la coyuntura de esos años, 

el alcalde del periodo 2012-2015 gestionó un proyecto de ampliación del malecón que 

limita con el embalse, y su propósito principal sería solucionar los efectos de los bajos 

niveles del embalse. 

Es así como desde enero de 2015 ya se registraba en la prensa regional la idea del 

proyecto. El 31 de enero aparecía en el periódico El Colombiano (2015) “Guatapé crecerá 

hacia el embalse”; la nota muestra la unión entre EPM, Cornare y la Administración 

Municipal de Guatapé para la realización de un proyecto que solucione los efectos 

negativos de las sequías en el turismo. El alcalde de ese entonces, Mauricio Hernández, 

subrayaba que “los habitantes de Guatapé tendrán que acostumbrarse a que la generación 

de energía es una prioridad de orden nacional. Sin embargo, el municipio y EPM llegaron 

a un acuerdo para evitar que el turismo decrezca con el nivel del embalse en tiempo seco” 

(El Colombiano, 2015a). 
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Para el 24 de febrero ya se daban detalles de lo que sería el proyecto: “Guatapé tendrá un 

malecón y una playa de un kilómetro” titulaban, para luego decir: “Como un mar interior 

quedará Guatapé con la construcción de un muelle flotante, la ampliación del malecón y la 

adecuación de una playa” (El Colombiano, 2015b).Y el que era en ese entonces gerente 

de EPM manifestaba que el proyecto “busca disminuir el impacto socioeconómico de la 

localidad cuando baja el nivel del embalse” (El Colombiano, 2015b, p.10). El costo del 

proyecto sería de $14.200 millones, de los cuales EPM aportaría $9.700 millones, el 

municipio de Guatapé $3.000 millones, y Cornare $1.500 millones (El Colombiano, 2015b). 

Paralelamente, pero con un despliegue más amplio sobre la obra, el periódico local dedica 

varias secciones de la edición de abril-mayo de 2015. Desde la portada se ven las 

imágenes de los diseños del proyecto de ampliación del malecón de Guatapé (ver figura 

42). A esta noticia también se le dedica la editorial, una columna de opinión y una sección 

de noticias, y en todas se nota cierta alegría y celebración por el nuevo proyecto, se hacen 

elogios a la integración que fue necesaria entre EPM, la Administración Municipal y 

Cornare para sacar adelante el proyecto, y se reconoce el proyecto como solución al 

problema de la fluctuación de los niveles del embalse.  

Figura 42 : Ampliación de Malecón 

 

Fuente: El Zócalo, 2015c. 

 



94    Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 

 

A continuación, unos apartados del periódico El Zócalo: 

Editorial  

“La inconsistencia de los niveles del embalse y sus perversos efectos en la economía local 

era otra preocupación del alcalde de Guatapé y de los comerciantes, barqueros y 

prestadores de servicios turísticos en general, quienes le exigían programar planes de 

choque, pero esto no era suficiente mientras el mismo turismo reclamaba soluciones 

efectivas. En ningún momento se puede desconocer los enormes esfuerzos realizados por 

EPM y Cornare como entidades comprometidas con el territorio, interviniendo en el 

desarrollo social, educación ambiental y procesos de fortalecimiento cultural de los 

habitantes de la subregión de embalses, pero hacía falta impactar con otras estrategias 

que apuntaran a soluciones de fondo. La reciente reestructuración administrativa de EPM 

con ingreso de profesionales, nueva visión empresarial, oxigenó su desempeño y abrió la 

puerta a nuevas iniciativas como la Ampliación del Malecón” (El Zócalo, 2015d, p.2). 

Columna de opinión 

“Ahora cuando este pueblo recién cumple sus doscientos años, EPM cumple sesenta 

considerando que fue aquí donde empezó a gestarse y crecer, Cornare celebra 30 años 

de trabajo con fines de mitigación de los impactos ambientales y Guatapé que además de 

estar vestido de fiesta, sigue caminando hacia los nuevos tiempos de la región, EPM, 

Municipio de Medellín, Cornare, en general, la visión Subregión Embalses ha dicho “Sí” al 

proyecto de ampliación del Malecón uniendo así un conjunto de voluntades en torno a un 

bien general” (El Zócalo, 2015a, p.20). 

Noticia en píldoras 

“Mucho de sorpresa y emoción tuvo la noticia de la Ampliación del Malecón presentada el 

pasado 23 de febrero de 2015 en el auditorio de la Institución Educativa Nuestra Señora 

del Pilar en que con la presencia de los Gerentes de EPM y Cornare, el representante del 

alcalde de Medellín, el alcalde de Guatapé, presencia de diputados, concejales de Guatapé 

y Medellín además de otras muy altas personalidades; digo, mucho de sorpresa y 

esperanza pero también certeza de que algo parecido tenía que pasar porque es también 

con mucho lo que esta zona de embalses ha aportado al país y con una connotación in 

crescendo, tal vez no soslayada por nadie hace sesenta años. El turismo como propuesta 
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económica y de desarrollo para la región, Antioquia y el país, no era parte de la agenda de 

nadie, hoy es urgencia y por eso todas las voluntades estuvieron de acuerdo en intervenir 

el alma del turismo en el oriente antioqueño cuyo corazón es Guatapé y está en el Malecón; 

al tiempo que se interviene la plaza de “El Tomatero” de El Peñol y en importantes 

proyectos de repoblamiento de (sic), ambientales y de saneamiento en San Carlos, 

Alejandría y Concepción” (El Zócalo, 2015c, p.19). 

Es así como el año 2015 termina siendo un año positivo pues después de un periodo crítico 

con bajos niveles del embalse, queda acordada la ejecución de un proyecto que 

solucionaría dicho problema en el futuro. Desde este momento, todas las expectativas 

quedan puestas en el proyecto y se hace evidente que los actores comerciales se 

apaciguan en sus reclamaciones. Una muestra de ello es que para el Fenómeno del Niño 

que ocurrió de nuevo en 2016 no hubo mayor cubrimiento de noticias en el periódico local, 

pues la comunidad estaba en un estado de expectativa frente a la mega obra, así como 

toda la atención noticiosa regional se concentraba en la crisis energética que se estaba 

viviendo debido al Fenómeno del Niño que tenía el país cerca de un racionamiento 

energético. Esto, entre otras cosas, debido al incendio que sufrió la Central Guatapé el 15 

de febrero de 2016 y que la sacó de funcionamiento, lo que a su vez hizo que los niveles 

del embalse no bajaran abruptamente, al menos hasta que se reparó. “Este siniestro ha 

impactado la oferta de energía a nivel nacional, pues Guatapé no solo es una importante 

fuente de generación, sino porque con su salida se afectan otras dos hidroeléctricas, la de 

playas y San Carlos” (El Colombiano, 2016b) decía la editorial del Colombiano del 01 de 

marzo de 2016. 

“Central de Guatapé vuelve a mover todos sus equipos” decía el Colombiano el 26 de junio 

de 2016 anunciando la superación del accidente (El Colombiano, 2016c). Y poco más de 

dos meses después, el 03 de septiembre de 2016, salía la noticia: “Embalse bajó por la 

generación a tope en Guatapé”. En la nota se explicaban las causas de los bajos niveles 

del embalse, asociados principalmente a la generación de energía, y se visibilizan las 

afectaciones al turismo en el municipio, entrevistando a lancheros, meseros, secretaria de 

turismo, entre otros.  

Por ejemplo, el lanchero Flórez Ríos, en la entrevista que le hizo El Colombiano, afirmaba 

que “las pérdidas son cercanas al 60 por ciento”. Y citando a Rosales, secretaria de 

Turismo del municipio para la época, el periódico continuaba: “se registran pérdidas 
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económicas por el bajo nivel de los embalses, no obstante, sostuvo que no son 

significativas por los esfuerzos adelantados para no depender exclusivamente de él. No 

hay cifras oficiales sobre pérdidas” (El Colombiano, 2016d). 

En el año 2017 el embalse empieza recuperar su nivel por la disminución del Fenómeno 

del Niño. En cuanto a las obras de ampliación del malecón se sufre un retraso que, según 

El Colombiano del 21 de enero de 2017, se debe principalmente a tres situaciones: Un 

rediseño del proyecto sugerido por la nueva Administración Municipal, el precio del dólar y 

problemas para conseguir la tierra para los rellenos que son necesarios hacer (El 

Colombiano, 2017). 

De esta manera, el proyecto que estaba pensado iniciarse en 2016 solo se empezó en 

2018. Así titulaba El Colombiano el jueves 15 de febrero de 2018: “Guatapé inicia el lunes 

obras del malecón turístico” (El Colombiano, 2018). Después de año y medio de 

construcción, la obra fue entregada en septiembre de 2019 y está siendo usado y se 

poniendo a prueba su funcionalidad.  

2.1.5 Tipo y fuente del conflicto 

A la luz de la teoría de gestión de conflictos se hace un análisis a partir de las entrevistas 

realizadas a los diferentes actores, para determinar en el caso de estudio qué tipos de 

conflictos se presentan y cuáles son las fuentes originarias de los mismos, teniendo los 

siguientes resultados: 

Á Tipo de Conflicto: Conflicto de poder 

Fuente: Diferentes intereses sobre el uso del recurso embalse por los actores. 

Descripción: 

Se presenta un interés común sobre el recurso hídrico embalsado, pero para dos usos que 

riñen en determinados momentos: un uso extractivo para la generación de energía y otro 

no extractivo para la actividad turística. De las entrevistas realizadas a los actores se puede 

concluir que todos ellos coinciden en los usos hidroenergético y de turismo que se le da al 

embalse; además, hay una aceptación del conflicto en la medida en que todos reconocen 

que el embalse se usa principalmente para la generación de energía y para el turismo, y 

que este último es afectado cuando disminuye el embalse.  
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Los que se consideran perjudicados por el uso extractivo del agua reconocen como uso 

principal del embalse la generación de energía, pero a la vez expresan que las actividades 

en el embalse, y en especial en el sector conocido como el malecón que es el límite del 

casco urbano con el embalse, se han vuelto determinantes para la subsistencia de la 

comunidad. Marín, representante de la empresa de embarcaciones Luxury Yates Guatapé, 

califica la relación entre el embalse y el turismo como “muy fuerte” y sostiene que “cuando 

el embalse tiene fluctuaciones o tiende a bajar, nos vemos pues muy afectados por el tema 

del turismo, por el tema de los muelles, por el tema de bajones en el embalse, por el tema 

de seguridad también” (W. Marín, comunicación personal,17 de noviembre de 2019).  

En esa misma línea, Giraldo, exconcejal y comerciante del sector hotelero y de 

restaurantes, reconoce el uso principal del embalse, aunque hace una especie de 

reivindicación del uso turístico del mismo, ya que lo reconoce como un atractivo más de la 

oferta del municipio  siendo una importante fuente ingresos para la comunidad: “realmente 

todos vemos el embalse como una forma de atraer turismo y que el turismo nos deje 

algunos dividendos al comercio" (J. Giraldo, comunicación personal,13 de noviembre de 

2019). 

Es así como los actores locales que han desarrollado su actividad económica alrededor 

del turismo se reconocen como afectados cuando el embalse baja sus niveles, y en ese 

orden de ideas, algunas personas pertenecientes a estos actores hacen algunos reclamos 

aún más fuertes frente a esta situación y anhelan medidas por lo menos más incluyentes 

dentro de las reglas de operación del embalse. Flórez, representante de una asociación 

de lancheros, por ejemplo, manifiesta que es necesario que “tanto el operador que utiliza 

estas aguas, como los entes que las explotamos también aprovechando la navegación, 

nos sentemos y hablemos hasta que parámetros seria negociable para que el agua no se 

vaya.” (D. Flórez, comunicación personal,17 de noviembre de 2019). En la misma línea, 

Cardona, dueño de un muelle-bar flotante, plantea que al haber dos economías que se 

lucran del embalse, haciendo referencia a la generación de energía y al turismo, se debe 

reconocer a las personas que cambiaron su estilo de vida de manera obligada y en el 

rebusque comenzaron a explotar el embalse y considera que es necesario una relación de 

respeto en el que el uno no se imponga sobre el otro. “Entonces qué es lo importante 

conocer aquí, que siempre haya un acuerdo, un respeto o que se tenga en cuenta esa 

condición económica de la cual depende Guatapé en cuanto al nivel del embalse” (L. 

Cardona, comunicación personal,17 de noviembre de 2019). 
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Por parte de entrevistados que son representantes del gobierno local, se pone sobre la 

mesa dicha realidad, reconociendo el turismo como renglón principal de la economía local 

y su alta afectación por las disminuciones en el nivel del embalse. Como lo plantea Urrea, 

el exalcalde del periodo 2016-2019, “cuando el espejo de agua se aleja del casco urbano 

ya hay una afectación bastante grande. Basta que no tenga la posibilidad de embarcarse 

desde acá y ya hay una problemática muy grande” (H. Urrea, comunicación personal,18 

de noviembre de 2019). De esta misma manera, Hernández, exalcalde del periodo 2012-

2015, dice que “con las sequías del embalse los problemas sociales se multiplican. ¿Por 

qué? Porque pues aquí digamos el 80% de la comunidad uno evidencia o evidenció como 

alcalde que viven específicamente del turismo” (M. Hernández, comunicación personal,18 

de noviembre de 2019).  

Los representantes del gobierno local reconocen que la generación de energía trae consigo 

unas contraprestaciones para el municipio, pues les provee transferencias del sector 

eléctrico para hacer inversiones en proyectos de saneamiento básico e inversión 

ambiental. En palabras de Martínez, exalcalde del periodo 2008-2011, “por eso a los 

municipios les llegan recursos, por ley 99 por generación de energía eléctrica, hay una 

tasa de compensación al momento de construir y, aparte de eso, hay algunos proyectos 

que acompañan [EPM] para desarrollar en los municipios.” (J. Martínez, comunicación 

personal, 31 de diciembre de 2019). No obstante, resulta importante saber en términos de 

impactos y beneficios reales qué es más importante para el gobierno local dentro del 

ejercicio de su función, si los ingresos por la generación de energía o el embalse en un 

nivel tolerable para que no desinfle la economía. Para Hernández, que era alcalde cuando 

se dio la sequía del embalse en los años 2013-2015, los ingresos por ley 99 son menores 

a los beneficios que recibe el gobierno local y la comunidad en general con el embalse en 

un nivel que permita una debida dinámica económica, pues  

Cuando no hay afluencia turística uno lo percibe como alcalde, va más gente 

visitando los servicios de la administración municipal, buscando empleo, buscando 

ayuda, buscando colaboraciones etc. Cuando hay bonanza en el escenario turístico 

la gente no busca tanto las ayudas sociales que se pueden hacer desde las 

diferentes instituciones (M. Hernández, comunicación personal,18 de noviembre de 

2019). 
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Por su parte, Góngora, profesional de la Unidad de Gestión Ambiental y Social de la 

Vicepresidencia de Generación de Energía de EPM dice que “nosotros [EPM] no tenemos 

problema ni debemos oponernos para ello [el uso turístico del embalse]. Hoy hemos 

evidenciado algunas bondades con respecto al uso turístico del embalse”. Además de 

aceptar la actividad turística, EPM admite que uno de los impactos de la operación con la 

Central Guatapé son las afectaciones al turismo que se desarrolla en la región, 

principalmente en periodos donde coinciden una generación intensiva y el Fenómeno del 

Niño. Góngora concluye: “que el embalse esté en un nivel único no es posible, porque no 

es compatible con el propósito del uso principal y por los compromisos y requerimiento de 

energía para el país” (N. Góngora, comunicación personal,17 de diciembre de 2019). 

 

Á Tipo de Conflicto: Conflicto de Roles 

Fuente: Relacionamiento poco concertado entre los actores. 

Descripción: 

Se evidencia un conflicto de roles básicamente en dos situaciones: 

En primer lugar, en lo concerniente al tema de las fluctuaciones en el nivel del embalse. 

Frente a este tema se puede decir que hay un consenso: todos los actores tienen claro 

que las fluctuaciones del embalse son potestad de EPM o de un orden nacional en el que 

no tienen injerencia. Desde el actor gobierno local es claro que quien decide si sube o baja 

el embalse es el operador energético, pues hace parte de sus funciones empresariales y 

es determinante para la producción de utilidades. Para el exalcalde Arismendy (periodo 

2004-2007), el estado en que se encuentre el embalse depende netamente de la operación 

que EPM haga pensando en su rentabilidad, pues dice: “empezar a decir que EPM va a 

dejar el embalse completamente lleno continuamente es imposible porque no es el objeto, 

y porque EPM es una empresa que está haciendo negocios, produciendo energía” (E. 

Arismendy, comunicación personal,03 de diciembre de 2019). En ese mismo sentido, 

García, exconcejal y exsecretario de turismo, afirma que las reducciones del nivel del 

embalse dependen de un interés nacional -la demanda energética del país- y de la oferta 

de EPM en ella, y deja claro que desde Guatapé, como gobierno local o comunidad, no se 

puede intervenir: “eso no depende de Guatapé, es una cosa que siempre está, y nosotros 

podemos aquí pelear, patalear, como se dice popularmente echarnos tierra en el ombligo, 
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hacerle paros a Empresas Públicas de Medellín, o al que sea, pero es un tema nacional y 

frente al tema nacional ahí no hay nada qué hacer” (E. García, comunicación personal,18 

de noviembre de 2019). 

En la misma tónica del gobierno local, están los actores comerciales del turismo, para 

quienes la disminución del nivel del embalse está enteramente en manos de EPM, que es 

el “dueño del embalse” y lo maneja según su necesidad. Para Márquez, representante del 

grupo Cultura Embalse, conformado por comerciantes y veraneantes y dedicado a 

promover el aprovechamiento del embalse y a canalizar comunicaciones y reclamaciones 

frente a EPM, “La principal entidad que regula el embalse es EPM, porque es la dueña de 

las tierras, por eso las compraron, se las pagaron a las personas, para poder permitir la 

inundación y generar la energía. Entonces el principal es EPM” (O. Márquez, comunicación 

personal,13 de febrero de 2020). 

Cabe anotar que en algunos de estos actores se evidencia un completo desconocimiento 

del funcionamiento del embalse. Para Urrea, dueña de un restaurante frente al malecón, 

el embalse desciende por razones climáticas: en invierno se llena y en verano se seca (F. 

Urrea, comunicación personal, 01 de noviembre de 2019). Este desconocimiento pareciera 

obedecer más a falta de pedagogía y de relacionamiento entre los actores, pues como 

afirma Marín, “nunca ha habido una socialización por parte de EPM de realmente cuáles 

son las condiciones del embalse o por qué se embalsa o por qué se desembalsa” (W. 

Marín, comunicación personal, 17 de noviembre de 2019).  

Frente a la idea muy generalizada entre los comerciantes de una suerte de dueño 

hegemónico del embalse, aparecen algunas críticas de quienes consideran que deberían 

tener participación en la regla de operación del embalse, pues argumentan que el agua es 

un bien público. En palabras del lanchero Flórez, 

Para mí siempre ha sido una crítica que el agua siendo un bien público dependa de 

un solo operador y tome las decisiones de cuándo lo sube o cuándo lo baja, para 

mí, aunque EPM ha sido un gran operador, un gran aliado en cuanto al municipio, 

en cuanto al desarrollo de la población y del municipio, nunca he estado de acuerdo 

en que monopolice lo público, porque el agua es un bien público según la 

constitución del 91 (D. Flórez, comunicación personal,17 de noviembre de 2019). 
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EPM tiene su rol claro frente al embalse; este es un activo para la generación de energía, 

que ayuda a cumplir con su objeto social y con sus obligaciones frente al mercado 

energético nacional. Aunque EPM reconoce los usos complementarios del embalse, no 

permite que estos usos se conviertan en una restricción para la operación del embalse. 

Además, ellos tienen el derecho a utilizar el agua embalsada para este fin pues, como 

manifiesta Góngora, “poseen una concesión de agua que permite la explotación 

hidroeléctrica” (N. Góngora, comunicación personal, 17 de diciembre de 2019).  

EPM reconoce que la fluctuación en los niveles del embalse se debe a dos variables 

principalmente: “digamos que el nivel de los embalses se debe principalmente a estos dos 

fenómenos, clima y generación de energía -que sí es potestad de EPM-, y hace parte de 

unos procesos de planificación anual de su operación a partir de la generación de energía 

en el embalse” (N. Góngora, comunicación personal,17 de diciembre de 2019). 

Frente a la disminución del nivel del embalse, queda claro que su operador es quien 

determina cómo y cuándo lo baja, de acuerdo con sus estrategias de operación en el 

mercado. La única restricción real posible es la que le impone la Comisión de Regulación 

de Energía y Gas (CREG) sobre mantener unos niveles mínimos operativos para 

garantizar la seguridad energética del país, pero para el presente caso de estudio se vuelve 

irrelevante, debido a que estos niveles están muy por debajo de los niveles en los que se 

desata el conflicto por usos. Adicionalmente, queda sobre la mesa la inquietud planteada 

por algunos prestadores de servicios náuticos, de si el agua al ser un recurso público de 

todos los colombianos puede quedar a disposición de un operador energético que tiene 

una concesión, sin tener consideraciones sobre otros usuarios de ese mismo recurso. 

En segundo lugar, se encuentra lo que concierne al ordenamiento, regulación y 

competencia sobre el embalse, es decir, sobre el espejo de agua, independientemente 

del nivel en que se encuentre.  

En el caso del embalse Peñol-Guatapé, el uso principal es la generación de energía 

y en este sentido, la operación del embalse es responsabilidad de EPM; sin 

embargo, la planificación y control de los usos complementarios y compatibles con 

este uso principal está a cargo de otras instituciones y de los municipios que tienen 

jurisdicción en el espejo de agua del embalse (Cornare, 2012, p.83).  
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En este punto se puede decir que los tres actores con los que se tuvo comunicación, el 

gobierno local, los comerciantes de turismo y EPM, coinciden en que alrededor del 

embalse hay desorganización o hasta un limbo jurídico. Los comerciantes del turismo 

consideran que, en cuanto a los usos y actividades que se hacen sobre el embalse hay 

una especie de anarquía en la regulación y que el poco ordenamiento que se hace lo hace 

cada institución desde su individualidad. En un caso extremo, algunas personas parecieran 

identificarse con esta opinión dada por el presidente de la asociación de lancheros 

ASONAGUA: 

Aquí como dice el dicho, defiéndase como pueda. Aquí entre los compañeros, las 

competencias desleales es una cosa impresionante. Entonces es muy triste lo que 

pasa acá, porque ni las administraciones ni nada se meten con esto. Aquí usted 

trabaja y defiéndase como pueda (J. Arbeláez, comunicación personal, 02 de 

diciembre de 2019). 

A pesar de esta sensación de ambigüedad o de no claridad en cuanto a las competencias 

que tienen los diferentes actores frente al embalse, lo cierto es que sí existen unos roles 

claros. De esta manera se encuentra que existen claridades para al menos tres temas: 

Navegación 

Con respecto a la navegación sobre el embalse se coincide en que la autoridad competente 

para habilitar y regular las embarcaciones es el Ministerio de Transporte a través de la 

inspección Fluvial en el municipio. Esto lo tienen claro el gobierno local, EPM, Cornare y 

la mayoría de comerciantes del turismo consultados. Como lo dice Marín expresándose 

sobre la navegación en el embalse: 

Ni el municipio, ni EPM, ni Cornare, ninguna de estas entidades tiene la facultad 

para decirle a usted puede trabajar o no puede trabajar. La única facultad es el 

Ministerio de Transporte. El Ministerio habilita las empresas y les da el permiso para 

trabajar y la Superintendencia, como igual en el transporte terrestre, o cualquier tipo 

de transporte es la que vigila (W. Marín, comunicación personal, 17 de noviembre 

de 2019) 

En lo que se pudo recoger dentro de las entrevistas frente a la navegación, se platea que 

existen algunos conflictos o ambigüedades en temas como la clasificación de los pasajeros 
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que navegan, las instalaciones flotantes que permanecen ancladas y sobre la cantidad de 

embarcaciones permitidas. Frente a la clasificación de pasajeros, la exsecretaria de 

Turismo, Rosales, plantea que existe un problema porque la movilización de pasajeros que 

se da en Guatapé es de carácter turístico y no de carácter de transporte, entendiendo este 

último como desplazamiento de un lugar de origen a un lugar de destino. Así mismo, 

plantea que el 90% o 95% de las actividades que se realizan en el embalse son de tipo 

turístico y que, sin embargo, son tratadas como si fuesen de navegación, existiendo una 

incompatibilidad normativa. (Y. Rosales, comunicación personal, 16 de noviembre de 

2019). No obstante, la ley 1248 da algunas luces al respecto, en el artículo 7 y en los 

artículos del capítulo VII muestra que el Ministerio de Transporte tiene este tipo de 

competencias para navegación recreativa y turística y, al parecer, lo que se reclama tiene 

que ver más con quién asume las cargas y beneficios del uso turístico del embalse, ya que 

como lo expresa Rosales  

Si bien el Ministerio de Transporte es quien regula y quien tiene la competencia 

dentro del embalse, el directamente afectado es el municipio. Entonces ahí no hay 

una relación equitativa frente a los beneficios que pueda generar desde el punto 

económico. Entonces hay un vacío legal bastante grande (Y. Rosales, 

comunicación personal, 16 de noviembre de 2019).  

Igualmente, algunos actores consideran que hay ambigüedades acerca de si la 

competencia para habilitar instalaciones flotantes que no navegan, como muelles con 

diferentes usos recreativos, es del gobierno local o del Ministerio de Transporte, ya que se 

han encontrado con que ambos intervienen al respecto. Empero, tanto el gobierno local 

como el Ministerio parecen tener claridad en eso, pues en la ley 1248 se le habilita 

claramente al Ministerio de Transporte para estas funciones. Aunque el municipio tiene 

competencia en el ordenamiento territorial, “el embalse podría ser un espacio público, pero 

de regulación directa por el Ministerio de Transporte. Es un espacio público diferente al 

que manejan los entes territoriales” (H. Urrea, comunicación personal, 18 de noviembre de 

2019).   

Otra inconformidad que hay es con la cantidad de embarcaciones que navegan, ya que se 

tiene la sensación de que hay una saturación de embarcaciones. Según el exalcalde 

Hernández, Guatapé es uno de los lugares con más embarcaciones en el país, incluso 

cercano o superior a la cantidad que hay en Cartagena, llegando a más de 2000 
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embarcaciones entre públicas y privadas que pueden navegar (M. Hernández, 

comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). Ante esta realidad, algunos actores 

exigen un estudio de oferta y demanda náutica que determine si se debe cerrar el parque 

fluvial. Lo cierto es que desde el año 2015 existe un estudio de oferta y demanda 

contratado por el Ministerio de Transporte, en el que se hace un diagnóstico de 

embarcaciones, rutas, entre otros, que determinan la capacidad en términos de transporte 

público fluvial en el embalse Peñol-Guatapé. No obstante, el parque fluvial sigue abierto y 

en crecimiento.  

Lo cierto entonces es que el Ministerio de Transporte es la autoridad competente para 

ordenar la navegación en el embalse Peñol–Guatapé. En el trabajo de campo se constató 

que en la actualidad su trabajo no responde a las demandas de ordenamiento del 

embalse, y su articulación con los demás actores es mínima. A su normatividad actual le 

falta especificidad para el tratamiento de estos espejos de agua, y desde hace varios años 

se espera que emita alguna instrucción al respecto, tal y como lo sostiene Cornare (2012) 

en su DRMI: “aún no presenta [el Ministerio de Transporte] una normatividad clara para el 

desarrollo de esta actividad en embalses, en la actualidad se encuentra discutiendo y 

preparando un documento normativo, con el fin de estandarizar el uso que en términos de 

navegación se da a los embalses en todo el territorio Colombiano”.  

Ambiental 

El segundo tema en el que hay claridad de competencias es en el ambiental. El regulador 

es la autoridad ambiental, que en este caso es Cornare. En este punto es importante 

resaltar que el rol que ejerce Cornare como autoridad ambiental es conocido por los 

actores como el gobierno local y EPM. Pese a ello, los comerciantes del turismo, aunque 

lo reconocen no lo identifican como un actor activo y que tenga injerencia sobre el 

ordenamiento del embalse, más allá de tenerlo como un referente encargado del medio 

ambiente. En palabras del lanchero Arbeláez “No lo conozco [a Cornare]. Mejor dicho, 

como que esté con nosotros, no” (J. Arbeláez, comunicación personal, 02 de diciembre 

de 2019). 

En todos los usos que se dan sobre el espejo de agua y sus alrededores, Cornare es la 

encargada de la administración, protección y control de los recursos naturales (Cornare, 

2012).  Se encarga básicamente del monitoreo en temas de vertimientos sobre el embalse 
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y la pesca, así mismo vela por hacer cumplir el Plan de Manejo Ambiental al operador del 

embalse que, según Góngora, les exige principalmente el monitoreo periódico de la 

calidad del agua de ese embalse, el control de erosión para la estabilización de orillas del 

embalse y el monitoreo de olores y gases en la zona de captación (N. Góngora, 

comunicación personal, 17 de diciembre de 2019).  

Adicionalmente, en el tema ambiental existe la declaratoria de Distrito de Manejo 

Integrado6 (DMI) a una zona dentro de la cual se encuentra el espejo de agua llamada la 

zona del Embalse Peñol y Cuenca Alta del Río Guatapé. Dentro de las intenciones de la 

declaratoria se encuentra “combinar acciones de protección del ecosistema con las de uso 

del área, siendo estas últimas compatibles con la conservación, es decir, un 

aprovechamiento racional de los recursos naturales” (Cornare, Acuerdo 268 de 2011). De 

esta manera, en el Plan de Manejo de este Distrito de Manejo Integrado se da una serie 

de lineamientos para la ordenación y manejo de esta zona, dentro de los cuales cabe 

resaltar la zonificación en zonas de preservación, restauración, de aprovechamiento 

sostenible, de desarrollo y de protección de rondas hídricas. A su vez, para cada una de 

estas se hace una delimitación de usos y actividades permitidas. Para la zona de 

aprovechamiento sostenible en la zona embalsada, se delimitan los usos entre principal, 

destinado a las actividades relacionadas con la generación de energía, y los 

condicionados, referidos a usos complementarios como la pesca, la recreación, 

actividades deportivas, sector inmobiliario y la navegación.  

Esta es quizás la ordenación más clara que haya sobre el embalse, pues hace un 

diagnóstico, un contexto jurídico, una ordenación y plantea programas estratégicos para la 

cumplirla. Zonifica y delimita usos dentro del mismo, incluyendo la realidad socioeconómica 

de la población que habita el entorno del embalse, y la pone en consonancia con un 

aprovechamiento sostenible del recurso embalse, integrando los usos que se conocen, 

delimitándolos técnicamente pensando en la no interferencia con el uso de la generación 

de energía eléctrica.  

                                                             
 

6 Según Decreto-ley 2811 de 1974 se entiende por Distrito de Manejo Integrado de los Recursos 
Naturales Renovables (DMI) un espacio de la biósfera que, por razón de factores ambientales o 
socioeconómicos, se delimita para que dentro de los criterios del desarrollo sostenible se ordene, 
planifique y regule el uso y manejo de los recursos naturales renovables y las actividades 
económicas que allí se desarrollen. 
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A decir verdad, el ordenamiento del DMI es toda una carta de navegación con la que se 

esperaría que no existieran los conflictos enunciados en esta investigación. Sin embargo, 

esto contrasta con la realidad que se vive, en la que hay una sensación generalizada de 

desorden sobre las actividades cotidianas, y pareciera que fuesen reguladas por una 

inercia colectiva. Además, se hace manifiesto el conflicto de roles, ya que dentro de este 

ordenamiento del DMI se hacen delimitaciones de usos que podrían chocar con la 

competencia de otros actores como el Ministerio de Transporte, la Autoridad Nacional de 

Acuicutura y Pesca, entre otros. Todo lo anterior evidencia, entonces, que se requiere de 

un acuerdo interinstitucional de actores con amplia participación y divulgación en las bases 

sociales para poder ordenar el embalse. 

Seguridad y Convivencia 

Otro tema en el que hay ambigüedades o conflictos relacionados con el ordenamiento del 

embalse es el de la seguridad y convivencia dentro de la zona. Al respecto, varios de los 

actores entrevistados, tanto del gobierno local como de los comerciantes del turismo, 

expresaron su preocupación por la competencia desleal y un ambiente violento que se vive 

en la zona del malecón, previa a los muelles de embarcaderos. Allí se da una especie de 

oferta de servicios para captar turistas por parte de los trabajadores de lanchas y barcos, 

y en esta competencia por obtener más clientes se da lo que ellos denominan la “guerra 

del centavo”, una competencia por quién logra obtener más clientes, sea vía disminución 

del precio o incluso con prácticas sucias como denigrar de las demás empresas, situación 

que ha generado varios accidentes. Jaramillo, piloto de barco y representante de la 

empresa Disney Cruise, describe una forma de competencia desleal: “por ejemplo con 

algunas empresas está el muchacho aquí ofreciéndole la lancha, ofreciéndole los destinos 

y llega otro muchacho y les dice, no se vayan con él que él tiene un pase malo (licencia) y 

la gente dice ¿cómo así? Eso es una mala imagen para el turista y se crean conflictos entre 

las empresas” (F. Jaramillo, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). Así mismo, 

expresa que en su empresa han tratado de sostener los precios, pero cuando la 

competencia se pone hostil los bajan para competir. Es importante resaltar que esta 

condición ocurre todo el tiempo, aunque suele ser más aguda cuando el embalse tiene 

niveles críticos, pues, como cuenta Jaramillo, “si acá peleamos, cuando baja el embalse 

se pela mucho más” (F. Jaramillo, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 
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Frente a esta situación de seguridad y convivencia se reconoce que la autoridad la tiene 

el gobierno local y hay consenso en que sus acciones han sido insuficientes. Los dos 

últimos exalcaldes de este municipio concuerdan en que la solución definitiva a estos 

conflictos es la construcción de un muelle que permita reunir embarcaciones de todas las 

empresas para salir de un sitio único, con unas tarifas estandarizadas, que eliminen la 

competencia desleal. Dicha estrategia de solución se ha empezado a ejecutar a través de 

convenios entre el gobierno local y EPM, quienes esperan poder tener este muelle en el 

año 2020. 

Ante lo que se ha visto en los ítems anteriores cabría entonces preguntarse por cuál es el 

rol del operador y dueño de los predios del embalse, es decir, el rol de EPM. En el 

imaginario de la comunidad, EPM está personificado como la máxima autoridad de 

decisión y responsabilidad. Pero, al parecer, dicho actor no tiene las potestades que se le 

endilgan y su rol está encaminado básicamente a cumplir las obligaciones ambientales 

dadas por la autoridad ambiental, a preservar el orden y la seguridad cerca de la zona de 

captación del embalse, y a velar por el mantenimiento y conservación se sus predios.  

Es así como en lo concerniente a zonificación y ordenación de usos del embalse, la 

capacidad de acción de EPM es mínima: “El cuerpo de agua como tal, desde su uso 

turístico, no es regulado por EPM, que no es instancia de administración o competente 

para el tema turístico” (N. Góngora, comunicación personal, 17 de diciembre de 2019). 

Pero esto no quiere decir que EPM no esté vinculada en dichos procesos, ya que como 

actor también tienen interés en que en el embalse haya orden y cuidado ambiental, tanto 

por políticas de responsabilidad social y presencia en el territorio como para que no haya 

riesgos que comprometan su operación.  

Nosotros tenemos desde la empresa todo el interés de sumarnos a ese espacio de 

ordenación en el que no somos instancia competente… nos sumamos, nos unimos, 

hacemos alianzas con municipio y otras entidades de la región, pero no tenemos 

competencia en eso (N. Góngora, comunicación personal, 17 de diciembre de 

2019). 

Finalmente, se puede decir en términos generales que el conflicto de roles puede radicar 

en las competencias para la regulación de los usos del embalse. Por ejemplo, para el 

manejo de la navegación de uso recreativo sobre el embalse existen dos 

reglamentaciones: la del Plan de Manejo del Distrito Regional de Manejo Integrado del 
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embalse Peñol–Guatapé y Cuenca Alta del río Guatapé, y la ley 1242 de 2008, que 

establece pautas para la navegación y actividades portuarias y fluviales.  

Ahí es donde está precisamente el vacío jurídico, porque entonces el Ministerio de 

Transporte solo podría regular el tema de navegación, pero la pregunta es ¿quién 

determina la capacidad de carga [del embalse]? ¿Quién determina los usos de 

acuerdo con la batimetría del embalse?... Ahí es donde no hay claridad. Nuestro 

embalse está dentro del DMI de esta zona de embalses que le corresponde a 

Cornare, pero Cornare no puede emitir concepto al respecto… no es su 

competencia. [Los municipios] tampoco pueden emitir juicio de qué se puede o no 

hacer en la supuesta parte del embalse que está dentro de sus tierras o dentro de 

su división política. Entonces se convierte [el embalse] casi que en una frontera o 

en una división política dentro de los municipios… Ante el vacío de la norma, 

cuando hay confusión, simplemente prima la de mayor categoría, que en este caso 

es la Ley de Transporte (Y. Rosales, comunicación personal, 16 de noviembre de 

2019). 

Más allá del conflicto de roles, lo que se evidencia es una ausencia de articulación entre 

las instituciones que tienen competencia sobre el espejo de agua, haciendo que las 

acciones que emprenda cada uno no sean transversales y no tengan un impacto más 

integral. La acción individual no es suficiente para mantener una ordenación que garantice 

un uso adecuado y sostenible del recurso entre los actores, y hace que haya un riesgo de 

conflicto que se agudiza cuando los niveles del embalse son bajos. 

Á Tipo de Conflicto: Conflicto Cultural o de Valoración  

Fuente: Diferente valoración de recurso embalse por los actores. 

Descripción: 

Se puede hablar de un conflicto de valoración cultural del recurso embalse por parte de los 

actores EPM, gobierno local y comerciantes del turismo. Agrupando estos dos últimos se 

puede decir que le dan una valoración al paisaje desde un sentido más estético, asociado 

a la belleza y ligado netamente como medio de subsistencia. Es decir, el paisaje se 

convierte en atractivo visual que brinda unas condiciones necesarias para que la economía 

del turismo fluya en el territorio.  
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Como es ampliamente conocido, cuando el espejo de agua irrumpió en el territorio cambió 

abruptamente las dinámicas locales. Al principio, cuando la comunidad empezó a convivir 

con el embalse, este se veía con miedo y recelo, y existía la idea de que no se debían 

acercar a él. Esta visión cambió desde mediados de la década de los 80, cuando ingresa 

el turismo. Jiménez cuenta que el embalse pasó de ser visto como un invasor a un aliado 

para el desarrollo:  

finalizando esa década del ochenta llega ese… despertar para decir: no, pues este 

embalse es un aliado para nosotros. Se empezaron a ver nuevas posibilidades 

turísticas porque el paisaje se transformó. Hay piedra, hay agua, hay un pueblo, 

hay una oportunidad aquí en el tema del turismo (W. Jiménez, comunicación 

personal, 12 de noviembre de 2019). 

De esta manera, la comunidad inicia una valoración del recurso embalse más asociado al 

paisaje que brinda, pero no con un interés contemplativo, sino de sustento económico, de 

supervivencia. Así lo confirman testimonios como el del comerciante Giraldo:  

en el tiempo que me ha tocado a mí el comercio todos han mirado el embalse como 

una fuente de ingresos, ¿por qué? porque es un atractivo paisajístico que a todos 

nos sirve y sobre todo que el turista viene y lo disfruta (J. Giraldo, comunicación 

personal, 13 de noviembre de 2019).  

Es así como los cambios en el paisaje propiciados por el discurso del desarrollo del país 

en el siglo XX, son apropiados por el turismo en términos de un supuesto desarrollo 

económico local y sostenible, dentro del cual los habitantes explotan su mayor recurso: los 

paisajes del desarrollo hidroeléctrico, como una materia prima para producir unos paisajes 

para el disfrute y la contemplación turística (Urrea, 2009). 

Por esto, se da entonces una preocupación por mantener el paisaje bello, por mantener el 

embalse y sus alrededores como una postal, como una estampa de consumo visual que 

se venda. De ahí que existan preocupaciones ante cualquier factor que altere el paisaje, 

como las bajas en los niveles del embalse, que producen un cambio brusco en la estética, 

pasando de un paisaje atractivo a uno no provocativo que ocasiona afectaciones como la 

disminución de visitantes. Como lo afirma García, “el tema del impacto visual del embalse 

genera un tema negativo para los turistas, entonces por ese lado sí nos puede afectar en 

el flujo de visitantes” (E. García, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 
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Es así como, cuando el embalse baja a niveles que visualmente se consideran que afean 

el paisaje, al destino dejan de llegar visitantes por un tema estético, como lo plantea 

Cardona: 

 A la gente muchas veces no le provoca venir a Guatapé cuando el embalse está 

tan bajito, es que uno lo siente, el entorno es totalmente diferente. Si Guatapé se 

acopló e hizo un aprovechamiento turístico porque es hermoso, porque es bonito, 

cierto, cuando el embalse está bajito ya no es tan bonito, cuando el embalse está 

bajito la organización aquí de los muelles ya no es lo mismo, cuando el embalse 

está bajito el trajín para todas las personas, eso es fuerte (L. Cardona, 

comunicación personal, 17 de noviembre de 2019).  

Es a lo que el exalcalde Hernández llama “golpe de ojo”, forma en la que hace referencia 

a una especie de dependencia al paisaje dada por el embalse. Ahora bien, es común que 

los medios de comunicación divulguen imágenes de Guatapé cuando el embalse está muy 

bajo y su paisaje deteriorado, y esto afecta al destino turístico. Así lo confirma Flórez: 

El embalse cuando tiende a bajar, los turistas por lo general mucha parte de ellos 

consultan primero vía telefónica o redes sociales, qué nivel tiene el embalse, cómo 

está el clima. Es algo muy normal que a la gente le gusta ver un espejo de agua 

grande y con todas las condiciones óptimas para navegar, y no solo es en el 

transporte público, los que tienen embarcaciones privadas también (D. Flórez, 

comunicación personal, 17 de noviembre de 2019). 

Y es que, si bien hoy Guatapé como destino turístico posee un conjunto de atracciones 

más allá del embalse, este tiene un mayor cubrimiento mediático, entre otras cosas, porque 

está ligado al tema energético nacional y es el mayor determinante estético del paisaje del 

destino. Titulares que se vieron en una sección anterior desmotivan la visita al destino y 

obliga a los actores a tratar de mitigar efectos de la prensa: 

Me tocó contrarrestar mucha publicidad amarillista de varios medios de 

comunicación donde decían que no pagaba venir a Guatapé. Así, en palabras 

textuales: “No paga ir a Guatapé”, “no hay agua”. En un periódico amarillista me 

tocó también hacer que hicieran una corrección de una noticia que fue muy 

amarillista y afectaba directamente el municipio, y es con este medio de prensa que 

se llama Q’Hubo, donde sacaron en primera plana unas imágenes de las lanchas 
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en la playa seca y donde decía: “En Guatapé se cambia lanchas por mulas”. 

Entonces comentarios de esos ofensivos en diferentes escenarios, y obviamente 

esto afectó significativamente el número de visitantes (M. Hernández, 

comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 

Distinta de la valoración que la comunidad hace del embalse, se encuentra la de EPM, la 

cual se podría abordar desde dos aspectos: primero, desde una valoración como activo, 

ligado a su cadena productiva; y segundo, una valoración más social, de relacionamiento 

con la comunidad, considerando el embalse como un hecho territorial que los une y 

garantiza buenas relaciones. Desde la visión de activo, el agua embalsada se podría 

interpretar como ingresos futuros; es una bodega que garantiza el cumplimento del objeto 

social de la empresa: 

EPM cuenta con el embalse de El Peñol como su principal “cuenta de ahorro”… es 

el embalse de mayor regulación y representa, digamos, una importancia 

considerable para la energía que se entrega de EPM, no solo al departamento de 

Antioquia sino al país (N. Góngora, comunicación personal, 17 de diciembre de 

2019).  

De esta manera, la valoración del recurso se enfoca en lo netamente económico y la 

representación estética no se contempla como elemento determinante para el operador. 

No obstante, este recurso une a la empresa generadora con la comunidad, y en esa misma 

medida se ha vuelto un puente de relacionamiento entre ambos. Esto lleva entonces a que 

la empresa se preocupe por la interacción que hacen las comunidades en su entorno, y a 

que se proponga incorporar dentro de sus políticas, programas de desarrollo que 

garanticen un buen relacionamiento y, por ende, una operación socialmente responsable. 

En un contexto de operación socialmente responsable, se tendría en cuenta la valoración 

que la comunidad hace del embalse. Sin embargo, aunque esta valoración se identifique 

como importante, no es determinante, lo que lleva a que se entienda y reconozca la 

afectación, pero nunca como para cambiar el valor que EPM le da al embalse como activo 

generador de ingreso. Por eso, cuando el recurso embalse se desvaloriza para la 

comunidad, el papel de EPM se reduce a ayudar a mitigar la contingencia, mientras usa el 

recurso en todo su valor. 
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Se puede decir entonces que el embalse tiene una valoración diferente entre los actores: 

hay un operador que lo ve como un recurso económico, no sujeto a cánones estéticos del 

paisaje, y hay otro actor que le da una valoración económica como sustento, ligado 

profundamente a la valoración estética del paisaje que le da el turista. 

2.1.6 Clasificación de actores 

De acuerdo a la Gestión de Conflictos, los actores se pueden clasificar en generadores, 

iniciadores y reguladores del conflicto. De esta manera, para el caso de estudio, los actores 

que tienen algún rol en el conflicto se clasifican de la siguiente manera en la tabla 2 : 

Tabla 2 : Clasificación de actores 

Generadores Iniciadores Reguladores 

Se entiende como 

generador del conflicto 

a Empresas Públicas 

de Medellín (EPM) 

que, al desarrollar su 

actividad de 

generación de 

energía, usa el 

recurso hídrico en el 

embalse, extrayendo 

el agua y 

disminuyendo los 

niveles, ocasionando 

afectaciones al sector 

turístico que se 

explota en el municipio 

de Guatapé.  

Se entiende como iniciadores a los 

actores que reciben afectaciones por la 

disminución de los niveles del embalse, 

producto de la actividad extractiva, y que 

expresan su inconformidad. Para este 

caso, se agruparan los comerciantes del 

turismo, y son aquellas personas, 

naturales o jurídicas, que explotan 

alguna actividad de la cadena productiva 

del turismo y que se encuentren en la 

zona de estudio (restaurantes, hoteles, 

venteros estacionarios, muelles y 

embarcaciones). Así mismo, en esta 

categoría de actores se encuentra el 

gobierno local, representado en la 

posición que han asumido las 

Administraciones Municipales en el 

tiempo. 

Se entiende como 

reguladores a aquellos 

actores que tienen 

alguna función 

relacionada con la 

vigilancia, control o 

administración del 

recurso embalse. Para 

este caso, serían la 

autoridad ambiental de 

la zona (Cornare), el 

Ministerio de 

Transporte, la 

Superintendencia de 

Puertos y Transporte, 

el gobierno local y 

Empresas Públicas de 

Medellín (EPM). 

Fuente: Elaboración propia 
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2.1.7 Recursos Movilizados 

A lo largo de este conflicto, el cual se activa en épocas en las que el embalse se encuentra 

en un nivel crítico, se ha identificado que cada uno de los actores ha movilizado algunos 

recursos para mitigar, visibilizar o solucionar la problemática. Se trata de recursos 

materiales, comunicacionales o de relacionamiento público que se vuelven determinantes 

para sortear el conflicto. 

Á Relaciones públicas 

Después de la reducción crítica del nivel del embalse en el año 92, la comunidad quedó 

advertida de la problemática con la que tendrían que lidiar en cuanto al embalse. Por ello, 

se empezaron a pensar desde aquel entonces soluciones. Para la siguiente sequía crítica, 

que se presentó en el año 97-98, el gobierno local, junto con algunos actores locales, 

convocaron a gremios, líderes políticos y a EPM para pensar en una especie de dique que 

permitiera mantener en la zona del malecón que limita con el embalse, siempre un nivel 

alto del embalse, que garantizara el correcto desempeño de las actividades turísticas. Esta 

iniciativa se marchitó y quedó en el olvido por la violencia. Así lo relata Jiménez:  

 

En el 96-97 tuvimos otro bajón. Se convocaron a empresarios, líderes, políticos del 

momento y lo que se quería era hacer una presa para mantener el agua, porque 

aquí, el embalse se secó, y se fue todo, aquí no volvió nadie. [En un video que se 

presentó en esa época se decía] Y cuando el agua se va, queda desolación, 

tristeza, la economía se va al piso. Con el ingeniero de Greiff, que fue el que diseñó 

la presa de Santa Rita, se hizo un proyecto, estamos hablando de los años 97-98, 

de 8 mil millones de pesos, valía la hecha de ese dique. No hubo ambiente ni 

liderazgos, llegó la violencia y ahí sí fue el acabose, porque ya se mezcló violencia 

y falta de agua. Guatapé entró en total dependencia (W. Jiménez, comunicación 

personal, 12 de noviembre de 2019). 

Urrea, exalcalde 2016-2019 y funcionario para la época, cuenta que  

 

La gestión del proyecto [del malecón] viene desde el 92, precisamente desde la 

primera sequía. Con Jaime [el alcalde del momento] se empezó la gestión de un 

gran proyecto para el malecón, y la idea de él era hacer un dique para mantener el 

espejo de agua permanente, y con EPM siempre se ha tenido esa lucha 
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permanente… Colabórenos [el municipio a EPM] porque es que aquí ya vivimos es 

del turismo, no hay otra fuente de economía. Si este embalse se nos baja, pues la 

gente aquí se nos muere de hambre. Pero sí le hace más daño al turismo la 

violencia que el mismo espejo de agua (H. Urrea, comunicación personal, 18 de 

noviembre de 2019). 

Así mismo, ya en 2010, años después de la época de la violencia y cuando el turismo se 

había consolidado nuevamente como actividad principal, se vuelven a presentar bajos 

niveles del embalse, generando afectaciones a tal punto que estaba comprometida la 

realización de unas validas deportivas en el marco de los Juegos Suramericanos. En dicho 

contexto, el gobierno local, de la mano de la Gobernación de Antioquia, solicitaba a EPM 

tener mesura con la disminución de los niveles para no comprometer las competencias, 

tal como lo confirma el exalcalde Martínez: “se habló a ver si durante ese tiempo podían 

[EPM] bajar la producción… Lo de EPM es más un tema comercial que de otra cosa… El 

doctor Luis Alfredo Ramos [Gobernador de Antioquia de la época] sí habló con el gerente 

de ese entonces [de EPM].” (J. Martínez, comunicación personal, 31 de diciembre de 

2019). A pesar del bajo nivel del embalse, se lograron desarrollar las validas deportivas, 

que dinamizaron paralelamente la economía en un periodo de nivel crítico de embalse:  

A la gente le hubiera gustado y hubieran sido mucho más bonitas las competencias 

si el embalse está a tope, si está en la cota 1887 eso sería una belleza… pero gente 

sí hubo y se vieron las competencias desde el malecón (J. Martínez, comunicación 

personal, 31 de diciembre de 2019). 

La siguiente ocasión que el embalse registró niveles críticos fue en 2013. Después de la 

del año 92, esta ha sido la época más crítica registrada para la economía local. La sequía 

coincide con -y ayuda a promover- un cambio en la visión empresarial de EPM, y propicia 

un ambiente en el que se da una serie de conversaciones con el gobierno local, los 

comerciantes del turismo y la autoridad ambiental. A raíz de estos diálogos es que se 

gesta el proyecto de mayor envergadura que se haya hecho para atender las afectaciones 

provocadas por las fluctuaciones del embalse, la ampliación del malecón, que extiende la 

plataforma en tierra hacia el embalse y mejora el espacio público. Así se expresa el 

exalcalde Hernández, quien lideró los diálogos con EPM:  
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Ellos [EPM] entienden que el embalse como tal está ligado a Guatapé y que 

Guatapé depende del embalse y el embalse de Guatapé, hay una simbiosis. Y ellos 

la tienen clara y dentro de la nueva transformación de la empresa como tal y dentro 

del concepto de responsabilidad social empresarial uno sí ve que en definitiva ellos 

sí son muy abiertos a apoyar, a aportar. De hecho, ellos fueron los que nos 

apoyaron la gestión y pusieron el grueso del recurso para la construcción del nuevo 

malecón (M. Hernández, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 

En esta misma tónica, Góngora cuenta que, en el año 2013, las afectaciones al 

componente turístico y a la economía regional, motivaron a EPM a vincularse al proyecto: 

en unas conversaciones con los alcaldes, con las comunidades, con todas las 

instancias ahí impactadas identificamos que era importante desarrollar un ejercicio 

de estructuración del malecón y es lo que conocemos como el nuevo malecón, 

recién inaugurado ahora el 05 de septiembre de 2019 (N. Góngora, comunicación 

personal, 17 de diciembre de 2019). 

Actualmente, hay un vínculo fuerte entre los actores para concretar la construcción de un 

muelle que complementa el malecón recientemente inaugurado, y promete ser una forma 

efectiva de mitigar los problemas de navegación en el embalse ocasionados por los bajos 

niveles: 

el malecón quedó muy bonito y ordena un poco el recorrido por esa zona tan 

concurrida, pero esperamos extender un brazo con un muelle, un embarcadero, 

construido por EPM… [que] permita de alguna forma, aun con bajos niveles del 

embalse, ahí a través de ese muelle acceder a la actividad turística con todos estos 

embarcaderos (N. Góngora, comunicación personal, 17 de diciembre de 2019). 

A lo largo de este periodo, las inconformidades de la comunidad en el tema relacional han 

sido tramitadas desde el gobierno local, como agente preocupado por su economía, pero 

este no ha personificando las voces de los actores, como las de los comerciantes del 

turismo. Sin embargo, desde el año 2011 nace una organización que recoge a aquellas 

personas y organizaciones que hacen uso del embalse y tienen intereses frente a lo que 

suceda con él. Se trata del grupo Cultura Embalse, que congrega alrededor de 80 personas 

vinculadas a las actividades náuticas, de pesca y veraneantes y cuyo objetivo, según su 

representante Márquez, es  
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ayudar a crear conciencia con los veraneantes, con la comunidad en general que 

aprovechamos el embalse, de la seguridad, de cuidar el embalse, de aprovecharlo 

y de que también respetar los derechos que tiene la comunidad con respecto al uso 

de este embalse por parte de EPM” (O. Márquez, comunicación personal, 13 de 

febrero de 2020).  

Este grupo ha estado en constante contacto con gobiernos locales, Cornare y EPM, dando 

voz a preocupaciones frente al embalse. 

Se ve entonces cómo a lo largo de su existencia, el conflicto ha estado mediado por un 

continuo movimiento de relaciones públicas entre los actores y ante otras instancias, que 

evidencia la relevancia del mismo en cada época y la necesidad de prestarle atención. 

Á Materiales 

A lo largo del periodo de estudio, cuando el conflicto se activa, se han movilizado una serie 

de recursos por parte de los actores que se encaminan, básicamente, a mitigar la 

problemática, mientras se supera la contingencia por bajos niveles del embalse De esta 

manera, en la sequía del año 92, desde el gobierno local se promueve la realización de 

muestras deportivas de motocross, campercross, entre otros, en las zonas secas del 

embalse frente al malecón, sirviendo este evento de mitigación a la baja turística: 

Las primeras sequías, que le tocó afrontarlas a Jaime Giraldo [alcalde de la época], 

él lo que hizo fue atraer otros deportes y recuerdo que se hizo una pista de 

campercross, una de motocross, aeromodelismo. Él insistió por todo lado para que 

el turismo volviera. De hecho, se hizo turismo alrededor de motores” (H. Urrea, 

comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 

Después de esta estrategia temporal que resultó exitosa, cada que ocurre un descenso 

del embalse se mitiga con este tipo de actividades sobre los terrenos secos y organización 

de eventos. Por ejemplo, en el año 2010, cuenta el exalcalde Martínez que, después de 

los Juegos Suramericanos, en las zonas de los playones se realizaron diferentes 

campeonatos de voleyplaya y fútbol de arena para dinamizar el turismo. Así mismo, entre 

los años 2013 y 2014 se realizaron múltiples eventos que, según el exalcalde Hernández, 

eran producto de un trabajo mancomunado entre actores como gobierno local, 

comerciantes del turismo, EPM y Cornare: 
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Hicimos varias actividades de motocross y campercross que fueron todo un éxito y 

también se hicieron competencias de cuarto de milla, a través de un concurso que 

se llama de trepadores, que son carreras de automovilismo que generan pues los 

deportistas; está comprobado que aquí en Antioquia gustan demasiado y atraen 

gente. Se hicieron los fines de semana, hicimos también actividades como el 

encuentro de artistas, en un puente vinieron motociclistas, clubes, se trataba de 

diversificar y contrarrestar un poquito con este tipo de actividades y estrategias que 

sopesaran un poquito el golpe de ojo en el embalse (M. Hernández, comunicación 

personal, 18 de noviembre de 2019). 

 Así relatan desde EPM cómo asumieron y se vincularon al fenómeno de sequía del año 

2013: 

Ahí creamos un plan de choque para apoyar actividades de turismo que no 

dependen del embalse. Por ejemplo, ayudamos el festival de cine en Guatapé, 

apoyamos actividades de turismo sostenible, turismo de conservación y otras 

actividades que quedaban en esas playas, en esas zonas descubiertas y… se 

apoyaron unos torneos de Camper Cross que se hacían, para que el visitante que 

ya no encontraba agua suficiente para la lancha, el barco y demás [encontrara] 

otras alternativas de turismo como el Camper Cross y todas estas actividades… 

como el turismo de conservación (N. Góngora, comunicación personal, 17 de 

diciembre de 2019). 

En general, los actores coinciden en que cada que ocurre el fenómeno, las estrategias 

que se usan son de choque, y combinan una serie de eventos que van desde estrategias 

de publicidad y promoción turística del destino, pasando por orquestas y eventos 

culturales, ambientales y deportivos. El articulador de estos eventos suele ser el gobierno 

local, preocupado por la economía del municipio. Así lo reconoce Velásquez, vendedor 

estacionario, quien expresa que a lo largo de los años  

Hay algunas administraciones que han hecho algo. Digamos que traen el rally, 

eventos de motocross en las playas que quedan del embalse. Se han hecho 

algunos eventos de esos, exhibición de motos y carros. En el año 2013 se hizo un 

evento de carreras en el malecón. Entonces, pues, sí se ha visto preocupación, 

sobre todo del municipio, por que haya una dinámica económica (C. Velásquez, 

comunicación personal, 09 de diciembre de 2019). 
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Por otro lado, entre los comerciantes del turismo, quienes son los principales perjudicados 

por los bajos niveles del embalse, no se identifica que haya una unión entre ellos como 

sector durante estas contingencias; tan solo algunos hoteles y restaurantes, al parecer, se 

unen ocasionalmente y hacen estrategias de promoción. Como lo confirma Giraldo, “el 

gremio ha tratado de hacer cosas, hemos hecho alianzas con agencias de viaje, mirarnos 

con tratar de sacar publicidad” (J. Giraldo, comunicación personal, 13 de noviembre de 

2019).  

En el sector náutico esto parece ser más complejo, pues no existe una cohesión entre el 

gremio que los lleve a desarrollar estrategias conjuntas o a movilizarle, tal como lo dice 

Jaramillo: “Sí hay algunos que tienen la iniciativa, pero hay otros que no se unen, entonces 

eso así es muy complejo uno sacar la cara por la mayoría y que no lo escuchen a uno” (F. 

Jaramillo, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). Dentro de las personas que 

hacen parte del sector de la recreación y navegación en el embalse, es común encontrar 

que se sienta que las acciones de plan de choque sean poco efectivas para ellos, y 

consideren que siempre durante estas contingencias lo que se hace es muy poco, y 

prácticamente les toca a ellos asumir los impactos, pues no sienten acompañamiento ni 

del gobierno local, ni de EPM, ni de Cornare ni del Ministerio. Se nota este malestar, sobre 

todo, porque para ellos hay un gran perjuicio en la navegación.  

Desde el grupo Cultura Embalse manifiestan que, si bien los eventos son buenos, en 

realidad no ayudan mucho pues el sector de la navegación no aumenta considerablemente 

sus viajes y persisten en la crisis: 

Cuando hemos tenido el problema que vemos que la gente [del sector náutico] ya 

está a punto de tener que ir a pedir préstamos para poder subsistir, ellos van a 

Cultura Embalse, nos cuentan toda la problemática y hemos llegado a ir a 

Empresas Públicas a las reuniones, y nos han escuchado, de que el compromiso 

de generar no puede afectar tampoco a la comunidad del embalse. Entonces la 

responsabilidad de la generación llega hasta donde las personas pueden seguir 

subsistiendo del embalse (O. Márquez, comunicación personal, 13 de febrero de 

2020). 

De esta manera, los recursos que se movilizan siempre son coyunturales, nunca ha habido 

una apuesta conjunta, articuladora que se convierta en una estrategia para afrontar estas 
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situaciones. “No han existido acciones conjuntas o pertinentes para tratar de atacar esas 

dificultades de fondo” (W. Jiménez, comunicación personal, 12 de noviembre de 2019). A 

su vez, García cuenta que desde el gobierno local se atiende momentáneamente, de 

forma paliativa: “ha sido muy reactivo y no [hay] una política de turismo de la 

Administración Municipal para mejorar la economía del turismo a raíz de esos hechos” (E. 

García, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019). 

A pesar de que, como se ha visto, los recursos que se movilizan son en su mayoría 

coyunturales, dentro del periodo de estudio se han identificado tres estrategias que han 

incidido para conseguir una solución de fondo a la problemática planteada.  

 

Á Transformación Urbanística, Zócalos y Colores 

Como se planteó en la sección de la evolución del turismo, desde el año 2007 se empieza 

diversificar la oferta turística a través de los zócalos y más específicamente entre los años 

2008-2011, se hacen unos cambios urbanísticos y se incorpora dentro de la mayoría de 

las casas del casco urbano del municipio de Guatapé los zócalos en las fachadas, 

acompañados de pinturas coloridas. Esta reconfiguración del espacio urbano se convierte 

en un hito en la diversificación de la oferta turística, teniendo gran éxito entre los visitantes:  

 

Cuando iniciamos el proceso de la alcaldía, conocedores de esa problemática, 

tratamos al máximo con el equipo de gobierno de sacar los turistas del embalse 

para que se dedicaran al pueblo y poder recuperar nuestra historia local a través 

de las fachadas, a través de los zócalos, de contar historias con zócalos… de 

adecuar nuestras calles con piedras… el ornato con matas, con las flores, la 

organización del parque, todo esto… ¿Guatapé lo único que tenía bonito era el 

embalse? No (J. Martínez, comunicación personal, 31 de diciembre de 2019). 

 

La mayoría de los entrevistados coinciden en que esta estrategia potenció y diversificó el 

turismo en el municipio, ampliando la oferta de atractivos y promoviendo la incursión del 

turista en el interior de la cabecera municipal. Abriéndose una nueva dinámica económica 

alrededor de las calles, zócalos, artesanías frente a lo que se tenía habitualmente 

acostumbrado al turista que era la piedra, el embalse y el malecón. Villamizar, vendedora 

estacionaria del malecón, cree por ejemplo que  
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estos últimos años que se implementó lo de Guatapé, zócalo y colores que se 

impulsó en la alcaldía de Martínez pienso que el movimiento del flujo turístico sí 

puede ser más disperso dentro del municipio, pero claro que el malecón sí es uno 

de los puntos turísticos más importante que tiene el municipio (Villamizar, 

comunicación personal, 17 de noviembre de 2019) 

De esta manera, algunos coinciden en que, a raíz de esta estrategia, cuando el embalse 

baja el movimiento turístico no disminuye tanto como antes, como anota Urrea, dueña de 

un restaurante en el malecón  

lo que hace que las casas se organizaron ya no se nota tanto [La reducción de 

visitantes] porque igual la gente viene, va a conocer el pueblo, se hace el recorrido 

y después viene a almorzar. Pero al principio sí se notaba más porque nada más 

estaba como el embalse” (F. Urrea, comunicación personal, 01 de noviembre de 

2019).  

Existen otros más optimistas, quienes piensan que se ha roto la dependencia al embalse, 

como el exalcalde Arismendy, quien dice que en la actualidad se observa un turismo más 

interesado en los zócalos  

ya vemos que el turista llega a Guatapé y anda todo el municipio viendo toda esta 

parte de los zócalos… la parte de la represa pasó a un segundo plano. Creo que 

ahora es más el turismo que viene a visitar esa parte de los zócalos (E. Arismendy, 

comunicación personal, 03 de diciembre de 2019). 

Si bien es cierto que existe la sensación de que se haya roto la dependencia al embalse, 

aún es muy prematuro para afirmarlo, puesto que desde el año 2013 no se da un 

Fenómeno del Niño fuerte que lleve a bajar el embalse a sus niveles críticos. Lo más 

cercano ha sido el cercamiento de una parte del malecón para su ampliación, lo cual 

preocupaba a la comunidad, pues se iba a cerrar ese espacio epicentro turístico, pero al 

parecer el turismo respondió bien, aumentándose la circulación por los lugares internos 

del municipio. Como lo expresa Giraldo,  

vimos que de cierta manera cuando se cerró el malecón por las obras algo bajó el 

turismo, pero no dejó de funcionar ni de dejar de estar generando recursos ¿Por 

qué? Porque casi que fue una prueba en ese lapso de dos años, casi la gente dejó 
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de ver el embalse y aun así veíamos que la gente venía a Guatapé (J. Giraldo, 

comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).  

Giraldo también reconoce que, aunque hubo flujo turístico, sí se dio una reducción fuerte, 

principalmente en el tema de la navegación, tanto de servicio recreativo público como de 

las múltiples personas que poseen embarcaciones privadas. 

Por otro lado, hay algunas personas que aceptan que hoy en día los zócalos y colores son 

importantes para el municipio, pero insisten en que el agua y el embalse continúan siendo 

el atractivo principal. Por ejemplo, para el exalcalde Hernández  

la gente viene atraída por el agua, por el agua definitivamente en primer plano, en 

segundo plano por el Peñón de Guatapé y ya un tercer escenario que también ha 

venido ganando fuerza es el tema de la zocalización, pero en definitiva el plus del 

municipio en el tema turístico es el embalse (M. Hernández, comunicación personal, 

18 de noviembre de 2019). 

Para Rosales, exsecretaria de turismo, exdirectora de turismo de la Provincia de Agua, 

Bosques y Piedras y actual directora de Turismo Departamental, el hombre tiene una 

conexión muy fuerte con el agua y esta es determinante a la hora de elegir un destino; de 

ahí que sostenga que el embalse sea la atracción principal de Guatapé: 

En este momento el protagonista es el embalse. Por más zócalo, por más cosas 

lindas que tengamos aquí, el protagonista sigue siendo el embalse. En este 

momento [el embalse] es el actor. La idea es que pase a ser un actor más (Y. 

Rosales, comunicación personal, 16 de noviembre de 2019).  

Muchas de las personas que trabajan en el embalse coinciden con dicho planteamiento, 

pues consideran que la estrategia de zócalos y colores es buena, pero no determinante y 

efectiva para decir que va a sustituir o desplazar el embalse como atractivo principal. 

Cardona considera, por ejemplo, que de no haber embalse en buen nivel, pues los turistas 

podrían optar por destinos sustitutos:  

es que Guatapé sin el malecón, me voy pa’ Jardín, me voy pa’ otra parte. En otra 

parte también hay zócalos, en tal parte también es muy bonito. Guatapé sin la 

represa también es otro cuento, la represa le da un plus, importantísimo, es que es 

principal, es fundamental (L. Cardona, comunicación personal, 17 de noviembre de 

2019). 
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En esa misma línea, Arbeláez anota que turísticamente Guatapé sin embalse no sería 

relevante: “Santa Marta sin mar no es Santa Marta. Guatapé sin embalse no es Guatapé” 

(J. Arbeláez, comunicación personal, 02 de diciembre de 2019). 

Se puede decir entonces que la estrategia que se ha implementado en los últimos años de 

calles, zócalos y colores ha sido protagonista en el presente turístico de Guatapé, ha 

engrosado y diversificado su oferta turística, posicionándolo en el mercado turístico. Esta 

estrategia ha ayudado a que el turista transite las calles del municipio y acceda a otra oferta 

más amplia que la zona del malecón turístico y las atracciones náuticas, disminuyendo 

aparentemente la dependencia del atractivo embalse. Sin embargo, resulta prematuro 

decir que lo haya desplazado como atractivo principal y que ante futuras fluctuaciones en 

los niveles del embalse no descenderá el flujo de visitantes.   

Á Ampliación del malecón 

Con la sequía crítica del embalse en el año 2013 se dan las condiciones para la gestión y 

ejecución de un proyecto que solucionaría en gran medida las afectaciones provocadas 

en el sector del malecón. Dicho proyecto pretendía ampliar el espacio público para el 

disfrute en el malecón, como lo cuenta el exalcalde Hernández, quien lidero el proyecto 

inicialmente: 

El espejo de agua que rodea la parte frontal del casco urbano del municipio de 

Guatapé es una zona baja. Entonces al ser una zona baja en épocas de verano 

pues es la primera que baja obviamente, entonces lo que queríamos era extender 

el malecón hacia el embalse para que el golpe de ojo, digámoslo así, en los 

periodos de sequía fuera mínimo, ganándole terreno al embalse con espacio 

público, adecuaciones, zonas de conciertos, pues, un amoblamiento bastante 

importante, bastante interesante que pues obviara un poco el golpe de ojo que tenía 

la gente cuando llegara al malecón (M. Hernández, comunicación personal, 18 de 

noviembre de 2019).  

Así mismo, el proyecto contemplaba la construcción de una plataforma que permitiera el 

ordenamiento de las embarcaciones y el funcionamiento de la navegación por la 

afectación de niveles, “una terminal fluvial para reglamentar y hacer partícipe al municipio 

en el servicio turístico de transporte fluvial y poder pues generar una tarifa única y que el 
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municipio percibiera unos impuestos” (M. Hernández, comunicación personal, 18 de 

noviembre de 2019). 

Actualmente, se ha ejecutado la primera de tres etapas que se tienen proyectadas a largo 

plazo para esta zona. La ejecución de la primera etapa, como se mencionó, tuvo cambios 

en los diseños y retrasos en su ejecución, lo que ocasionó un recorte sustancial en la obra 

entregada frente a la planeada. Esto, entre otras cosas, ocasionó que la extensión de 

ampliación del malecón hacia el espejo de agua se redujera y por eso hoy, cuando baja a 

niveles no muy críticos para la navegación, ya se ven playones secos (ver figura 43). 

No se cumplió con el objetivo porque la idea era ganarle terreno al embalse, y que 

nunca tuviésemos tan lejos el agua. Cuando pasemos de un 50% del nivel, vamos 

a tener nuevamente ese playón allá grande, y vamos a tener un parque lineal muy 

bonito, pero sin agua” (W. Jiménez, comunicación personal, 12 de noviembre de 

2019).  

A pesar de ello, gran parte de los actores coinciden en que el malecón hoy entregado 

cumplirá un propósito de mitigador frente a los bajos niveles, pues ofrecerá un espacio 

dónde llegar al turista; así no esté el embalse alto, allí se podrá sentir bien y podrá acceder 

a otra oferta. Pero también se advierte que en gran medida el éxito de mitigación 

dependerá de la administración del malecón, de tal manera que cumpla dicho propósito. 

Como anota García, 

Eso depende de la administración que se le dé a ese malecón porque es una 

oportunidad grandiosa para hacer eventos... Entonces, listo, bajó el embalse, está 

muy feo eso ahí… vamos a traer eventos a Guatapé, y tenemos un escenario ideal 

para albergar cómodamente la cantidad de personas que quiera, para poner ahí un 

escenario, para traer actividades que dinamicen la economía del municipio Guatapé 

(E. García, comunicación personal, 18 de noviembre de 2019).  

En esa misma línea, Rosales advierte que “si [el malecón] se utiliza como plataforma de 

espectáculos culturales y públicos, se mitiga [el problema por bajos niveles del embalse], 

no se cambia ni reemplaza, pero se mitiga” (Y. Rosales, comunicación personal, 16 de 

noviembre de 2019).   
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Figura 43 : Vista aérea del nuevo malecón 

 

Fuente: Jaramillo, 2020.  

Para el tema de la navegación las apreciaciones no son tan positivas. Se considera que 

la nueva infraestructura no permite una buena interacción de los turistas con el embalse, 

pues solo hay tres accesos que son con escalas, no tienen rampas para acceso a 

personas con movilidad reducida o para movilizar cargas y, adicionalmente, la playa entre 

las escalas y los muelles fueron rellenadas con piedras de gran tamaño que hacen que el 

tránsito sea tedioso y riesgoso para los turistas. Como anota el exalcalde Arismendy,  

a la parte de navegación tampoco le ha servido demasiado [la ampliación del 

malecón] ya que, en la posición de ese proyecto, no tienen en cuenta ni siquiera a 

los transportadores fluviales. En la parte en la que termina el malecón y da contra 

el embalse, no fue el mejor acabado para poder que las embarcaciones arrimen 

hasta el malecón (E. Arismendy, comunicación personal, 03 de diciembre de 2019). 

Del mismo modo, fueron directamente afectados con uno de los recortes más 

significativos del proyecto inicial:  la eliminación del muelle, que serviría de embarcadero 

común y ayudaría a la organización en la prestación del servicio de navegación y a que 

este se prestara sin dificultades frente a las fluctuaciones del embalse. Sin embargo, 

conscientes de la importancia y necesidad de este muelle, el gobierno local y EPM lo han 

retomado como una nueva fase del proyecto y actualmente está en estructuración y se 
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plantea que para finales del 2020 estará construido. Esto contaba el alcalde para la época, 

Urrea: 

el proyecto no se ha terminado; en este momento vamos a ir a socializar lo del 

muelle, que ese muelle es clave, porque el muelle permite fluctuar con el nivel del 

embalse, o sea que puede aceptar ciertos niveles bajos, y la gente desde acá 

poderse embarcar sin ninguna dificultad (H. Urrea, comunicación personal, 18 de 

noviembre de 2019).  

Así mismo, Góngora cuenta que para EPM es fundamental finiquitar esta etapa para que 

exista un embarcadero que permita el acceso al embalse en época de altos y bajos niveles  

De esta manera, el proyecto de ampliación del malecón ha sido la apuesta más ambiciosa 

y contundente para solucionar las afectaciones al sector turístico por las fluctuaciones del 

embalse. Este tiene el propósito de hacer compatible el uso turístico del embalse en el 

sector del malecón en épocas de bajos niveles por fenómenos climáticos con el de 

generación de energía eléctrica. Con las obras ejecutadas hasta el momento, dicho 

propósito se ha cumplido parcialmente y se visiona que la obra servirá como forma de 

mitigación, pero no de solución de raíz del problema, y se pondrá a prueba cada que se 

presenten las condiciones de bajos niveles críticos. 

Á Creación de marca turística “Guatapé un destino a todo color” 

 

El gobierno local del periodo 2016-2019 emprendió una estrategia para el desarrollo de 

una marca turística de Guatapé (ver figura 44), que recogiera toda su oferta turística y la 

sintetizara en un símbolo que permitiera promocionar y posicionar a Guatapé como un 

destino más allá de zócalos, embalse y Piedra; que integrara estos atractivos con otros 

como los gastronómicos, los artísticos, los culturales, los naturales. Con esto se buscaba 

darle al destino una solidez en su oferta, para que mantuviese permanentemente una 

demanda turística. Rosales, exsecretaria de turismo de la época, manifiesta: 

Cada uno de los símbolos que se crearon tenía una intencionalidad. Había símbolos 

para todo el tema gastronómico, símbolos para todo el tema artístico, símbolos para 

todo el tema cultural… Porque el turismo es un sistema, y la marca a lo que invitaba 

era a que mensualmente hubiera una activación de marca diferente que debería 

tener mínimo o un festival o una serie de líneas deportivas… había muchas áreas 
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que tenían que provocarse y había una estrategia para cada mes (Y. Rosales, 

comunicación personal, 16 de noviembre de 2019).   

Figura 44: Marca turística de Guatapé 

 

Fuente: Guatapé, 2019. 

Si bien esta fue una apuesta bien estructurada y con un objetivo claro, en la ejecución, al 

parecer, no ha resultado tan efectivo pues, aunque fue construido con los comerciantes 

del turismo, no se ha dado una apropiación de la misma y se volvió una marca de uso 

institucional que no le ha permitido tener la trascendencia con la que fue concebida. Como 

lo expresa Jiménez  

Hubo una aproximación en la actual administración de vender a Guatapé como un 

“destino a todo color”, pero creo que no fue lo suficientemente impactante para decir 

que realmente fue una marca que se posicionó. No se logró posicionar. No vemos 

que exista una intención de asociar, de agruparse para pensar en trabajar un 

desarrollo turístico y sostenible para el municipio de Guatapé (W. Jiménez, 

comunicación personal, 12 de noviembre de 2019). 

Se puede decir entonces que alrededor del fenómeno de estudio se han movilizado 

múltiples recursos para afrontarlo circunstancialmente durante las contingencias, pero que 

más allá de ellos, se puede decir que ha habido 3 acciones pensadas para dar una solución 

estructural al problema más de raíz y: la zocalización y el color del municipio, la 

construcción del nuevo malecón y la creación de una marca turística. Y por parte de EPM 

ha habido un apoyo encaminado a programas que rompan la embalse-dependencia. 
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Á Comunicacionales 

Como se evidenció en la sección de relación entre fluctuación del embalse y dinámica 

turística, se ha dado un amplio registro de la problemática cada que se presenta el 

conflicto. No obstante, lo que se evidenció con las entrevistas es que dicho cubrimiento no 

es incitado ni por los iniciadores ni por los generadores del conflicto. 

 

Por parte de EPM, los recursos comunicacionales movilizados se enfocan en brindar 

información sobre la operación energética de la central y del embalse a los diferentes 

grupos de interés, tal y como se evidencia en los periódicos consultados, en los que EPM 

informaba a la opinión pública sobre seguridad energética y sobre las razones de la sequía 

del embalse. Así mismo, funcionarios de EPM asistieron a espacios como el Concejo 

Municipal, con el fin de informar sobre la situación del embalse y de recordar que el 

embalse fue hecho para generar energía principalmente. En 2014, en medio de los bajos 

niveles, las presiones y las versiones que giraban alrededor de la dura sequía que vivía el 

embalse, la empresa programó una rueda de prensa con grupos de interés llamada 

“Preguntas e imaginarios sobre el embalse Peñol-Guatapé” en el que se aclaraban dudas 

sobre las razones por las cuales el embalse tenía bajos niveles. 

 

Por parte de los iniciadores del conflicto se evidencia que su interés no es que la dificultad 

se difunda, ya que tendría un efecto contrario a ayudarlos. Es decir, no solucionaría el tema 

de los niveles y lo que ocasiona es toda una campaña negativa del destino que reduciría 

el flujo de visitantes. Incluso se manifiesta que el cubrimiento es tan perjudicial que, en 

ocasiones, cuando el embalse no ha bajado significativamente, teniendo buenos niveles 

para la actividad turística, los medios de comunicación lo registran y ocasionan que 

muchos visitantes dejen de llegar al destino. Así lo relata Cardona: 

 

La otra vez yo veía, el embalse había bajado unos metros, no sé cuál era el 

propósito, pero había bajado unos cuantos metros y llegaban y enfocaban una 

orilla, no mostraban a Guatapé ni nada, enfocaban así como para que se viera, 

macro, ¡el nivel del embalse está bajísimo!, cuando ha bajado por ahí cinco o diez 

metros, y el escándalo más horrible. Entonces que se riega, ahh, qué vamos a ir 

por allá a Guatapé, eso por allá está así, pa’ pescar, tampoco pescar se puede 
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porque es un montón de peladeros (L. Cardona, comunicación personal, 17 de 

noviembre de 2019). 

 

Esta realidad sorprende un poco porque no es común que los actores se resistan a que 

sus dificultades sean visibilizadas, como mecanismo de presión frente a la contraparte, y 

abre la inquietud de cómo se da entonces un despliegue tan amplio en medios de 

comunicación de esta noticia. Frente a ello, los actores coinciden en que el cubrimiento de 

los medios locales puede ayudar a visibilizar la problemática con el gobierno local, EPM y 

las autoridades ambientales. Pero de acuerdo a las entrevistas realizadas, pareciera haber 

un consenso en manifestar que los medios regionales y nacionales llegan al destino más 

en busca de noticias sobre el tema nacional del verano y del riesgo de suministro de 

energía eléctrica, o también para aprovechar que Guatapé está muy posicionado como 

destino turístico y cualquier cosa que ocurra alrededor de él es registrado por la prensa.  

El exconcejal García deja clara esta situación cuando dice que “no es porque nosotros lo 

busquemos [cubrimiento de la prensa]. Obviamente nosotros aquí nos quejamos, pero no 

hay como una instancia que [diga]: vámonos para los medios de comunicación para que 

vengan y registren acá este suceso turístico que nos está afectando” Y reconocimiento lo 

inconveniente de llamar la atención sobre estas problemáticas, concluye: “Es más, yo no 

lo haría [llamar a medios de comunicación], eso nos afectaría… Si yo llamo a la empresa 

aquí a mostrarle ese peladero ahí, me entierro el cuchillo” (E. García, comunicación 

personal, 18 de noviembre de 2019). 

Llama la atención un caso particular y que es de recurrente recordación dentro de los 

entrevistados, para mostrar que el registro en medios les afecta. Se trata del periódico 

Q’Hubo, que registró en 2014 una noticia y puso en primera plana unas imágenes de unas 

lanchas encalladas en un playón seco del embalse titulando “Se Cambian Lanchas por 

Mulas”. Dicha portada causó una indignación colectiva tal, que desde el gobierno local 

hasta algunas personas exigieron al medio, por vías legales, rectificar su información. 

 

Cabe anotar que, aunque los actores locales no han movilizado su problemática en medios 

de comunicación nacional o regional, lo que sí han hecho es que los han utilizado como 

plataforma para mitigar la situación. Es decir, los comerciantes del turismo y el gobierno 
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local han impulsado campañas para promocionar el destino turístico en medios de 

comunicación.  

 

De esta manera, los recursos comunicacionales que moviliza el generador del conflicto son 

con fines explicativos -de la situación y del funcionamiento del embalse. Los iniciadores, 

por su parte, más que movilizar recursos comunicacionales que evidencien la 

problemática, parecieran querer que se le haga la menor difusión posible para que el 

turismo no se aleje. 

 

Á De presión social 

En cuanto a presión social por parte de los actores, la naturaleza del conflicto ha hecho 

que no se escale a manifestaciones masivas o violentas, y todas sean tramitadas vía 

gobierno local, preocupado por su economía, o con el grupo que aglutina gran parte de los 

actores de comerciantes del turismo y veraneantes “Cultura Embalse”. Márquez, 

representante de este grupo, ha manifestado que en múltiples oportunidades han escalado 

las preocupaciones de los miembros del grupo a EPM; así mismo, que en algunas 

ocasiones la gente ha puesto carteles de protesta, expresando que el embalse no lo 

pueden bajar tanto porque la economía se va al piso (O. Márquez, comunicación personal, 

13 de febrero de 2020). Dichas reclamaciones se dan cuando el embalse llega a un nivel 

crítico para el desarrollo de las actividades turísticas:  

El embalse sí tuvo un nivel crítico alrededor del 40% donde se empezó a hacer 

unas mesas conjuntas con EPM y ahí sí la comunidad en masa se aglutinó 

haciéndole el reclamo de esa deuda histórica que tenía EPM con Guatapé para el 

tema de la economía, y fue así tanta la presión que se accedió a la construcción 

del tema del malecón (E. García, comunicación personal, 18 de noviembre de 

2019). 

 2.1.8 Fase de Conflicto y niveles críticos del embalse 

Según la gestión de conflictos, el conflicto que se presenta alrededor del uso del embalse 

Peñol-Guatapé se encuentra permanentemente oscilando entre una fase de tensión y de 

escalada; su manifestación se encuentra ligada directamente al nivel del embalse. Es así 

como, cuando el embalse se encuentra en sus niveles bajos por generación de energía y/o 
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variabilidad climática, el conflicto florece, escala y aparecen manifestaciones de 

inconformidad en la comunidad y en la Administración Municipal. Una vez esta 

inconformidad escala a medios locales, regionales y departamentales, y se manifiestan las 

inconformidades al generador, este brinda jornadas de explicación del fenómeno a grupos 

de interés y se da un acercamiento con iniciadores y reguladores para tomar acciones 

conjuntas que mitiguen el impacto sobre la economía local. No obstante, cuando el 

embalse recupera sus niveles aceptables para la operación turística, el conflicto vuelve a 

una fase de tensión; es decir, se conoce su existencia y permanece latente hasta la 

próxima afectación. De esta manera, el conflicto en estudio presenta una oscilación entre 

activo/escalada e inactivo, manteniéndose periódicamente en su fase de tensión. 

 

Á Determinación de niveles críticos 

Se ha venido hablando a lo largo de este análisis de niveles críticos del embalse; 

permanentemente entre los actores es común encontrar a que se refieran a ellos, pero 

¿cuáles son los niveles críticos? 

 

El conflicto en estudio se activa cuando el embalse desciende a un nivel que ocasione 

cambios drásticos en la estética del paisaje y que afecte la normalidad de la prestación de 

los diferentes servicios turísticos que se dan en la zona del malecón. Con base en las 

entrevistas realizadas a los actores clasificados como iniciadores del conflicto, en las que 

se les pregunta por el nivel en términos de cota, volumen o referencias visuales del 

embalse que consideran que ocasiona afectaciones al sector turístico, es posible llegar a 

una aproximación de nivel crítico. 

 

 

 

Tabla 3: Niveles críticos del embalse según entrevistas 

Nombre Rol Apreciación visual o porcentual 

Daniel 

Flórez 

Representante de la 

Asociación de Botes 

Guatapé ABOGUA. 

“De un 100%, entre un 75% y 80% sería el nivel 

óptimo para trabajar, del 65% para abajo queda 

más durito”. 
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Nombre Rol Apreciación visual o porcentual 

Felipe 

Jaramillo 

Conductor de 

planchón de la 

empresa Disney 

Cruiser. 

“Visualmente, cuando empieza a secarse la zona 

del puente, todo este frente de acá es muy bajito, 

entonces si eso allá se seca eso acá es muy bajito 

[Lugar donde está su muelle en el malecón]”.  

Lubin 

Cardona 

Dueño del Muelle-

Bar Addiction SyC 

“Cuando comienza a secarse allí por los lados del 

puente ya comienzan a hacerse las cosas críticas, 

porque ya hay un cúmulo de muelles tan grande y 

el espacio comienza a hacerse tan pequeño que ya 

todo mundo comienza a apeñuscarse”. 

Wilson 

Jiménez 

Comunicador, 

director de la 

emisora local 

“Cuando el nivel del embalse baja del 50%, vamos 

a tener problemas con el tema del turismo y 

especialmente con los operadores de servicios 

náuticos: los desplazamientos de las personas para 

acceder a los servicios náuticos van a ser mucho 

más largos y, además, el acceso público al 

embalse, con el nuevo parque lineal que se hizo, 

solo son 6; no era como antes que usted caminaba 

e iba hasta donde pudiera acceder. Ahora usted 

tiene que buscar las escaleras para acceder al 

playón e ir a buscar el embalse. Ahí es donde uno 

diría no se optimizó lo que se necesitaba la obra o 

la construcción del nuevo malecón. Cuando el nivel 

esté por debajo inclusive del 60% vamos a tener los 

mismos problemas. Hoy lo evidenciamos: hay 6 

accesos públicos al embalse, pero en estos 

momentos el tope del embalse no está en esos 

accesos públicos, entonces la gente sí tiene que 

salir al playón que va generando el embalse 

cuando baja, tiene que caminar por él”.   

Juan 

Carlos 

Giraldo 

Exconcejal y 

comerciante. 

“Es el nivel cuando no hay navegación frente al 

pueblo como tal, cuando se seca el malecón” 
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Nombre Rol Apreciación visual o porcentual 

Elkin 

García 

Exconcejal, 

Exsecretario de 

Turismo, gerente de 

la agencia de 

turismo Detour.  

“De un 60% para abajo, que ya empieza a notarse 

desde el puente acá del malecón hacia abajo. Pero 

hemos notado que lo que nosotros llamábamos acá 

al frente de Porto Bello, para abajo se ve embalse… 

desde que se vea forma de navegabilidad, la gente 

baja, la gente hace el recorrido, pero sí, sí afecta 

bastante”. 

Yomaira 

Rosales 

Exsecretaria de 

Turismo, Directora 

Departamental de 

Turismo. 

“Cuando está llegando al 50% 60% del [nivel del] 

embalse ya se ve una afectación directa 

específicamente… Eso depende de la producción y 

venta de energía en el país” 

Elmer 

Arismendy 

Exalcalde periodo 

2004-2007 

“El embalse si baja un 25% o un 30% ya se vuelve 

imposible acá el trabajo del servicio público y a 

tener el turismo dentro del embalse”. 

Mauricio 

Hernández 

Exalcalde periodo 

2012-2015 

“Cuando se pierde el espejo de agua en un 50% del 

casco urbano ya empieza a haber riesgo de perder 

visitantes como tal, entonces digamos los 

problemas en la dinámica económica y social del 

municipio derivada del turismo” 

Hernán 

Urrea 

Exalcalde periodo 

2016-2019 

“Cuando el espejo de agua se aleja del casco 

urbano ya hay una afectación bastante grande. 

Basta que no tenga la posibilidad de embarcarse 

desde acá y ya hay una problemática muy grande. 

Aquí existía un barrio que se llamaba Macondo, 

entonces decíamos: si el agua está en Macondo, la 

cosa está complicada. Macondo viene a ser justo 

en la península donde está la plataforma de 

lanzamiento del Cable Vuelo, en la punta” 

Fuente: Elaboración propia a partir de entrevistas. 

 

En la tabla 3 aparecen las apreciaciones recolectadas de los iniciadores, compuestas por 

testimonios de personas que han pertenecido al comercio, al sector de la navegación o 
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que han sido funcionarios públicos en recientes gobiernos locales. Se puede decir, de 

acuerdo con estas entrevistas que, en términos cuantitativos, se recogen básicamente tres 

niveles críticos: 70%, 60% y 50%.  

 

A su vez, recogiendo los testimonios de quienes dan una ilustración visual del nivel crítico, 

y cruzándolos y equiparándolos con recientes fotografías y registros tomados de XM (2020) 

del volumen de la fecha en que fueron tomadas, se puede establecer que el nivel crítico al 

que hacen referencia se encuentra dentro del rango expresado por los testimonios que 

dieron una cifra cuantitativa.  

 

Las fotografías de las figuras 45 y 46, tomadas el 12 y 26 de febrero, respectivamente, 

logran sintetizar los testimonios cualitativos, los cuales hacen referencia a cuando el agua 

está próxima a desaparecer del puente que conduce hacia el municipio de San Rafael; al 

llevar estas referencias a términos cuantitativos se tiene como resultados de nivel crítico 

para la primera fotografía un volumen del 60,17% y para la segunda fotografía un nivel del 

54,73% del volumen total del embalse. 

 

Figura 45: Nivel del embalse en el puente de La Ceja 

 

Fuente: Toma propia.  
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Figura 46: Toma aérea del embalse sector el puente La Ceja 

 

Fuente: Jaramillo, 2020. 

 

En resumen, se puede decir que la valoración del nivel crítico oscila en niveles por debajo 

del 70%, siendo este un nivel que empieza a mostrar problemas. Aunque en gran parte de 

las versiones coinciden en que en niveles por dejo del 60% es cuando comienza una real 

afectación crítica, y cuando disminuye por debajo del 50%, la situación se torna lamentable. 

De esta manera, se propone una tabla de intensidad de criticidad de niveles del embalse 

que afectan la actividad turística (ver figura 47).  

 

Figura 47: Niveles críticos del embalse para su uso turístico 

Cota del embalse 

(mts) 

Volumen del 

embalse (%) 

Nivel de Criticidad 

1881 70% Bajo 

1880 60% Medio 

1877 50% Alto 

Fuente: Elaboración propia. 

2.2 Herramientas de diagnóstico 

Para apoyar la caracterización que se realiza, se hará uso de unas herramientas 

metodológicas que permitirán tener un mejor diagnóstico del conflicto, conocimiento que 

se convierte en insumo fundamental para abordar un tratamiento para el mismo. 



Capítulo 2 135 

 

2.2.1 Modelo del Iceberg 

Este modelo permite ordenar las posiciones de los actores e ir más allá, comprendiendo 

intereses y necesidades subyacentes, y explorando terrenos en común entre los actores 

que servirán como base para futuras discusiones (M. del P. Restrepo, 2016). La tabla 4 se 

elaboró a partir de las entrevistas realizadas a los actores y del análisis de las mismas. 

 

Tabla 4: Modelo del iceberg 

Actor Posiciones Intereses Necesidades 

G
e

n
e
ra

d
o

re
s
 

La política de EPM para el 

manejo del embalse busca 

que atienda las necesidades 

del Sistema Eléctrico 

Nacional, sin comprometer el 

suministro permanente de 

energía a futuro. Para lograr 

esto, año tras año se 

mantiene el ciclo de descenso 

durante el verano y 

recuperación en el invierno.  

 

“La empresa tiene hoy más 

que nunca incorporado su rol 

como actor de desarrollo en 

los territorios, de ahí que 

hemos evolucionado en 

política ambiental, política de 

responsabilidad empresarial, 

política de derechos 

humanos. Hoy, desde la 

Vicepresidencia de 

Generación de Energía, 

Poder ofertar en la 

bolsa de energía y 

cumplir sus 

contratos. 

 

Satisfacer la 

demanda de 

energía de los 

consumidores 

finales. 

 

Atender impactos 

socioambientales 

generados por su 

actividad y crear un 

ambiente cordial de 

relacionamiento 

con los actores 

donde tiene 

presencia. 

Producción de 

energía eléctrica a 

partir del embalse, 

de tal manera que 

maximice su 

beneficio 

económico. 

 

 

 

 

 

Mantener buenas 

relaciones con los 

grupos de interés, 

disminuyendo el 

riesgo de afectación 

a su operación. 
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tenemos una estrategia que 

hemos denominado Alianzas 

para el desarrollo que, como 

su nombre lo indica, es: 

juntémonos para pensar el 

desarrollo donde estamos (N. 

Góngora, comunicación 

personal, 17 de diciembre de 

2019). 

Actor Posiciones Intereses Necesidades 

In
ic

ia
d

o
re

s
 

Los comerciantes del turismo 

del municipio de Guatapé 

manifiestan que la variabilidad 

del nivel del embalse impacta 

de manera negativa sus 

actividades y, por tanto, los 

ingresos de sus negocios, 

generando riesgos en su 

operación. 

 

La Administración Municipal 

manifiesta que la gran 

mayoría de familias dependen 

del turismo y que la 

variabilidad del embalse 

afecta sus actividades de 

subsistencia. 

 

Mantener el 

embalse en niveles 

óptimos que 

proporcione belleza 

estética al paisaje 

del destino. 

 

 

 

Utilizar el embalse 

para la prestación 

de productos y 

servicios turísticos. 

 

Garantizar una 

economía próspera 

en el municipio, en 

términos de 

empleabilidad e 

ingresos de los 

habitantes 

Obtener ingresos 

económicos para el 

mantenimiento y 

crecimiento de sus 

negocios. 

 

 

 

Cumplir con el 

mandato popular de 

velar por los 

derechos y 

necesidades de la 

comunidad que 

representa. 

Tener 

gobernabilidad y 

aprobación por sus 

electores. 
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 Disminuir las 

necesidades 

sociales en el 

municipio. 

Actor Posiciones Intereses Necesidades 

R
e

g
u

la
d

o
re

s
 

Administrar dentro del área de 

su jurisdicción, el medio 

ambiente y los recursos 

naturales renovables, y 

propender por su desarrollo 

sostenible (Cornare, 2020). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El embalse es un espejo de 

agua que está habilitado para 

desarrollar la navegación. 

 

 

Contribuir a la 

conservación y a la 

sostenibilidad de 

bienes y servicios 

esenciales 

(Cornare, 2020) 

 

Garantizar el uso y 

las actividades 

permitidas en las 

zonificaciones del 

Plan de Manejo del 

Distrito Regional de 

Manejo Integrado 

sin comprometer la 

operación del 

embalse para su 

objetivo principal 

(Cornare, 2012). 

 

 

Ordenar la 

navegación en el 

espejo de agua, 

habilitando 

empresas, 

Cumplir con su deber 

de ente público 

autónomo e 

independiente, de 

conformidad con lo 

dispuesto por el 

artículo 113 de la 

Constitución Política 

(Cornare, 2020). 

 

Uso del embalse en 

las actividades 

permitidas sin que 

comprometan la 

operación del mismo 

para satisfacer la 

demanda de energía 

eléctrica de la 

empresa generadora 

(Cornare, 2012). 

 

 

 

Que se desarrolle la 

navegación en el 
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Fuente: Elaboración propia. 

De acuerdo con la tabla 4, se puede evidenciar que se presenta una disputa entre el 

generador y los iniciadores del conflicto, reducido a un tema netamente económico, 

asociado a las actividades de cada uno de los actores, que es el interés final de cada uno. 

Así mismo, se ve que el papel de los actores que se clasificaron como reguladores es 

realmente pasivo y su capacidad de intervención frente a cómo operar el embalse o hasta 

 

 

embarcaciones, 

rutas y dando 

lineamientos para 

el ejercicio de la 

actividad 

(Ministerio de 

Transporte, 2020) 

 

Inspeccionar, 

vigilar y controlar la 

accesibilidad y la 

prestación eficiente 

y segura de los 

servicios portuarios 

en Colombia. 

Verificar la debida 

existencia, 

organización y 

administración de 

quienes prestan el 

servicio portuario 

en Colombia a nivel 

terrestre 

(Superintendencia 

de Puertos y 

Transporte, 2020). 

embalse de forma 

ordenada y segura. 

 

 

 

 

 

 

 

Supervisar que las 

infraestructuras 

portuarias 

nacionales y las de 

las empresas que las 

administran y operan 

cumplan con los 

parámetros de 

calidad nacional e 

internacional de 

accesibilidad, 

eficiencia y 

seguridad 

establecidas 

(Superintendencia 

de Puertos y 

Transporte, 2020).  
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qué nivel se podría bajar, se sale de sus competencias y estas están más enfocadas a 

temas de cumplimiento de normas ambientales y a que las actividades turísticas 

relacionadas con la navegación se realicen en los términos de la ley. 

2.2.2 Triángulo de niveles múltiples 

Con el fin de identificar las principales partes relevantes para el conflicto en cuestión, se 

desarrolla una clasificación por niveles: local, municipal y regional de los actores, en 

función de sus diferentes intereses y relaciones de poder entre ellos (ver tabla 5).  

 

Tabla 5: Triangulo de niveles múltiples 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

En el triángulo se evidencia una asimetría de poderes entre los actores, siendo los de 

menor influencia los iniciadores del conflicto, seguidos del regulador ambiental que es de 

carácter regional. Finalmente, se encuentran el Ministerio, la Superintendencia y la 

empresa generadora de energía, que tienen un alcance nacional. 

 

Actores Niveles Asuntos de Interes

Ministerio de 

Transporte

Ordenar la navegación en el espejo de agua, habilitando empresas, 

embarcaciones, rutas y dando lineamientos para el ejercicio de la 

actividad.(Ministerio de Transporte,2020)

Super 

Intendencia de 

Puertos y 

Transporte

Ejercer en el país los procesos de prevención y control en las concesiones 

portuarias, marítimas y fluviales, y de realizar el seguimiento a los operadores 

portuarios y a las empresas que administran las concesiones y operan en 

ellas. (Superintendencia de Puertos y Transporte,2020)

epm

Participar en la atención de la demanda del sector electrico a nivel nacional.

EPM ocupa un lugar destacado en el sector eléctrico de Colombia, con una 

participación del 21.11% de la demanda atendida en el país.(epm,2020)

Cornare Regional

Trabajar por el desarrollo humano sostenible del Oriente Antioqueño, mediante 

actuaciones transparentes, eficaces, eficientes y efectivas, a través de la 

gestión de la información y el conocimiento, la administración integral de los 

bienes y servicios eco sistémicos, la educación ambiental, la planificación, 

gestión de riesgo, promoción de un desarrollo económico bajo en carbono y la 

gestión por proyectos dirigidos a la comunidad, de manera concertada, 

participativa y con soporte en una gestión integral, para el mejoramiento de la 

calidad de vida y el equilibrio ecológico de la Región.(Cornare,2020)

Gobierno Local
Velar por el desarrollo y crecimiento economico del territorio que garantice 

empleabilidad y  permita satisfacer las necesidades basicas de la población.

Comerciantes del 

Turismo

Ofrecer productos y servicios a los turistas en condiciones optimas del 

destino que permitan su posicionamiento y a su vez  garantice su 

sostenibilidad y crecimiento economico.

Nacional

Local
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Los entes nacionales como el Ministerio y la Superintendencia, que se encargan de la 

navegación, tienen un rol pasivo dentro del conflicto relacionado con los niveles del 

embalse. No se pudo obtener la respuesta del Ministerio a un cuestionario enviado, y que 

se esperaba que sirviera de insumo para este trabajo. Pero dentro de lo observado en 

campo y con las entrevistas se puede evidenciar que su rol es pasivo y se dedican 

estrictamente a velar por el tema de la navegación, independientemente del nivel en que 

esté el embalse. No se tiene conocimiento de que hayan asumido una posición o injerencia 

frente a las afectaciones a la navegación por los bajos niveles del embalse. 

 

Así mismo, EPM tiene alcance nacional en su sector y una gran fuerza departamental, 

siendo icónica y querida por los antioqueños, lo que le da una gran capacidad de incidencia 

en relaciones públicas y medios de comunicación. 

 

EPM, al tener una fuerte presencia departamental y regional, podría establecer fácilmente 

alianzas con la autoridad ambiental para potencializar sus justificaciones sobre el 

adecuado uso del embalse. De hecho, es un aliado estratégico e importante en las finanzas 

y desarrollo de proyectos de Cornare. Por ejemplo, el Plan de Manejo del Distrito de Manejo 

Integrado cuenta con la ayuda de EPM en su realización. De esta misma manera puede 

suceder con los municipios a los que EPM aporta transferencias del sector eléctrico y a los 

que apoya con diferentes proyectos. Todo esto le da un nivel de incidencia alto. 

 

En estas asimetrías, los de menor poder son de carácter local, haciéndolos tener menos 

incidencia frente a los demás actores. Sin embargo, la presión social, los medios de 

comunicación y el posicionamiento del lugar a nivel nacional como destino de importancia 

turística es una fortaleza para exigir al resto de actores con mayor poder. 

2.2.3 Diagrama de Venn 

En el diagrama de la figura 48 se ilustran los actores que tienen relación con el embalse 

en el conflicto en estudio. Adicionalmente, en la tabla 6 se describe cómo es el 

comportamiento de los actores en los diferentes momentos del conflicto que se han 

identificado. Se reconocen dos momentos: el momento cero (M0), en el que el embalse 

presenta unos niveles óptimos para la operación turística y en el que lo único que existe 
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es una especie de tensión por el recurso; y el momento uno (M1), en el que el conflicto se 

activa y empiezan una serie de acciones por parte de los actores en búsqueda de hacer 

frente a la problemática. 

 

Figura 48: Diagrama de Venn 

 

Fuente: Elaboración propia. 

M0: No hay manifestación del conflicto, simplemente existe una tensión: los niveles del 

embalse son adecuados para que cada actor desarrolle sus actividades 

M1: Conflicto en fase escalada: los comerciantes del turismo y el gobierno local manifiestan 

abiertamente sus preocupaciones por el nivel del embalse y hacen reclamaciones. 

Tabla 6: Momentos según diagrama de Venn 

Actor M0 M1 

EPM 

Planificación y operación de 

generación de energía con 

el embalse. 

Comunicados a la opinión publica 

explicando las causas del nivel 

del embalse. 

Ejecución de planes de mitigación 

junto con autoridades locales. 

Apoyo a iniciativas de 

diversificación de oferta turística. 

Embalse

Epm

Cornare
Ministerio de 
Transporte

Superintendencia 
de Puertos y 
Transporte

Gobierno 
local

Comerciantes 
del turismo
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Actor M0 M1 

Comerciantes del 

turismo 

Uso habitual del recurso 

hídrico para promocionar y 

realizar sus actividades 

comerciales sobre el 

embalse. 

Manifestación de las 

inconformidades por el nivel del 

embalse a EPM, Administración 

Municipal. 

Administración 

Municipal 

Regulación y 

acompañamiento en las 

actividades comerciales.  

Manifestación de las 

inconformidades de la comunidad 

y las propias por la disminución 

del nivel del embalse 

Ejecución de planes de mitigación 

junto con EPM. 

Cornare 

Administrar dentro del área 

de su jurisdicción los 

recursos naturales 

renovables, y propender por 

su desarrollo sostenible. 

Administrar y conservar los 

recursos de acuerdo a la 

normatividad. 

 

Contribuir en las iniciativas de 

mitigación del impacto. 

Ministerio de 

Transporte 

Superintendencia 

de Puertos y 

Transporte 

Ordenar la navegación en el 

espejo de agua, habilitando 

empresas, embarcaciones, 

rutas y dando lineamientos 

para el ejercicio de la 

actividad. 

Dar recomendaciones de 

navegación con niveles bajos del 

embalse. 

Hacer controles y verificaciones, 

que la actividad de navegación 

sea ejercida de una manera 

segura acorde a la ley. 

Fuente: Elaboración propia. 

La tabla 6 evidencia que al presente conflicto se le da un tratamiento paliativo, por su 

naturaleza cíclica de activarse después de permanecer inactivo durante años. De esta 

manera, la situación ha llevado a que las estrategias de solución para abordar el problema 
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sean reactivas a un momento de contingencia y sean luego abandonadas. También se 

hace evidente el rol pasivo de los reguladores dentro del conflicto; esté activo o inactivo el 

conflicto, sus actividades son similares y poco intervienen en la solución de las 

afectaciones. 

2.2.4 Árbol de problemas 

En el árbol de la figura 49 se observan las principales causas del conflicto: la superposición 

de intereses de explotación sobre el embalse, entre uso extractivo para la generación de 

energía y uso no extractivo para el turismo; la falta de aplicabilidad de lo contenido en el 

ordenamiento del uso del suelo en el área de influencia del embalse, de acuerdo a lo 

contenido en el DRMI; y la confusión y baja articulación en el ejercicio de roles de los 

atores. Todo esto genera unas afectaciones a la economía del turismo por el uso extractivo 

del embalse Peñol-Guatapé para le generación de energía eléctrica.  

Las consecuencias de este fenómeno son las pérdidas económicas para los actores 

locales. Ellos están una situación de sometimiento frente a EPM y el uso del recurso. 

Además, al no estar claros los roles de los actores y no tener una relación cordial y 

transversal a la hora de intervenir el embalse, se da cabida a que se genere una 

desconfianza entre los actores. Finalmente, el conflicto también trae consecuencias como 

la afectación de la imagen de las instituciones. 

Figura 49: Árbol de problemas 

Fuente: Elaboración propia. 
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Se puede concluir entonces que la zona conocida como el malecón, que integra el límite 

del casco urbano del municipio de Guatapé con un acceso al embalse de más de un 

kilómetro, y que es foco de desarrollo turístico por sus actividades recreativas y de 

navegación, es escenario de conflictos socioambientales. Estos se dan por la presión sobre 

el recurso hídrico entre usos extractivos para la generación de energía eléctrica y los usos 

complementarios. Dentro de estos últimos, el uso más representativo es el del turismo y 

todas sus actividades conexas, que se empezaron a desarrollar de forma espontánea 

desde los años ochenta y han hecho del embalse uno de sus mayores atractivos para la 

oferta turística. 

El conflicto se da entre tres actores: un generador que es EPM, quien causa unos impactos 

cuando baja los niveles del embalse; unos iniciadores del conflicto, que son el gobierno 

local y los comerciantes del turismo, quienes sufren y reportan afectaciones; y unos 

reguladores, que tienen algún tipo de injerencia en cuanto al control del recurso en disputa, 

y que para este caso son Cornare, el Ministerio de Transporte, la Superintendencia de 

Transporte y el mismo gobierno local. 

La disputa se manifiesta como un conflicto de poder por el acceso al recurso entre los 

actores que lo utilizan con unos intereses económicos claros. También se presenta un 

conflicto de roles, ocasionado por el desconocimiento y confusión alrededor de las 

competencias de cada uno, las cuales, en su generalidad, están establecidas en algunas 

normas, pero no se evidencia su aplicación ni la articulación entre actores para el 

ordenamiento. Por último, existe un conflicto de fondo en cuanto a la valoración dada al 

recurso por el generador y los iniciadores del conflicto, ambos con un interés económico, 

pero uno que tiene una valoración dada desde el utilitarismo del recurso hídrico como 

materia prima para la generación de energía, y los otros desde la conservación del recurso 

hídrico para mantener una estética del paisaje como atractivo turístico y de disfrute.  

El conflicto se mantiene entre estado de tensión y escalada según el nivel del embalse. 

Cuando el nivel es alto, el conflicto no se manifiesta, pero cuando baja a los niveles que 

de definieron como cítricos, empieza una escalada del conflicto. Ante su manifestación, se 

da una movilización de relaciones públicas, recursos materiales y comunicacionales y 

hasta de presión social. La mayoría de estos recursos se concentran en forma de 

mitigación temporal, mientras el embalse recupera sus niveles y se desescala el conflicto.  
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Se han emprendido dos acciones pensadas para solucionar el problema: la diversificación 

de la oferta turística con la apuesta del embellecimiento urbanístico del casco urbano a 

través de zócalos y colores, de manera tal que haya otras motivaciones para visitar el 

pueblo, rompiendo la embalse-dependencia; y la reciente construcción de la ampliación 

del malecón, con el fin de mitigar el impacto de la disminución del nivel del embalse, que 

si bien no brindará una solución al problema del distanciamiento del agua cuando se seca 

el embalse, servirá para mitigar la afectación estética de la zona. Así mismo, se habla de 

la construcción de un muelle que permita el acceso a la navegación cuando el embalse 

tenga bajos niveles. Sin embargo, no se ha ejecutado y causa dudas que pueda solucionar 

las afectaciones de la navegación cuando el embalse toma niveles críticos. 

Actualmente, y según los análisis cualitativos, el conflicto es menos crítico. La mayoría de 

personas consultadas que pertenecen a los diferentes actores concuerdan en que en el 

pasado existía una embalse-dependencia muy fuerte, pero desde el año 2010, 

aproximadamente, las medidas estructurales tomadas para solucionar el problema han 

ayudado a reducir la embalse-dependencia y a darle un posicionamiento propio al 

municipio por su estética urbana.  

A pesar de ello, en marzo de 2020, finalizando esta investigación, el embalse entró de 

nuevo a niveles críticos y se empezó a notar una afectación grande en el sector turístico.  

Ya la prensa regional registraba preocupaciones del alcalde local Juan Peréz por las 

“repercusiones que pueda generar este fenómeno en el comercio local” (Mi Oriente, 2020). 

Así mismo, se estaban pensando planes de choque similares a los que se han mostrado 

que se hacen cada que ocurre este fenómeno: “desde el antiguo malecón de Guatapé “no 

se vea una sola gota de agua”. De hecho, Pérez puso en consideración la posibilidad de 

realizar actividades deportivas como competencias de camper cross, cuatrimotos y 

bicicross” (Mi Oriente, 2020).   

El tema pasó a un segundo plano cuando entró una nueva variable inesperada: la 

pandemia global del coronavirus, COVID-19, que obligó a un confinamiento local y nacional 

y, por ende, a una reducción obligatoria de la actividad turística que desencadenaría una 

crisis económica para el municipio. De esta manera, el conflicto aún existe y se mantiene 

latente; la embalse-dependencia se conserva en menor intensidad, pero es difícil 

desligarse del atractivo turístico al embalse, ya que este recurso hídrico no solo se destina 
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a su disfrute físico, sino que lleva intrínseco un valor intangible estético del paisaje que 

conjuga el destino y su conjunto de atracciones como un todo.  

Ante este panorama, la idea de realizar algún tipo de obra de infraestructura que garantice 

el espejo de agua permanentemente en la zona de estudio del malecón, no es poca cosa 

y se debe contemplar como solución estructural de largo plazo. Se sabe que el objetivo del 

embalse es la generación de energía, y que este interés de carácter nacional puede, en 

momentos de crisis, superar el interés local. Por ello, las estrategias para diversificar la 

oferta turística en atracciones que no dependan del embalse mejorarían la estabilidad 

económica del turismo y, en esa medida, ayudarían a solucionar el conflicto. 

2.3 El conflicto desde la Gestión Integral del Recurso 

Hídrico 

La Gestión Integral del Recurso Hídrico se preocupa por una administración coordinada 

del agua, buscando siempre alcanzar unos niveles óptimos de beneficios económicos, 

sociales y ambientales (GWP, 2018). En ese sentido, este nuevo concepto, divulgado e 

implementado en varias regiones del mundo y en el país, cobra cada vez más vigencia en 

tiempos de cambio climático y de desarrollo sostenible. Es así como resulta adecuado 

hacer una lectura del caso de estudio dentro de este marco, para llegar a un alcance 

propositivo de escenarios futuros de convivencia armónica entre los actores que hacen uso 

del embalse. 

No obstante, alcanzar ese escenario requiere de algunas consideraciones que deben ser 

asumidas por las personas e instituciones: 

“Se debe tomar en consideración la multiplicidad de usos del agua y las necesidades 

de las personas alrededor de ellos”(GWP, 2018). Dentro del conflicto se hace necesario 

un mayor reconocimiento de los usos que se le dan al embalse. Se debe tener en cuenta 

al embalse como un hecho permanente en el territorio, que debe incluirse en todos los 

ámbitos de planeación local de todos los actores -generadores, iniciadores y reguladores- 

del conflicto, buscando siempre un uso eficiente y eficaz del recurso. 

“Se debe visibilizar y escuchar a  todas las personas que tengan relación con el uso 

del recurso”(GWP, 2018). Se hace necesario en el marco del conflicto asumir una 
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conversación entre actores que vaya más allá de la coyuntura cada que se activa el 

conflicto. El diálogo se debe hacer pensando en el largo plazo, teniendo en cuenta que el 

embalse es un hecho territorial con el que se convive. El generador del conflicto deberá 

tener una mayor apertura a la escucha y, en esa misma medida, deberá incorporar el 

fenómeno dentro de sus impactos de operación. Igualmente, los reguladores del embalse 

deberán hacer una lectura más amplia del contexto, que permita un tratamiento más 

consultivo, integral y sostenible que no se limite solo a sus estrictas funciones. 

“Las estrategias de ordenamiento tendrían que evaluar las implicaciones sobre el 

recurso hídrico de las políticas de desarrollo y uso del agua”(GWP, 2018). Es 

importante la consideración de los impactos sobre el recurso que tienen todos los actores, 

y reforzar el rol del regulador en el papel de la conservación de los ecosistemas para 

garantizar el uso sostenible del recurso. 

“La articulación  de las decisiones locales en concordancia con objetivos 

nacionales” (GWP, 2018). Se hace necesario un entendimiento que permita una 

conversación entre los actores en la que incorporen los lineamientos nacionales de los 

ministerios y demás entidades. En el caso de que el conflicto y las regulaciones sobre este 

tipo de hechos en los embalses no estén desarrolladas o no sean muy claras, se debería 

convocar a las instituciones para proponer y marcar unas condiciones para el tratamiento 

del caso presente y futuros. En la actualidad, se evidencia una desconexión total entre los 

ministerios nacionales y los demás actores para el ordenamiento y de planificación del 

embalse. 

“Las estrategias y planes consensuados y logrados deben incorporarse en los 

indicadores económicos, sociales y ambientales”(GWP, 2018). Como se evidenció, 

actualmente existe un desconocimiento y confusión de roles de los actores. Las empresas 

y las instituciones reguladoras deben reconocer este hecho e incorporarlo en sus planes, 

después de un proceso de conversación y articulación con los Planes de Ordenamiento 

del municipio, para que se llegue a dar un uso integral del recurso embalse. 

 

El conflicto, en su composición, presenta varios factores que lo originan o lo agravan, pero 

en esencia es un conflicto de usos sobre el agua. Este conflicto tiene unos actores que 

reclaman el uso no extractivo del recurso hídrico para usufructuarlo turísticamente, frente 
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a un actor que tiene una concesión del recurso para un uso extractivo para la generación 

de energía. Este último uso es amparado jurídicamente y su destinación para la 

satisfacción de un servicio público le da una prioridad que, se puede decir, es entendida 

por los actores. También existe un acuerdo entre todos los actores en que el uso para el 

turismo es fundamental para la comunidad en torno al embalse, que no se puede 

desconocer y, como el mismo generador del conflicto lo reconoce, se debe buscar es 

solucionarlo o establecer una relación de desarrollo recíproco:  

Hoy desde la Vicepresidencia de Generación de Energía tenemos una estrategia 

que hemos denominado alianzas para el desarrollo que… es juntémonos para 

pensar el desarrollo donde estamos juntos y también desde otras instancias, otras 

dependencias más de apoyo corporativo. Aquí en la organización hemos 

estructurado unos modelos de integración territorial, entonces hemos identificado 

zonas, territorios de interés especial para la empresa… EPM no está solo como 

una empresa prestadora de servicios sino con ese segundo rol [alianzas para el 

desarrollo], inclusive a veces más presente con ese rol que con otro (N. Góngora, 

comunicación personal,17 de diciembre de 2019).   

En ese contexto, pensar en la Gestión Integral del embalse Peñol-Guatapé es un camino 

a analizar para la disminución de conflictos y para la ampliación de los beneficios 

económicos, sociales y ambientales del uso del recurso. 

 



 

3. Capítulo 3: Relación económica entre el 

nivel del embalse y el ingreso medio por el 

turismo 

3.1 Estimación Histórica de ingresos por turismo  

La estimación histórica de ingresos por turismo tiene como objetivo cuantificar la cantidad 

de dinero que podría asociarse al sector turístico en el municipio de Guatapé. Para realizar 

esta estimación, se requiere un registro histórico de personas que visitan el municipio y del 

gasto medio de las mismas. Para dicho fin, se procedió a hacer un mapeo de la información 

disponible en las diferentes entidades públicas y privadas con presencia en la zona de 

estudio, donde quedó claro que existe una gran ausencia de datos sobre el destino. Datos 

como registro de visitantes, gasto medio, índices de desempleo, entre otros, resulta 

complejo encontrarlos, más aún para un periodo de varios años. Se pueden encontrar 

datos o estimaciones puntuales para algunas fechas, pero no se encuentra su soporte 

metodológico.  

Teniendo en cuenta la dificultad para obtener, en primera instancia, este tipo de datos, se 

emprende una consulta, análisis y búsqueda de información indirecta, que pudiese dar 

indicios del comportamiento histórico de la cantidad de visitantes o de otra variable que se 

asociara a la relación con los niveles del embalse. 

Los datos más útiles y confiables que se lograron conseguir son los siguientes:  

Á Recaudo de impuesto de industria y comercio: Haciendo un análisis con personas 

que han trabajado en el gobierno local, surgía la idea de que cuando existen momentos 

económicos difíciles, como cuando el embalse se encuentra en un nivel bajo, el 

recaudo de impuestos disminuía, debido a que las personas daban prioridad a otras 

necesidades frente al pago del impuesto. Es así como se construyó la base de datos 
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de recaudo mensual de impuesto de industria y comercio desde el año 1995 hasta el 

2018. Al cruzarlo con la información del nivel del embalse, no se observaron indicios 

de relaciones fuertes, por el contrario, había algunas contradicciones. Se concluyó 

entonces que la variable de recaudo de industria y comercio, si bien puede tener 

relación, presenta otros aspectos como la cultura de pago, los recaudos a empresas, 

entre otros, que hacían que no se reflejará la realidad causal buscada. 

Á Establecimientos de comercio abiertos y cerrados al público: Bajo el supuesto de 

que cuando se presentaban mejores condiciones económicas aumentaban los 

establecimientos de comercio abiertos y viceversa, se consolidó una base de datos 

histórica entre 1995 y 2018 de establecimientos de comercio, para relacionarlos con la 

serie histórica del nivel del embalse. Se estableció que los datos de los 

establecimientos no representaban acertadamente el registro, debido a que es común 

tener casos de establecimientos que son abiertos en unas fechas iniciales y registradas 

oficialmente en una fecha posterior. De igual manera, hay establecimientos que cierran, 

pero que solo lo notifican mucho tiempo después. Debido a estas circunstancias se 

estableció que la variable no se podría utilizar. 

Á Generación de residuos sólidos: Se consiguió la base de datos desde el año 2004 

hasta el año 2018, a escala mensual, de la cantidad de residuos sólidos generados en 

el municipio, pensando en que estos tendrían relación directa con el aumento y 

disminución de visitantes. La base de datos presentaba inconvenientes debido a que 

no estaba completa, producto de un periodo en el que no existió registro por ausencia 

de funcionario. Así mismo, los datos iniciales de la serie fueron estimados cuando en 

el municipio la recolección de residuos se realizaba en volquetas convencionales, y 

solo a partir del año 2010, cuando se obtuvo un camión apto para la recolección de 

residuos, se tenía una medida más precisa. Ante estos factores se optó por no utilizar 

la serie. 

Á Consumo de Agua: Se obtuvo la serie mensual entre el año 2005 y 2018 del consumo 

de agua en el casco urbano del municipio, bajo la idea de que se presenta una relación 

directa entre las variaciones en el consumo de agua y las variaciones en la cantidad 

de visitantes al destino. No obstante, entre los años 2005 y 2010 la serie presentaba 

en promedio valores más altos que para los años 2011 -2017, mostrando no ser muy 

consecuente con la realidad y dando indicios de posibles errores en las mediciones. La 
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serie también presentaba ruidos, ya que contenía las pérdidas de agua que se daban 

en el sistema. 

Á Pasajeros movilizados por el embalse: Base de datos del Ministerio de Transporte 

que agrupa el reporte de las embarcaciones sobre la cantidad de pasajeros que 

movilizan mensualmente. Esta base de datos refleja la cantidad de personas que se 

desplazan por el embalse, siendo un gran indicador de la actividad náutica. La serie se 

obtuvo a escala mensual desde el año 2005 al 2018 con unos datos faltantes en un 

periodo entre el 2014 y 2016 en el que no se llevó registro. 

Á Despacho de viajes desde Medellín con destino a Guatapé: Base de datos mensual 

desde el año 2011 al año 2018 de Terminales Medellín que consolida la cantidad de 

viajes que se despachan desde las empresas transportadoras con destino al Municipio 

de Guatapé. Esta base de datos muestra la cantidad de visitantes que llega al destino 

usando transporte público. 

Á Registro de visitantes al parque recreativo Comfama Guatapé: Base de datos entre 

2009 y 2019 que muestra la cantidad de visitantes al parque, indicador indirecto que 

puede relacionarse con el comportamiento de los visitantes que llegan al municipio. 

Á Medición de visitantes al municipio: Medición estadística realizada en tres 

momentos del año 2017 y uno en el año 2018, hechos por la oficina de turismo. Es la 

medición con más juicio y metodología que se tiene. 

Á Plan de Desarrollo Turístico de Guatapé 2015: Muestra el resultado de algunos 

indicadores turísticos y una encuesta diagnóstica sobre el destino. 

3.1.1 Reconstrucción de la serie histórica de ingresos del 

Turismo 

A partir de la descripción y análisis de las bases de datos logradas, se llegó a la conclusión 

de que para el objeto de estudio resultaría más útil usar las bases de datos de pasajeros 

movilizados por el embalse, la cantidad de viajes despachados desde Medellín, los 

visitantes del parque Comfama y las mediciones de la oficina de turismo de los años 2017 

y 2018.  

Se considera que la serie más pertinente para acercarse a una nueva serie de ingresos 

asociados al turismo es la de pasajeros que se movilizan por el embalse: es una serie que 

se ajusta al periodo de estudio, pero, sobre todo, está enfocada justamente en el sector 
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epicentro de las actividades turísticas en el embalse, conocido como el malecón. De esta 

manera, puede ser muy ilustrativa de la relación entre el nivel del embalse y los ingresos 

del sector turístico en el municipio.  

Una vez seleccionada esta serie la utilizaremos para construir una nueva, que refleje el 

comportamiento histórico de los ingresos asociados al sector turístico entre los años 2005 

y 2018. Además de que son los años de los que se tienen datos, esa temporalidad recoge 

la tercera y cuarta fase de desarrollo turístico de este municipio (fases mencionadas en la 

sección de evolución del turismo en Guatapé), que comienza en el año 2004 con la 

reactivación del turismo después de su periodo de desactivación por el conflicto armado. 

De esta manera, el análisis cuantitativo se hace para dos de las cuatro fases que ha tenido 

la relación turismo y embalse y que se estudió en análisis cualitativo del capítulo 3 entre 

inicios de los años ochenta hasta el 2019. 

Para la estimación de la serie de ingresos del sector turístico, se seguirá una secuencia de 

pasos, buscando obtener una serie que se pueda relacionar directamente con los niveles 

del embalse. En la figura 50 se ilustra los pasos que se siguen. 

Figura 50: Pasos para levantamiento de serie historia de ingresos por turismo. 

Fuente: Elaboración propia. 

Pasajeros movilizados 
por el embalse

ωViajes despachados desde 
terminal de Medellín a Guatapé
ωModelo de regresión lineal

Pasajeros movilizados 
por el embalse ajustados

Estimación visitantes al 
municipio en un año-

2017

Estimación del 
porcentaje de personas 

que montan en 
embarcaciones

Visitantes totales 
estimados

Estimación del gasto 
medio del turista

Estimación de Ingresos 
por Turismo

Estimación de Ingresos 
por turismo eliminando 

tendencia creciente

Estimación de Ingresos 
por turismo eliminando 

estacionalidad

Estimación de Ingresos 
por turismo con media 

movil
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Los datos de pasajeros movilizados por el embalse fueron proporcionados desde el año 

2005 al año 2018 a nivel mensual por el Ministerio de Transporte. Sin embargo, presentan 

dos deficiencias: por un lado, faltan 23 datos en toda la serie; por el otro, se presentan 4 

datos atípicos en el año 2013 y un dato atípico en el año 2016. Ver gráfico 3. 

Gráfico 3: Pasajeros movilizados por el embalse Peñol - Guatapé 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Transporte. 

Para mejorar la integralidad del conjunto de datos, se propone completar la serie y la 

sustitución de los datos atípicos por medio de la utilización de un modelo de regresión 

lineal que se relacione con alguna de las otras series de datos que se tienen.  

Es así como, haciendo un análisis de las demás series de datos obtenidas, se encontró 

que las más acordes para realizar el análisis son la cantidad de viajes despachados desde 

la terminal de Medellín a Guatapé y la de la cantidad de visitantes al parque Comfama 

Guatapé. 

Haciendo una correlación entre cada una de estas series de datos con la serie de pasajeros 

movilizados por el embalse sin datos atípicos, tenemos los resultados de la tabla 7. 

Tabla 7: Correlación entre series con datos de pasajeros movilizados por el embalse 

  
Pasajeros movilizados en el 

embalse vs Visitantes a 
Comfama 

Pasajeros movilizados en el 
embalse vs Viajes despachados 

desde Medellín 

Correlación 0,64 0,7 
Fuente: Elaboración propia. 
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De este modo, se utiliza la serie de viajes despachados desde Medellín a Guatapé para 

realizar una regresión lineal simple que nos permita tener una función de la forma de la 

ecuación (1) para estimar los datos faltantes y corregir los datos atípicos. 

ώ ᶿ ‍ὼ    (1) 

ὈέὲὨὩ ὣ  ὖὥίὥὮὩὶέί ὓέὺὭὰὭᾀὥὨέί ὴέὶ Ὡὰ ὉάὦὥὰίὩ 

ὢ  ὅὥὲὸὭὨὥὨ ὨὩ ὺὭὥὮὩί ὨὩίὴὥὧὬὥὨέί ὨὩ ὓὩὨὩὰὰþὲ ὥ Ὃόὥὸὥὴï 

Obteniendo los resultados de la ecuación 2. 

ώ ςυȟτυωὼ ρρχφτ         (2) 

 

Gráfico 4 : Regresión de pasajeros movilizados por el embalse y buses despachados desde 

Medellín 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Con el modelo representado en la ecuación (2) procedemos a estimar los datos faltantes 

y corregir los datos atípicos, obteniendo una nueva serie ajustada de pasajeros movilizados 

por el embalse (ver gráfico 5). A partir de esta serie de datos ajustada se realiza la 

estimación de la serie total de visitantes al municipio. 
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Gráfico 5 : Pasajeros movilizados por el embalse Peñol - Guatapé reconstruidos 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

3.1.2 Estimación de serie histórica de visitantes al municipio de 

Guatapé 

Para la realización de esta estimación se utiliza la información disponible para calcular la 

cantidad de visitantes totales para un año en específico, en este caso el año 2017, que es 

del cual existen algunas mediciones de visitantes. 

Desde la oficina de turismo de Guatapé se realizó una estimación de visitantes para cada 

semana de los primeros seis meses del año 2017 y el primer mes del año 2018. Hicieron 

mediciones de los vehículos que ingresan y los que salen del municipio; la diferencia entre 

estos más la multiplicación por un estimado promedio de pasajeros por tipo de vehículo 

arroja la estimación total de visitantes. Estas mediciones se realizaron para fines de 

semana con día festivo y algunas para fines de semana corrientes. Adicionalmente, desde 

esta oficina calculan, con base en su experiencia, que en días de semana entre lunes y 
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viernes podrían estar llegando mil visitantes diariamente, y fines de semana corrientes sin 

días festivos o eventos especiales, estarían llegando 7000 entre sábado y domingo7. 

Con estos datos se realiza una estimación del total de visitantes para este año. Teniendo 

en cuenta los datos compartidos, resulta importante en el análisis tipificar el tipo de día de 

la semana entre si es de temporada alta, media o baja. 

Á Temporada Alta: Se referirá a días que estén entre fines de semana festivos (sábado, 

domingo, lunes), días festivos entre semana, o fines de semana con eventos 

relevantes. 

Á Temporada Media: Se refiere a los días de fines de semana corrientes (sábado y 

domingo), que no están acompañados de días festivos o eventos especiales. 

Á Temporada Baja: Se refiere a los días entre semana sin festivos (lunes a viernes). 

 

De esta manera se procede a realizar una estimación media de visitantes para cada día 

según la temporada (ver tabla 8). 

 

Tabla 8: Estimación de visitantes promedio al municipio de Guatapé 

  

Días contabilizados 

según temporada año 

2017 

Promedio de 

visitantes 

Visitantes totales 

promedio 

Temporada Alta 51 6709 342159 

Temporada 

Media 
82 3500 287000 

Temporada 

Baja 
232 936 217152 

Total 365  846311 

Fuente: Elaboración propia a partir datos de oficina de turismo de Guatapé. 

 

                                                             
 

7 Estos datos fueron entregados en archivo Excel por la oficina de turismo en el año 2018, la estimación fue 
validada con funcionaria de Secretaría de Planeación. 
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Con esta estimación se realiza una clasificación de todos los días del año 2017 (si 

pertenecían a temporada alta, media o baja), luego se multiplica con el promedio de 

visitantes, obteniendo una estimación del total de visitantes para el año analizado. Así se 

estima que para el año 2017 el municipio de Guatapé fue visitado por 846311 personas. 

Con el número de visitantes obtenido y utilizando el dato de pasajeros movilizados por el 

embalse, se puede estimar el porcentaje de personas que montan en alguna embarcación 

de servicio público. Es así como para el año 2017 se tiene que 135438 personas, 

correspondientes al 16% del total de visitantes, montan en alguna embarcación (ver tabla 

9). 

Tabla 9: Porcentaje de visitantes a Guatapé que navegan en embarcaciones turísticas públicas 

Año 
Total 

Visitantes 

Visitantes que navegan en 

embarcaciones de servicio 

público 

%Visitantes que navegan 

en embarcaciones de 

servicio público 

2017 846311 135438 16% 

Fuente: Elaboración propia. 

Ahora, teniendo en cuenta que la serie de datos de pasajeros movilizados por el embalse 

es la que mejor porque podría representar la relación entre el nivel y los ingresos por 

turismo asociados al embalse, se utilizará para extrapolar el indicador del 16% calculado 

en la tabla 9 para obtener una serie histórica del número de visitantes a Guatapé en el 

periodo de estudio entre 2005 y 2018.  

Se hace el supuesto, entonces, de que cada valor de la serie de pasajeros movilizados por 

el embalse equivale a un 16% del total de visitantes y, a través de una equivalencia, se 

procede a estimar la cantidad de visitantes totales para cada mes. Obteniendo como 

resultado la serie del gráfico 6. 
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Gráfico 6: Estimación de visitantes totales al municipio de Guatapé 

 

Fuente: Elaboración propia. 

3.1.3 Gasto medio del turista 

Para la estimación del gasto medio del turista se realizó un sondeo con expertos8 sobre 

cuáles son los principales elementos del gasto en los que se destina el presupuesto de un 

turista que llega al casco urbano de Guatapé. Lo primero que habría que pensar para 

discriminar el gasto es si el turista que llega pernocta o no en el municipio; todos coinciden 

en que la mayoría de turistas que vienen al destino se regresan el mismo día. Teniendo en 

cuenta esto, se hace una estimación media del gasto sin considerar rubros por hospedaje, 

teniendo un estimado medio de lo que podría gastar toda persona quien venga al destino 

(ver tabla 10).  

 

 

                                                             
 

8 Se consultó con Juan Carlos Giraldo, comerciante de restaurantes y hoteles, Elkin García, actual gerente 
de una empresa dedicada a tures turísticos, y Yomaira Rosales, exsecretaria de turismo y actual directora de 
turismo en Antioquia. 
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Tabla 10: Gasto medio del turista 

Gastos 
Precio 

2018 
Observaciones 

Transporte $30000 
Estimación del costo de desplazamiento ida y regreso 

al destino desde la ciudad de Medellín. 

Alimentación $25000 

En el mercado se encuentran platos para almorzar 

desde $10.000 en adelante. Se estima para el valor 

de un almuerzo y algún refrigerio durante el día. 

Recreación en 

embalse y 

sector malecón 

$20000 

El embalse ofrece diferentes opciones de navegación 

y recreación, desde montar en kayak a jetsky. Sin 

embargo, los paseos tradicionales que hacen los 

viajeros son el recorrido de una hora en planchón o 

un tour en lancha hasta la Isla de la Fantasía o hasta 

un lugar llamado Viejo Peñol. Las tarifas varían de 

acuerdo a especificaciones. 

Artesanías, ocio 

y suvenires 
$20000 

Gasto que realiza el visitante en la diferente oferta 

gastronómica, artesanal y recreativa en los diferentes 

establecimientos comerciales. 

Total $90000 

Fuente: Elaboración propia. 

De esta manera, se tiene que un visitante gasta normalmente alrededor de $90000 pesos 

en un paseo de un día a Guatapé, o $70000, si no disfruta de las atracciones fluviales del 

embalse. 

Teniendo este dato a precios corrientes del año 2018, se lleva ese valor a precios 

contantes mensuales hasta el año 2005, ajustándolo según la tasa de inflación mensual 

histórica que provee el DANE (2019). Se tiene entonces como resultado una serie del gasto 

medio mensual del turista (ver gráfico 7). 
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Gráfico 7: Gasto medio del turista. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

3.1.4 Estimación serie de ingresos por turismo 

Con las series estimadas de visitantes totales y gasto medio del turista, se puede estimar 

una nueva serie que refleje la cantidad de dinero aproximada que se mueve alrededor del 

sector turístico. 

Ya que no todos los visitantes que llegan al municipio hacen uso de las atracciones 

fluviales, se dividirán entonces en dos conjuntos: los visitantes que gastan en todos los 

rubros que se definieron en la tabla 10, y los visitantes que no destinan rubros a las 

atracciones en el embalse. De esta manera, se hace un producto ponderado mensual en 

la ecuación 3: 

ὍὲὫὶὩίέί ὴέὶ ὸόὶὭίάέ Ὡὲ Ὡὰ άὩί ὭȟὨὩὰ ὥđέ Ὦ
Ὃὥίὸέ άὩὨὭέ ὨὩὰ ὸόὶὭίὸὥ Ὡὲ Ὡὰ άὩί Ὥ ὨὩὰ ὥđέ Ὦ ὼ ὺὭίὭὸὥὲὸὩί ὸέὸὥὰὩί ήόὩ άέὲὸὥὲ Ὡὲ ὩάὦὥὶὧὥὧὭĕὲ  

Ὡὲ Ὡὰ άὩί Ὥ ὨὩὰ ὥđέ Ὦ Ὃὥίὸέ άὩὨὭέ ὨὩὰ ὸόὶὭίὸὥ ήόὩ ὲέ όίὥ ὥὸὶὥὧὭέὲὩί ὥὧόὥὸὭὧὥί Ὡὲ Ὡὰ άὩί Ὥ 

ὨὩὰ ὥđέ Ὦ ὼ ὺὭίὭὸὥὲὩί ήόὩ ὲέ άέὲὸὥὲ Ὡὲ ὩάὧὥὶὧὥὧὭέὲὩί  Ὡὲ Ὡὰ άὩί Ὥ ὨὩὰ ὥđέ Ὦ      (3) 

Ὕὥὰ ήόὩ Ὥȡρȟςȟσȣρς ώ ὮȡςππυȟςππφȣȢȢςπρψ 

Con este producto se tiene una nueva serie estimada de los Ingresos por turismo. Ver 

gráfico 8. 
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Gráfico 8: Ingresos estimados por turismo para el municipio de Guatapé 

 

Fuente: Elaboración propia. 

3.2 Correlación entre ingresos y nivel del embalse 

Una vez teniendo una serie histórica de los ingresos asociados a la industria turística, se 

procede a analizar si existe alguna correlación entre la misma y los niveles del embalse, 

tal como ha quedado ampliamente planteado en el análisis inicial del conflicto entre el uso 

extractivo para la generación de energía y el uso no extractivo para el turismo. 

Realizando el cálculo del coeficiente de correlación entre las series de datos de ingresos 

por turismo y niveles del embalse Peñol–Guatapé, se obtiene un resultado de -0,1258. 

Esta correlación negativa entre las variables estudiadas es contraria a la hipótesis de este 

trabajo, que planteaba una relación directa y fuerte entre los niveles del embalse y la 

economía turística del municipio.  

Este resultado se puede deber a que la serie de ingresos por turismo está influenciada por 

otros componentes como el crecimiento progresivo del número de visitantes al destino, 

que se ha dado en los últimos años, entre otras cosas, por variables como la promoción y 

posicionamiento del destino, y el momento económico favorable para el turismo en el país. 

También está la estacionalidad de la industria turística, en la que existen momentos en el 

año en los que las personas suelen salir más, como en temporadas vacacionales y/o 

festivas.  
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Es así como correlacionar de primer momento estas dos variables no es suficiente para 

interpretar el fenómeno estudiado. Se hace necesario entonces refinar el análisis, 

descomponiendo la serie de ingresos a un nivel que nos permita esclarecer la relación 

planteada. 

La serie de ingresos por turismo ὣ  debe incluir varios componentes para relacionarla 

específicamente con el nivel del embalse, y se deben eliminar al menos dos componentes 

diferenciales: la de no estacionariedad y la de estacionalidad.  

Á Una componente de no estacionariedad: Da cuenta del crecimiento de los ingresos 

por el acelerado aumento del número de visitantes al destino en el tiempo. 

 

Como se describió en la sección de la Evolución del Turismo en Guatapé, se puede decir 

que el sector turístico ha pasado por cuatro fases de desarrollo, desde sus inicios en 1980 

hasta la actualidad. Por los datos conseguidos, el análisis cuantitativo se desarrollará entre 

el periodo 2005 -2018, y en este intervalo se dan dos de las cuatro fases mencionadas: 

una entre 2004 y 2010, y otra entre 2011 y 2018. Esta información es sumamente 

importante a la hora de analizar la componente no estacionaria, pues estos periodos dan 

cuenta de dinámicas de crecimiento diferentes que se pueden ver reflejadas tanto en el 

gráfico 8 como en el gráfico 9. En el gráfico 9 se ajustaron los puntos a una recta para 

evidenciar cómo la pendiente del periodo 2 es mayor a la del periodo 1. De esta forma, el 

crecimiento medio de número de visitantes para el periodo 2011-2018 se da a una tasa 

mayor que para el periodo 2005-2010. 

 

Con base en el análisis cualitativo y el análisis de la serie histórica de ingresos del turismo, 

resulta adecuado dividir el análisis cuantitativo en estos dos periodos de estudio. El 

primero, comprendido entre 2005 y 2010, en el que se da una reactivación del turismo 

luego de superar un periodo violento en el marco del conflicto armado. El segundo, 

comprendido entre 2011 y 2018, en el que se da un nuevo desarrollo y un acelerado 

posicionamiento turístico. 
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Gráfico 9: Crecimiento de ingresos por periodos 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Para remover la componente no estacionaria se identificó la tendencia lineal 

correspondiente a cada periodo. Ver ecuaciones (4) y (5) y gráficos 10 y 11. 

Periodo 1 

ώȟ   τσπρςπȟςτὼ ρυτττυψψυυχȟσυ         (4) 

Gráfico 10: Tendencia lineal serie de ingresos por turismo periodo 1 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Periodo 2 

ώȟ  ρυςπτφπȟστὼ φπρφωρτρσωωȟως           (5) 
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Gráfico 11: Tendencia lineal serie de ingresos por turismo periodo 2 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Una vez identificada esta tendencia, se removió restando los valores ajustados según la 

tendencia lineal de ώȟ  (periodo1) y ώȟ  (periodo2) a la serie reconstruida, obteniendo 

una nueva serie ὣ (gráfico 12) de ingresos turísticos, sin la componente no estacionaria. 

Ver ecuación (6). 

ὣ ώ  ώȟ ȟὭ ρȟς       (6) 

Gráfico 12 : Ingresos estimados por turismo eliminando componente de no estacionariedad. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En el gráfico 12 se tiene la nueva serie ὣ sin la componente creciente del turismo. Como 

se evidencia, los valores de la serie fluctúan entre positivos y negativos. Esto se debe a 
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que existen algunos valores de la serie original menores a los pronosticados por la 

regresión lineal, lo que puede alterar los valores a nivel individual, pero se elimina la 

tendencia creciente y se mantiene el comportamiento general de la serie. 

Á Componente estacional: Otro de los factores que se da en la serie, debido a la 

naturaleza de la variable que representa, es la estacionalidad. La serie de ingresos por 

turismo está mediada por las épocas del año en las que las se acostumbra a hacer 

turismo, tales como vacaciones de los colegios, épocas de semana santa, días festivos, 

etc. Este ciclo se repite a lo largo de los años y se hace necesario removerlo para 

contar con una serie de datos que represente más claramente las posibles variaciones 

que se correlacionan con las fluctuaciones del embalse. 

 

Para eliminar este componente, a partir de la serie ώ se estimaron las medias mensuales 

multianuales para cada periodo de estudio (ecuación 7) y se sustrajeron de la serie ὣ para 

formar una nueva serie de ingreso turístico ὣ, eliminando la no estacionariedad y 

estacionalidad. 

ώȟȟ ὓὩὨὭὥ άόὰὸὭὥὲόὥὰ ὨὩὰ ὴὩὶὭέὨέ Ὥ Ὡὲ Ὡὰ άὩί Ὦȟὸὥὰ Ὥ ρȟς ώ Ὦ ρȟȣρς               

ὣ ὣ ώȟȟ      (7) 

Gráfico 13: Ingresos estimados por turismo eliminando componente de estacionalidad 

 

Fuente: Elaboración propia. 

De esta manera, en el gráfico 13 se tiene la nueva serie  ὣ sin la componente creciente 

del turismo y sin la estacionalidad. Como se evidencia, los valores de la serie fluctúan entre 



166    Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 

 

positivos y negativos. Esto se debe a que, cuando se eliminó la no estacionariedad, 

quedaron valores positivos y negativos, y al restar las medias multianuales de cada mes, 

estos valores fluctuarían en ese mismo orden. Esto puede alterar los valores a nivel 

individual, pero se elimina la estacionalidad y se mantiene el comportamiento general de 

la serie. 

Una vez realizados estos procedimientos matemáticos, para filtrar la serie de ingresos por 

turismo y poder compararla con los niveles del embalse, se volvieron a hacer los análisis 

de correlación con la nueva serie, con la totalidad de los datos y por periodos, tal y como 

aparece en la tabla 11. 

Para realizar el análisis de diferentes variables y superponerlas en una misma gráfica 

(gráfico 14) que permita su análisis comparativo visual, a partir de este momento se realiza 

una estandarización de todos los datos de las series para llevarlas a tomar valores entre 

cero y uno. La estandarización se realiza con el método de escalado de variables (Feature 

Scaling o MinMax Scaler) como se muestra en la ecuación 8. 

ὼ    (8) 

Nota: Para las series de datos que tienen valores negativos se tomará como valor 

mínimo el cero. 

Gráfico 14: Ingresos por turismo vs Nivel del embalse 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 11: Correlación entre Ingresos por turismo y el nivel del embalse 

Correlación Ingresos por Turismo 
vs Nivel del embalse 

Total 0,0639157 

Periodo 1 0,0933842 

Periodo 2 0,091927 

Fuente: Elaboración propia. 

El análisis de correlación no sugiere que haya una relación fuerte entre las fluctuaciones 

del nivel del embalse y las fluctuaciones de la economía asociada al turismo en el periodo 

de estudio. El análisis de relación a la luz de los datos no pareciera corresponder, en 

primera instancia, con el primer diagnóstico cualitativo del conflicto. No obstante, es 

importante profundizar un poco más en el análisis de los periodos. Y es que, si bien se 

plantea una relación entre el nivel del embalse y la economía local, esta relación, como lo 

mostró la fase en que se encuentra el conflicto, no es constante ni continua. Por el 

contrario, es latente y se activa en periodos específicos donde hay condiciones de verano 

prolongado y/o evento de Fenómeno del Niño, generación intensiva de energía eléctrica o 

una mezcla de ambas. Bajo esta realidad, resulta pertinente, entonces, realizar un análisis 

focalizado en los momentos en los que se han presentado estas condiciones en el periodo 

de estudio. 

De igual manera, en el gráfico 14 se puede observar que la serie de ingresos del turismo 

presenta aún una alta variabilidad en sus datos, resultando conveniente para el análisis 

una suavización de la misma. Se realiza entonces una suavización mediante una ventana 

de promedio móvil de 6 meses, con el fin de detectar más fácilmente las tendencias 

crecientes o decrecientes en la serie ὣ (ver gráfico 15). 

 

ώ  
ȣȢȢ

 ȟὲ φ          (9) 

ὣ ὣ ώ            (ρπ) 



168    Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 

 

Gráfico 15: Ingresos por turismo suavizados 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Finalmente, se tiene a ὣ  en la gráfica 15, una serie suavizada y que se utilizará para 

analizar las posibles relaciones entre las fluctuaciones del nivel del embalse y los ingresos 

por turismo en el municipio (gráfico 16). 

Gráfico 16: Ingresos por turismo suavizados vs nivel del embalse 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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3.3 Análisis de periodos críticos 

Para la determinación de los periodos críticos se tuvieron en cuenta cuatro insumos: los 

años en que se registró en medios de comunicación la problemática, los testimonios de las 

entrevistas donde mencionaban los años críticos, los niveles críticos de sequía del embalse 

estimados y el índice ENSO, que indica cuándo se dan épocas climáticas con Fenómeno 

del Niño y Niña (ver gráfico 17). 

Gráfico 17: Series consolidadas para análisis por periodos. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

El índice ENSO se ha convertido en un indicador utilizado a nivel mundial para identificar 

cuándo ocurren eventos climáticos de Fenómeno del Niño (verano) o Niña (invierno). 

Usando la serie histórica de este indicador, se podrá saber en los periodos de análisis en 

qué evento climático se encuentran. Estos eventos se definen cuando ocurren cinco 

periodos con tres meses superpuestos de manera consecutiva por encima de valores de 

+0,5 para eventos de niño o -0,5 para eventos de niña (Null, 2020).  

Estos eventos se clasifican en débil, cuando los valores están entre (0,5  a 0,9), moderado 

(1,0 a 1,4), fuerte (1,5 a 1,9) y muy fuerte (>=2,0) (Null, 2020). 

Para graficar el índice ENSO en la misma grafica a escala de las variables de estudio, se 

hace necesario estandarizarlo. De esta manera, la escala de valoración queda redefinida 

como se ve en la tabla 12. 
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Tabla 12: Escala de valoración de Fenómeno del Niño 

Escala Valor 
Valor 

estandarizado 

Debil 0,5 a 0,9 0,19 a 0,34 

Moderado 1 a 1,4 0,38 a 0,53 

Fuerte 1,5 a 1,9 0,57 a 0,73 

Fuente: Elaboración propia a partir de Null (2020). 

Después de haber hecho el cruce de los criterios anteriormente mencionados, se tiene que 

los periodos críticos son: 

2005 -2006 

Gráfico 18: Análisis periodo crítico 2005-2006 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Como se ve en el gráfico 18, entre los años 2005 y 2006 el nivel del embalse empieza a 

descender por debajo de las cotas críticas desde agosto de 2005, recupera su nivel para 

diciembre de ese año, y rápidamente vuelve a perderlo en enero de 2006, en vísperas de 

un periodo de Fenómeno del Niño débil, que se presentó entre marzo y julio. En este 

periodo no existe un registro en prensa sobre la problemática. También se evidenció que 

no fue de importante recordación en las entrevistas, entre otras cosas porque justo en este 

periodo apenas se estaba reactivando el turismo después de superar un periodo de 



Capítulo 3 171 

 

violencia.  En el gráfico 18 resalta que, cuando el embalse baja el umbral del nivel crítico 

medio, se empieza a notar paralelamente una reducción de los ingresos asociados al 

turismo. Al final, entre mediados del año 2005 y mediados del año 2006, los niveles del 

embalse y los ingresos por turismo presentan un comportamiento similar; justo en este 

periodo los niveles del embalse oscilan alrededor de los niveles que se definieron como 

críticos.  

Se observa que, aunque tienen un comportamiento similar, la curva de ingresos presenta 

una especie de retardo frente a la curva de nivel del embalse. Es decir que no es inmediato 

el efecto de cuando baja el nivel del embalse; existe un periodo de retardo para tal efecto. 

Visualmente, para este periodo se puede decir que el retardo es de tres meses para que 

se empiece a sentir el efecto de las bajas de nivel del embalse en los ingresos. Así mismo, 

la recuperación de los ingresos no es instantánea, como sí lo es la del nivel del embalse, 

y existe de nuevo un retardo de la recuperación de los ingresos por turismo frente a la 

recuperación del nivel del embalse.  

2007 

Gráfico 19: Análisis periodo crítico 2007 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En el año 2007, el nivel del embalse desciende, tocando los niveles crítico bajo y crítico 

medio entre los meses de marzo y junio, pero nunca toca el nivel crítico alto. Es un periodo 

en que no hay evento de Fenómeno del Niño; por el contrario, se da un evento de Niña.  
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Se evidencia en el gráfico 19 cómo entre estos mismos meses se da una leve reducción 

de los ingresos. Sin embargo, este suceso presenta una corta duración y no se encontró 

registro ni en los testimonios de las entrevistas ni en la prensa. También se puede decir 

que si el nivel del embalse disminuye y se recupera rápidamente, no se sienten 

afectaciones en la disminución de ingresos, debido a que no se alcanza a difundir en el 

medio la situación dada. 

 

2009 -2010 

Gráfico 20: Análisis periodo crítico 2009-2010 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En este periodo, el descenso del embalse comienza casi a la par con el suceso del 

Fenómeno del Niño de categoría moderado entre enero y septiembre del 2009. Se ve en 

el gráfico 20 cómo el embalse reduce sus niveles y, en esa misma medida, se hace 

evidente que los ingresos del turismo se reducen, sobre todo cuando el embalse empieza 

a cruzar los niveles críticos en el mes de agosto. Entre agosto del año 2009 y julio del año 

2010 se podría decir que existe una relación evidente y fuerte entre el nivel del embalse y 

los ingresos del turismo. Entre enero y marzo de 2010, el Fenómeno del Niño ya iba 

pasando, el embalse seguía descendiendo y los ingresos parecieran tener recuperación. 

Este suceso se puede asociar con que, por esos meses, se desarrollaban todos los 
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preparativos y, posteriormente, se realizaban (en marzo) algunas competencias de la IX 

versión de los Juegos Suramericanos en el país. Esto aportó a la economía del turismo y 

sirvió como especie de mitigación frente al fenómeno. 

Después de este hecho, se observa que los ingresos del turismo siguen descendiendo 

hasta agosto del 2010, tres meses después de que el embalse ya había empezado a 

recuperar su nivel. Esto puede ser por el efecto de retardo para la recuperación del destino 

ante el mercado. Es decir, inmediatamente sube el embalse, no sube la curva de ingresos, 

pues debe pasar un tiempo de difusión en el que el destino recupere su valoración turística. 

Este periodo es muy recordado en las entrevistas y aparece en algunas notas de prensa. 

Las personas recuerdan que las validas deportivas no se desarrollaron muy cómodamente 

ni se pudieron apreciar muy bien porque el embalse estaba muy bajo; igualmente, 

reconocen que este evento fue un impulso económico para el municipio, especialmente 

para los restaurantes y hoteles. 

Hasta el momento, llama la atención también que la crisis siempre se presenta cuando hay 

Fenómeno del Niño, pero no es condición necesaria para que ocurra. Independientemente 

del estado climático, lo determinante es el cruce de los niveles críticos del embalse.  

2013 -2016 

Gráfico 21: Análisis periodo crítico 2013 - 2016 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Como ya se ha mencionado, el año 2013 ha sido, después de 1992, el año en el que se 

ha presentado la disminución más alta en el embalse, con graves afectaciones para la 

economía del municipio. A finales del año 2012 el nivel del embalse comienza a descender 

y cruza el nivel crítico bajo. Para enero de 2013, el embalse estaba cruzando el nivel crítico 

alto, y en abril, ya el embalse estaba tocando el mínimo absoluto de este periodo, llegando 

el nivel a la cota 1873 con un volumen del 34%. Este rápido descenso se da en una etapa 

previa a la entrada del Fenómeno del Niño, el cual comienza en marzo de 2014 como débil 

moderado, llegando hasta fuerte y se extiende hasta noviembre de 2015. Se da entonces 

un Fenómeno del Niño fuerte y prolongado, que no ocurría desde 1997.  

Como se observa en el gráfico 21, cuando inicia el Fenómeno del Niño, el embalse apenas 

estaba recuperando su nivel, tocando el nivel crítico alto, y por las condiciones climáticas 

y del mercado energético vuelve a descender. De esta manera, se tiene que durante el 

periodo 2013-2016 el embalse mantiene sus niveles menores o iguales a los niveles 

definidos como críticos. Aunque durante estos años el embalse no descendió a niveles tan 

bajos como los de 1992, su temporada de sequía sí fue mucho más prolongada. 

El periodo 2013-2016 inicia con un descenso brusco del embalse, que se había anunciado 

meses atrás, pero que ocurrió antes de que se diera el Fenómeno del Niño. Esto lleva a 

pensar que el descenso puede estar relacionado con una estrategia del generador de 

energía para dar atención a sus obligaciones fijas y maximizar beneficios en la bolsa 

energética, para lograr mejor precio por las condiciones de mercado.  

De los testimonios recolectados en las entrevistas se puede decir que este periodo es de 

especial y repetida recordación por las afectaciones que provocó en la economía local; 

además, fue el que propició que se dieran un conjunto de condiciones para que el problema 

fuera aceptado por el generador (EPM) y se creara una mesa conjunta entre gobierno local, 

EPM y Cornare tanto para mitigarlo con planes de choque como para proponer una 

solución estructural en 2015: la ampliación del malecón y la construcción de un muelle 

flotante.  

Entre los meses de febrero y mayo, y en el mes de agosto de 2013, se ve claramente cómo 

a medida que desciende el nivel del embalse descienden los ingresos por turismo. Lo 

mismo ocurre entre los meses de febrero y marzo de 2014, y entre enero y mayo de 2015. 

Es decir, existen algunos puntos que muestran la relación directa.  
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Sin embargo, es necesario recordar que el fenómeno tiene retardos entre las series. Al 

comienzo del periodo de análisis, entre enero de 2013 y septiembre de 2014, se ajusta 

muy bien una relación entre las curvas de nivel del embalse e ingresos por turismo, esta 

última con un retardo de seis meses entre la ocurrencia del suceso y su difusión. Esto es, 

se da una especie de periodo que tarda en conocerse entre los medios de comunicación y 

los turistas la afectación del destino. Sobresale cómo al superar el retardo en 2014, la serie 

de ingresos por turismo no logra recuperar su crecimiento, se mantiene en valores bajos y 

solo hasta mediados de 2015 logra crecer de nuevo por varios periodos. 

En general, se puede evidenciar que las observaciones de ingresos por turismo de este 

periodo están, en promedio, por debajo de las observaciones de los otros periodos. Esto 

es cierto, sobre todo, entre enero de 2013 y julio de 2015, periodo en el que los niveles del 

embalse oscilan en los rangos de niveles críticos definidos, lo que se traduce en una 

especie de recesión económica, que fue ampliamente documentada por la prensa, y ha 

sido reconocida por los diferentes actores en el análisis cualitativo realizado. 

Llama la atención que en la serie con no estacionariedad y desestacionalizada los niveles 

de los ingresos se hayan mantenido bajos pero estables y no hayan tenido una caída 

dramática. Esta situación se podría asociar, por lo menos, con tres elementos que ocurren 

transversalmente a la dinámica del fenómeno en este periodo. 

Por un lado, en este periodo crítico se desarrollan acciones conjuntas entre EPM, gobierno 

local y Cornare para mitigar los efectos de la disminución del nivel del embalse: eventos 

deportivos y culturales, y un plan de choque en la oferta turística para programas no 

relacionados con el embalse que permitieran seguir atrayendo visitantes. Estas acciones 

tuvieron algún efecto de mitigación y ayudaron como paliativo a la economía local. 

De igual manera, en el año 2015 se da el anuncio de la construcción de la nueva mega 

obra para el malecón de Guatapé. Esto significó un gran despliegue en medios de 

comunicación, que ayudó a que el destino tomara de nuevo protagonismo y 

posicionamiento en el mercado, motivo por el cual desde ese año empieza a darse una 

mejoría en la serie de ingresos pese a los niveles del embalse. 

Finalmente, para este periodo ya habían transcurrido por lo menos dos años desde la 

nueva apuesta turística, enfocada en los últimos atributos urbanísticos adecuados en el 

pueblo (calles, zócalos y color), tiempo suficiente para que se hubiese dado una difusión 
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que atrajera visitantes al destino, interesados en una oferta de actividades no dependientes 

del nivel del embalse. 

Estos tres factores, sumados a que a finales del año 2015 se empiezan a dar unas 

condiciones más favorables para el turismo a nivel nacional, entre otras cosas, por el 

mejoramiento de la economía, la seguridad y producto de la firma de un acuerdo de paz 

con la extinta guerrilla de las FARC en 2016, hacen que lleguen cada vez más personas 

al destino y que, a su vez, este se posicione en el país. A partir de este año 2015 comienza 

la masificación del turismo extranjero, a tal punto de convertirse en el municipio de 

Antioquia más visitados por extranjeros después del municipio de Medellín. 

En síntesis, al inicio de este periodo hay una relación crítica entre niveles del embalse e 

ingresos por turismo, pero que se ve mitigada por las estrategias de intervención de los 

actores locales, la materialización de nuevos atractivos turísticos y las nuevas condiciones 

de mercado turístico. 

2018 

Gráfico 22: Análisis periodo crítico 2018 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Durante el año 2017 el embalse presentó una recuperación total de su nivel, hasta llegar 

a su nivel máximo en junio de ese año. No obstante, posteriormente comienza a 

descender; en diciembre de ese mismo año ya rondaba el nivel crítico bajo.  
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Después de febrero de 2018 cuando el embalse toca nivel crítico alto y sobre todo entre 

marzo y diciembre de 2018 cuando se da el evento de Fenómeno del Niño débil (ver gráfico 

22).Se puede ver una especie de relación en el decrecimiento del embalse y los ingresos 

del turismo. Se evidencia un posible retardo de cuatro meses de la disminución en los 

ingresos con respecto a la disminución del embalse. 

Se debe anotar que este periodo no se registra en la prensa ni se recuerda en las 

entrevistas. Además, está marcado por el inicio de la construcción de las obras del 

macroproyecto de ampliación del malecón, en febrero de 2018, que implicó el cerramiento 

de al menos el 50% del malecón, limitando su acceso, tránsito y disfrute. Este hecho influyó 

en la súbita disminución del ingreso, especialmente en los comerciantes de la zona del 

malecón y del embalse. 

En este periodo de estudio resulta complejo establecer entonces una relación directa con 

la disminución del nivel del embalse; esta puede verse interferida por las obras 

mencionadas y por la diversificación turística ya posicionada de los atractivos de las calles, 

zócalos y colores del casco urbano. 

3.3.1 Correlación entre periodos críticos 

Tabla 13: Correlación y retardos entre niveles del embalse e ingresos por turismo 

Periodo Retardos Correlación con ◐  

2005-2006 
Sin retardo -0,04 

Retardo 1 mes 0,4 

2007 
Sin retardo -0,5 

Retardo 1 mes -0,3 

2009-2010 
Sin retardo 0,4 

Retardo 2 mes 0,5 

2013-2016 
Sin retardo 0,0 

Retardo 5 mes 0,3 

2018 
Sin retardo 0,5 

Retardo 1 mes 0,8 

Fuente: Elaboración propia. 

Una vez realizado el análisis por periodos críticos se ha mostrado que existe una relación 

entre los niveles del embalse y los ingresos por turismo. En la tabla 13 se muestra que el 

análisis de correlación en cada periodo crítico presenta un mejoramiento con respecto a la 

correlación planteada en la tabla 11, realizada para periodos prolongados. El periodo crítico 



178    Conflictos por usos no extractivos en embalses de almacenamiento 

energético en Colombia. Caso de estudio: Embalse Peñol-Guatapé 

 

 

del año 2007 no presenta mejoría en sus correlaciones; este periodo se aparta del 

comportamiento de los otros, ya que el fenómeno de disminución a niveles críticos del 

embalse y su posterior recuperación se hace de manera muy rápida, y los ingresos no 

alcanzan a resentirse.  

A lo largo del análisis de los periodos críticos se estableció que existían unos retardos entre 

la relación que presentaba los ingresos por turismo frente a las bajas en los niveles del 

embalse. En el análisis visual se restaba la cantidad de tiempo que transcurría entre el 

mínimo absoluto de la serie de niveles del embalse y el mínimo absoluto de la serie de 

ingresos por turismo. Los retardos estuvieron entre 3 y 6 meses. 

Con el ánimo de explorar los retardos estadísticamente, se desplaza la serie en una 

variación de retardos en el periodo. Este desplazamiento mejora notablemente las 

correlaciones entre las variables estudiadas y se determina que los retardos más acertados 

serán aquellos en los que la correlación presente mayor valor. De acuerdo con los 

resultados de la tabla 13, los retardos están entre 1 y 5 meses. Es así como, cuando 

desciende el embalse y se acerca al nivel crítico bajo, se demora de 1 a 5 meses 

aproximadamente en devaluarse el destino turístico y en empezar a resentirse la economía 

local. 

Del mismo modo, en el análisis visual se mencionó que ocurre un retardo en la 

recuperación de los ingresos por turismo con respecto a la recuperación del nivel del 

embalse. Para acercarse a este retardo se puede observar y analizar el periodo crítico más 

largo (gráfico 21) entre los años 2013 y 2016. En él se observa claramente que, aunque el 

embalse vaya recuperando sus niveles e incluso superando los niveles críticos, los 

ingresos por turismo se mantienen en una media baja durante este periodo. Con los 

intervalos de tiempo de los periodos críticos, así como la rápida recuperación y disminución 

del nivel del embalse no se alcanza a estimar cuántos meses demora el retardo de 

recuperación, pero sí se hace evidente que el efecto de retardo es más prolongado en la 

recuperación del posicionamiento de nuevo del destino en el mercado turístico. 
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3.3.2 Rango de variación de los niveles del embalse y de los 
ingresos por turismo 

Ha quedado claro que la relación existente entre el nivel del embalse y los ingresos por 

turismo se da en periodos críticos y en cada uno de ellos ocurre unas particularidades -

dadas las circunstancias socioeconómicas y climáticas de cada periodo- y se presentan 

efectos como los retardos.  

Ahora, tratando de reafirmar la relación, se amplía el análisis integrando todos los periodos 

críticos del intervalo en estudio y analizando los rangos de variación de las variables. Para 

ello, se tomó el primer valor de los niveles y los ingresos de cada periodo y se calculó el 

rango de variación con respecto al valor mínimo de cada periodo respectivamente. El 

análisis se hace tanto para los ingresos originales como para los representados en la serie 

ὣ, que representa los ingresos por turismo pero eliminando los componentes de no 

estacionariedad y estacionalidad. De esta manera, se obtienen el resultado de la tabla 14. 

Tabla 14: Estimación de rango de variación de niveles del embalse e ingresos por turismo en 

periodos críticos.  

Periodo Rango cota Rango Ingresos Y3 Rango Ingresos originales 

2005-2006 18% 23% 12% 

2007 29% 14% 20% 

2009-2010 62% 48% 26% 

2013-2016 56% 40% 44% 

2018 44% 28% 13% 

Fuente: Elaboración propia. 

En la tabla 14 resalta que las variaciones en los rangos de los ingresos originales son 

menores que las de la serie ὣ. Esto es consecuente con la realidad, ya que los ingresos 

originales poseen en sus variaciones los componentes de estacionalidad y no 

estacionariedad del turismo, que lo alejan de la relación directa con el nivel del embalse, 

lo que sí se logra con ὣ, en las que estas han sido removidas. El año 2007 no presenta 

esta relación porque en dicho periodo aunque el embalse disminuyo a niveles críticos se 

recuperó de manera muy rápida sin afectar los ingresos; así mismo en el periodo 2013-

2016  aunque existe una diferencia menor entre ambos se debe a que hubo planes de 

mitigación fuertes para compensar las afectaciones. 
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Gráfico 23: Rango de variación de los ingresos por turismo (ὣ)  

 

Fuente: Elaboración propia. 

Al graficar estos valores para los niveles del embalse y ὣ, se obtiene el gráfico 23, que 

indica que a mayor variación en el rango de los niveles del embalse mayor variación en el 

rango de los ingresos por turismo, reafirmando uno de los planteamientos principales en 

el trabajo. No obstante, la relación del gráfico 23 solo contempla los puntos de los cinco 

periodos críticos estudiados, que pueden ser muy pocos datos para concluir, pero que son 

un indicio de que el planteamiento apunta a la dirección correcta. 

 



 

4. Conclusiones y recomendaciones 

4.1 Conclusiones 

En el mundo toma cada vez más relevancia la Gestión Integral del Recurso Hídrico, 

pensada como la maximización de beneficios económicos, sociales y ambientales de los 

usos dados al recurso. Preocuparse por ello lleva, en el caso específico de los embalses, 

a pensar las futuras construcciones con fines multipropósito y/o  de inclusión real de los 

usos complementarios entorno a los embalses. Así mismo dar a los embalses existentes 

actualmente un fomento, fortalecimiento y regulación de los usos complementarios que se 

han desarrollado a su alrededor. 

Los proyectos de construcción de embalses y la literatura académica se han enfocado, en 

su mayoría, en estudiar los impactos de este tipo de proyectos durante su construcción, 

pero poco se han tenido en cuenta los impactos cuando están en operación, y las 

dinámicas que suceden alrededor de ellos. Se encuentra documentación de conflictos en 

embalses en funcionamiento cuando estos se dan entre dos usos extractivos, como la 

generación de energía, el riego, el suministro de agua, entre otros. Pero esta información 

es limitada, y es importante ampliarla para los conflictos entre usos extractivos y no 

extractivos, siendo estos últimos el turismo, la recreación, la navegación, la pesca, etc. 

Se ha evidenciado, según referentes internacionales, que los usos de los embalses pueden 

cambiar en el tiempo. Es el caso de un embalse en Grecia que se construyó para la 

generación de energía, su uso fue desplazado por el riego y, finalmente, terminó siendo 

usado como valor paisajístico para la recreación. Así mismo, está el caso de una región de 

Estados Unidos, donde el uso por recreación y/o intereses inmobiliarios alrededor del 

embalse, desplazaron o condicionaron el uso para la generación de energía. En los 

embalses, paulatinamente se van desarrollando prácticas y usos que pueden ser 

acordados o no y que, si no son ordenados y regulados, se convierten en fuente de 
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conflictos socioambientales entre los operadores del embalse y quienes han desarrollado 

otros tipos de usos.  

En Colombia, la mayoría de los embalses construidos son para usos extractivos; dentro de 

estos usos sobresale el de generación de energía: cerca del 70% de la energía se genera 

con hidroeléctricas. En algunos embalses se han presentado disputas entre usos 

extractivos y no extractivos: en los embalses de El Peñol-Guatapé, Betania, Salvajina, 

Calima, Prado, entre otros. Los embalses, por cumplir con su propósito principal, afectan 

otros usos que se les han dado, como los relacionados con el turismo, la pesca y la 

navegación. Estas afectaciones no son planificadas ni tenidas en cuenta por los 

operadores de los embalses en sus Planes de Manejo Ambiental, así como tampoco por 

los territorios dentro de sus Planes de Ordenamiento. Sumado a ello, no existe un marco 

jurídico que regule, reglamente y permita incluir estas nuevas disposiciones. Además, es 

preocupante que dentro de los discursos de los nuevos proyectos hidroeléctricos y los que 

están en operación, se apele a los usos complementarios como promoción de los 

beneficios del proyecto, en el marco de los planes socioambientales de compensación o 

en las estrategias de responsabilidad social empresarial, sin prever posibles conflictos 

futuros. 

Del embalse Peñol-Guatapé se puede decir que es al que mayor uso turístico y de 

actividades relacionadas se le ha dado en el país. Su uso turístico nace de la mano de la 

entrada en operación del proyecto hidroeléctrico, y aunque este uso se promovía y 

planificaba en documentos de Codesarrollo desde los años 70 en el marco de las 

alternativas económicas para la región, se desarrolló de forma paulatina y no planificada a 

inicios de los años 80, y se consolidó como la principal actividad económica del municipio 

de Guatapé.   

La relación embalse y economía local es fuerte, y en su periodo de convivencia ha pasado 

por varias fases. Una inicial, comenzando los años ochenta, en la que el turismo se exploró 

alrededor de un atractivo natural como La Piedra (monolito de 600 metros de altura), y del 

malecón con el embalse en el casco urbano de Guatapé. Se da un constante crecimiento 

hasta el año 1996, donde termina este periodo y se vive una segunda fase, en la que el 

turismo se va al piso y pierde toda relación con el nivel del embalse, debido a la activación 

del conflicto armado en la región. Esta fase se prolonga hasta el año 2004, cuando 

comienza una fase de reactivación turística, de nuevo alrededor de La Piedra y el embalse, 
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y en constante crecimiento hasta el año 2010, año en que no deja de crecer sino, por el 

contrario, se da una diversificación de la oferta turística que impulsa el turismo más 

aceleradamente. Hasta este periodo, como se ha dicho, La Piedra y la zona del malecón y 

el embalse eran los focos de concentración turística, y en esa relación turismo-embalse se 

evidenciaba una embalse-dependencia fuerte del turismo, como quedaba en evidencia 

cada que ocurrían disminuciones del nivel del mismo por debajo de niveles críticos. De 

esta manera, una cuarta fase se empieza a consolidar desde el año 2010 hasta la 

actualidad, cuando se incorpora un tercer foco de concentración del turismo: el nuevo 

atractivo del casco urbano que, con una renovación urbanística de calles, y colores y 

zócalos en las casas, se convirtió en un atractivo principal  que a su vez se vuelve una 

forma de mitigación cuando el embalse baja a niveles críticos y por lo tanto ayuda a 

disminuir la intensidad de la embalse-dependencia que se registraba.  

Hoy, el municipio tiene fundamentalmente un conjunto de tres grandes atracciones 

turísticas: La Piedra, el casco urbano y el malecón con el embalse. El embalse funciona 

como articulador de todos los atractivos y los sintetiza como un todo en el paisaje, muy 

valorado estéticamente por quienes escogen el destino, el cual es uno de los más visitados 

de Colombia, proyectando un millón de visitantes para el 2020. 

El conflicto en estudio se origina por intereses contrapuestos para el uso extractivo del 

agua embalsada para la generación de energía eléctrica y la necesidad de mantenerlo alto 

para la oferta turística. Hay una valoración diferente del recurso por parte de los actores: 

uno, con una mirada extractivista de materia prima; y el otro, con una visión estética del 

paisaje como insumo fundamental para el turismo.  El conflicto oscila entre estar inactivo, 

latente cuando el nivel del embalse está por encima de los niveles definidos como críticos, 

y entre estar activo, en escalada cuando el nivel baja de los niveles críticos. Cuando el 

conflicto entra en escalada, se realizan planes de choque mientras el embalse recupera su 

nivel; estas medidas son coyunturales y no existe una planificación para adaptarse o 

solucionar la problemática que, como se ha mostrado, es permanente en el tiempo. 

Se identificaron dos apuestas estructurales que se han ejecutado para solucionar la 

problemática: la diversificación de la oferta turística por medio de la adecuación urbanística 

y estética de calles, y colores y zócalos en las casas; y la ampliación del malecón que limita 

con el embalse. La primera apuesta fue disruptiva frente a las lógicas iniciales del turismo, 

que se basaban en el embalse y La Piedra: hace que las personas se desplacen al interior 
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del casco urbano del municipio y no se concentren solamente en la zona del embalse; es 

una estrategia exitosa y, en tiempos recientes en los que el embalse ha bajado a sus 

niveles críticos, ha mostrado ser compensatoria.  

Así mismo, la recién inaugurada ampliación del malecón ha sido el proyecto que 

representa, en primera medida, el reconocimiento del conflicto por parte de todos los 

actores y, seguidamente, la unión para afrontarlo con medidas estructurales. Fue pensado 

para que el turismo en la zona del malecón no se afectara cuando bajaran los niveles del 

embalse, con la lógica de adentrar, a través de llenos de tierra, el malecón al embalse. Se 

convierte hoy en uno de los referentes turísticos más potentes y, a su vez, reafirma el 

atractivo embalse. No obstante, su funcionalidad no cumplirá con su propósito inicial de 

construcción y no ayudará a los usos del embalse en épocas de niveles críticos. Servirá 

como forma de mitigación, proporcionando una estética agradable a la vista, y acondiciona 

la zona con un espacio para la realización de actividades alternativas a las relacionadas 

con el embalse. 

El conflicto por usos se ve agravado por la ausencia de ordenamiento del embalse y el 

territorio circundante. Existe un conflicto de roles entre los actores dado por la no claridad 

frente a la competencia para ejercer funciones, así como por la ausencia de herramientas 

jurídicas de ordenamiento y la no aplicación de las pocas existentes. Sumado a esto, la 

conversación entre actores para la creación de un ordenamiento conjunto es limitada. Pese 

a que se han hecho varios intentos, no existe una articulación clara encaminada a dar un 

ordenamiento que depende enteramente de un trabajo interinstitucional y comunitario, y 

que resulta imprescindible para el uso sostenible y responsable del recurso embalse. 

En el caso de estudio, se puede hablar de una relación entre los ingresos por turismo del 

municipio de Guatapé y el nivel del embalse. Sin embargo, a la luz de un análisis 

cuantitativo de estas variables en el periodo 2005 -2018, esa relación no es directamente 

proporcional ni continua en el tiempo: ocurre fundamentalmente en periodos críticos, 

cuando el embalse está en niveles por debajo del 70% (cota 1881metros). Esto pasa, 

esencialmente, en periodos de verano y/o con evento de Fenómeno del Niño, y coincide 

con la disminución de ingresos por afluentes al embalse y una mayor generación de 

energía eléctrica. Sin embargo, también ha existido momentos en que el embalse toma 

estos niveles en épocas que no son de hidrología crítica en el país. 
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En general, cuando se analizan los periodos críticos se encuentra una relación entre el 

nivel del embalse e ingresos por turismo. Cuando disminuye el nivel del embalse por 

debajo del nivel crítico bajo, correspondiente al 70% de volumen (cota 1881metros), 

comienzan a disminuir los ingresos por turismo en el municipio de Guatapé y aumentan las 

afectaciones a las actividades turísticas de la zona del malecón. Se establece como nivel 

crítico medio cuando el embalse sigue descendiendo y llega al 60% de volumen (cota 

1880) y las afectaciones escalan. Finalmente, alcanza el nivel crítico alto cuando el 

embalse llega al 50% en volumen (cota 1877); en este punto la navegación es reducida a 

sus mínimos y los ingresos por turismo presentan afectaciones fuertes en todo el municipio.  

No obstante, las disminuciones entre las variables estudiadas no ocurren simultáneamente 

y se evidencia que existe un retardo entre la disminución del nivel del embalse y la 

disminución de los ingresos por turismo. En los periodos críticos, cuando baja el embalse 

por debajo de la cota crítica baja, hay un retardo entre uno y cinco meses para que haya 

una disminución de los ingresos por turismo. Así mismo, cuando el embalse recupera su 

nivel por encima de la cota crítica baja, hay un retardo para la recuperación de los ingresos. 

Estos retardos están asociados al tiempo que demora en divulgarse la noticia entre los 

turistas acerca de la afectación o recuperación del embalse. Resulta mucho más lenta la 

recuperación del posicionamiento del destino turístico en el mercado que la pérdida de 

visitantes, hecho que representa una grave afectación a la economía local.  

Se encontró que, a mayor variación en el rango de los niveles del embalse, mayor variación 

en el rango de los ingresos por turismo, reafirmando uno de los planteamientos principales 

en el trabajo. Hay que tener en cuenta que solo se estudiaron cinco periodos críticos, que 

pueden ser pocos para llegar a un análisis concluyente. No obstante, los resultados son 

un indicio de que los planteamientos de esta investigación apuntan a la dirección correcta. 

Finalmente, en el conflicto en estudio existe un buen entendimiento mutuo entre todos los 

actores y no se evidencian tensiones que no se puedan resolver. EPM reconoce su impacto 

por la generación de energía; el gobierno local y los comerciantes del turismo manifiestan 

afectaciones, pero también reconocen la destinación principal del embalse; del mismo 

modo, los reguladores comprenden la necesidad de la convivencia entre usos. Pensarse y 

organizarse alrededor del recurso con un Plan de Ordenamiento del Embalse, que sea 

concertado y aplicable, de acuerdo con la realidad y necesidades de los actores, es un 

camino que permitiría la convivencia de los usos alrededor del embalse, disminuiría sus 
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tensiones y potenciaría verdaderamente un caso de aprovechamiento integral del recurso 

hídrico para la ampliación de los beneficios ambientales, sociales y económicos, de cara a 

las realidades futuras. 

 

4.2 Recomendaciones 

Uno de los principales retos a los que se enfrentó este trabajo fue a la ausencia de 

información estadística del municipio de Guatapé, especialmente en el tema turístico. Ante 

la ausencia de información confiable de indicadores como desempleo, visitantes al 

municipio, entre otros, se debió hacer un gran esfuerzo en la construcción de una serie 

histórica de ingresos por turismo con la información existente, la cual se confirmó con 

algunos expertos en el tema turístico del municipio, aunque puede tener errores que 

causen ruido en el análisis. Se recomienda entonces a los actores analizados en este 

trabajo, especialmente al gobierno local, la realización de mediciones periódicas y 

continuas de la cantidad de visitantes que llegan al destino, los ingresos por turismo, el 

empleo, entre otros. Esa información resulta esencial para la ordenación territorial, para 

mediar en el encuentro de soluciones al conflicto descrito y para futuras investigaciones. 

 

El trabajo se realizó solo en la zona del embalse conocida como el malecón de Guatapé. 

Si bien este ha sido el centro de concentración turística por excelencia desde el 

posicionamiento del turismo en el municipio de Guatapé, también existen otras zonas en 

las que se hacen usos turísticos. Adicionalmente, y no menos importante, es que el 

embalse Peñol–Guatapé, por su extensión territorial, llega a otros municipios como El 

Peñol, San Rafael, Alejandría, San Vicente y Concepción. En El Peñol, por ejemplo, el 

desarrollo turístico también es muy fuerte, principalmente en el tema inmobiliario 

veraneante y en la zona pública de acceso al embalse conocida como Viejo Peñol. De 

manera que es muy importante ampliar el estudio a más zonas del embalse en donde hoy 

se desarrollan actividades turísticas y donde posiblemente se desarrollen en el futuro, para 

abordar en toda su complejidad los posibles conflictos socioambientales asociados a todo 

el espejo de agua. 
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Los conflictos estudiados en el trabajo son entre usos extractivos y no extractivos; para el 

caso de estudio, el uso extractivo para la generación de energía con el uso no extractivo 

para actividades turísticas, siendo este último el uso más representativo e importante para 

la economía local de Guatapé. No obstante, en el embalse Peñol-Guatapé se desarrollan 

otros usos no extractivos como la pesca, el desarrollo inmobiliario y los deportes náuticos, 

que sería importante incluir en futuros estudios. 

 

El desarrollo turístico del embalse Peñol-Guatapé, especialmente el dado en el municipio 

de Guatapé, se ha convertido en modelo de referencia para otros territorios con embalses 

que desean explotar el sector económico del turismo. De allí la importancia que se preste 

atención a este tipo de conflictos y se vele por una solución integral, ya que la actual forma 

de funcionamiento del embalse en este tema está lejos de ser un modelo a replicar como 

opción de desarrollo integral y sostenible. 

 

Al generador del conflicto, EPM, se le recomienda incluir el fenómeno de estudio dentro de 

la matriz de impactos ambientales de la generación de energía; será una situación que lo 

acompañará a lo largo del tiempo de operación en el territorio. Las posiciones asumidas 

en los últimos años de reconocimiento y vinculación al problema han sido acertadas. Sin 

embargo, la atención solo en momentos coyunturales no es suficiente. Su reciente 

vinculación con un proyecto de infraestructura -muy ambicioso en su concepción- para 

solucionar la problemática, está mostrando en la sequía del año 2020 -en la que en febrero 

el embalse ya llegaba a un volumen del 60%-, que no será suficiente con lo que se ha 

ejecutado hasta ahora. Así mismo, crear una red de información para mantener al tanto a 

los actores locales de la situación presente y futura del embalse, lanzando alertas 

tempranas sobre su manejo y uso, podría contribuir a mejorar las relaciones con la 

comunidad, y le permitiría a esta lidiar con las afectaciones. Así, un seguimiento 

permanente a la situación le permitirá convivir con el fenómeno de manera más efectiva. 

A EPM le convendría ser articulador de los actores que conviven y tienen competencia 

sobre el embalse para su ordenación, porque aunque no es el que más poder tenga sobre 

el mismo como comúnmente se cree, sí es a uno de los que más le afectan las decisiones 

y sucesos sobre él, desde la imagen corporativa hasta los costos de mitigación. 

 

Al actor gobierno local se le recomienda asumir esta realidad territorial como un hecho 

importante con el cual convive y que requiere atención. Sus soluciones paliativas y 
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coyunturales fortalecen la embalse-dependencia y no ayudan a una estabilidad de la 

economía turística del municipio. Uno de los caminos que parecen funcionar de manera 

efectiva para la solución a la problemática y que deberá explorarse, es la diversificación 

turística. Este es un fenómeno con el que llevan lidiando más de 20 años y, si bien no es 

permanente y solo ocurre cada cierta cantidad de años, es necesario que se incorpore en 

los diagnósticos, Planes de Ordenamiento Territorial y Planes de Desarrollo, pues en el 

futuro, y más ante escenarios de cambio climático, se repetirán con mayor frecuencia y 

duración. Así mismo, el gobierno local es uno de los llamados a ser articulador de los 

actores que conviven y tienen competencia sobre el embalse porque, aunque tampoco es 

de los que más injerencia tenga sobre el mismo, es uno de los actores a los que más le 

afectan las decisiones y sucesos sobre el embalse.  

 

A los comerciantes locales del turismo se les recomienda, primero que todo, asumir el 

fenómeno como una realidad territorial con la que conviven, entender las realidades del 

embalse y, con base en ellas, organizarse y articularse para adaptarse al fenómeno, 

previendo los impactos que les genera. A su vez, con la organización y articulación entre 

ellos, se puede ejercer presión sobre las instituciones, buscando revindicar sus 

necesidades y llegar a acuerdos de mitigación y solución. 

 

Cornare es la autoridad ambiental y es la encargada de la herramienta de ordenamiento 

más completa que se tiene sobre el embalse, que es el Plan de Manejo del DRMI. Se le 

recomienda servir de articulador, hacer más presencia en el territorio con las personas que 

hacen uso del embalse y realizar las gestiones para que el Plan de Manejo se puede aplicar 

correctamente.  

 

Al Ministerio de Transporte, que es el que más competencia tiene sobre los usos de 

navegación y muelles fijos que actualmente se le dan al embalse, se le recomienda 

priorizar la ley que permita regular la navegación en estos espejos de agua, así como una 

apertura al diálogo y al trabajo con los demás actores que tienen presencia en el embalse. 

 

Como se mostró en la investigación, en Colombia ya hay otros embalses que presentan 

este tipo de conflictos entre usos extractivos para la generación de energía y otros usos 

no extractivos. Así mismo, se proyectan este tipo de usos en los nuevos proyectos 
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hidroeléctricos. Se recomienda, entonces, que se repliquen este tipo de estudios para esos 

casos, de manera tal que permitan crear una línea base para la atención, prevención e 

incorporación de herramientas de ordenación de este fenómeno. Así, las manifestaciones 

de conflictos se pueden convertir en oportunidades de Gestión Integral del Recurso 

Hídrico. 
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A.  Anexo: Formato de entrevista 

semiestructurada 

 

La siguiente es la guía de preguntas que se hicieron a 19 actores del conflicto. Como las 

entrevistas eran semiestructuradas, se pudo haber realizado más preguntas de las aquí 

consignadas.  

 

Á ¿Cuál cree que es la relación del turismo en Guatapé con el embalse? ¿Cómo impacta 

el embalse al turismo? 

Á ¿Cuáles son los principales usos que se le dan al embalse? 

Á ¿Quiénes son los encargados de decidir qué se puede hacer en el embalse? ¿Qué 

hace usted como actor? 

Á ¿Cree usted que a lo largo de la historia el sector turismo se ha visto afectado en algún 

momento por la disminución del nivel del embalse o la generación de energía? ¿Por 

qué? 

Á ¿Qué acciones se realizan cuando baja el embalse? ¿Qué recursos se movilizan? 

Á ¿Cómo desearía usted que se manejase el embalse? 

Á ¿Cree usted que el proyecto recién inaugurado, el de la ampliación del malecón, es 

una solución a los problemas de la reducción del nivel del embalse a futuro? 
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